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Prólogo 


Del vínculo con la tierra al despertar de la conciencia 
ecológica 


Ya nadie (o casi nadie) niega las dimensiones de la profunda crisis ecológica que 
estamos sufriendo, debido a la destructividad de la especie humana. Todos los días, los 
medios de comunicación anuncian una nueva catástrofe medioambiental y, desde hace 
más de 30 años, aparecen con regularidad nuevos informes que alertan sobre las 
devastadoras e irreversibles consecuencias de las emisiones de CO2, el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad, la acumulación de residuos, la contaminación del 
agua... 

De momento, apenas sería suficiente con un planeta y medio para satisfacer nuestra 
avidez de “confort” y productos de consumo, así como la codicia infinita de nuestros 
gobernantes. Estamos consumiendo el planeta “como si no hubiera un mañana”, afirma 
el filósofo y activista Jorge Riechmann', como si nos importaran un comino la casa que 
habitamos, los seres con quienes la compartimos, o las generaciones futuras, nuestros 
hijos, nietos y biznietos. 


¿Hacia la desaparición de lo humano? 


Habría tantas cosas que cambiar... que muchas personas andamos desorientadas y 
tragamos saliva sintiéndonos frustradas, culpables e impotentes frente a la incoherencia 
de nuestra forma de vida. Otros se refugian en el pesimismo más radical que justifica el 
inmovilismo y convierte el “plan de huida”, un auténtico delirio de mesianismo 
tecnológico y absoluta irresponsabilidad colectiva, en una alternativa “sensata”. 
Científicos de la talla del astrofísico Stephen Hawking plantean una emigración 
masiva a otro planeta como única salida a la crisis medioambiental. Anticipándose a tan 
formidable negocio, algunas inmobiliarias ya ofrecen participaciones en futuras 
operaciones urbanísticas en Marte o en la Luna. Mientras los profetas del progreso, 
como Ray Kurzweil, director de ingeniería de Google, anuncian el advenimiento del 
“transhumano”, un ser mezcla de biología y tecnología que podrá adaptarse sin dificultad 


a entornos cada vez más artificiales. El próximo eslabón en la evolución de nuestra 
especie, según sus promotores. Aún más allá, Kurzweil proclama la emergencia de una 
nueva raza, el posthumano, la solución definitiva a las limitaciones de nuestros 
imperfectos y perecederos cuerpos... La inteligencia liberada, por fin, de toda 
contingencia y toda materia. 

No es necesario ser un gran científico, ni un tecnócrata de élite, para intuir todo lo 
que puede perderse con la anteposición de unos simples morfemas al concepto de 
“humano”. La destrucción de la naturaleza corre pareja a nuestra propia destrucción, en 
más de un sentido. Y es que, no solo nuestro organismo está íntimamente ligado a la 
tierra. También nuestra psique, con sus dimensiones emocionales, sociales y espirituales, 
incluida esa inteligencia de la que tan orgullosos estamos, es parte indisociable del 
planeta. Por eso, incluso si reuniéramos todas las condiciones materiales para vivir en el 
espacio exterior, es poco probable que psicológicamente pudiéramos soportar mucho 
tiempo esa distancia, ese aislamiento. A menos que algo muy profundo, algo esencial de 
lo que significa ser humano (término que, según algunos autores, procede de “humus”) 
desaparezca. 


Remendar el lazo 


Una prueba de esta interdependencia son los efectos del llamado “déficit de naturaleza” 
(la falta de contacto con el mundo natural generada por un estilo de vida enclaustrado y 
artificial) sobre la salud, el bienestar y las capacidades de nuestras criaturas. Obesidad, 
alergias, problemas respiratorios, miopía, retraso psicomotor, trastornos del sueño, de la 
alimentación, problemas de atención y concentración, dificultades de aprendizaje, de 
comportamiento, ansiedad, estrés, depresión...afectan especialmente a los delicados 
organismos infantiles en proceso de desarrollo. 

Todo un conjunto de alteraciones psicosomáticas provocadas por entornos 
antinaturales e insanos que no les permiten satisfacer necesidades vitales tan perentorias 
como el movimiento libre, el juego espontáneo o la compañía de otros seres vivos. En la 
mayoría de los casos, estos trastornos de origen ambiental pueden prevenirse; también 
mejoran, e incluso desaparecen por completo, al restablecer el contacto y compensar las 
carencias. 

Si evitamos dejarnos seducir por las fantasías de los tecnoprofetas, nos damos cuenta 
de que la vitalidad y la supervivencia de las generaciones presentes y futuras están 
íntimamente ligadas a las del planeta en su conjunto. Vamos en (y somos el) “mismo 
barco”. Nuestro destino es el destino de la tierra. Entonces, ¿cómo podríamos girar el 
timón, cambiar de rumbo y empezar a navegar a favor de la vida? 


Hace algunos años, Theodore Roszack ofrecía una respuesta desde la 
“Ecopsicología”, un nuevo campo de estudio que acababa de descubrir: “Si conseguimos 
que nuestra conciencia y nuestro ser se expandan hasta incluir al mundo natural, el 
comportamiento que conduce a la destrucción del medio será experimentado como 
autodestrucción”. 

Aunque atractiva, en aquel momento la propuesta sonaba excesivamente utópica. Es 
cierto que los pueblos indígenas, cuyas culturas integran las montañas, los valles, los 
ríos, los animales y las plantas como miembros de pleno derecho en sus comunidades, 
protegen actualmente el 80% de las áreas con mayor biodiversidad del planeta. Pero 
darle la vuelta a la larga trayectoria del pensamiento occidental parecía una labor de 
titanes. 

Los educadores estábamos convencidos de que bastaba con ofrecer a los estudiantes 
conocimientos sobre las características y el estado del medio ambiente, para poner freno 
al proceso de degradación del entorno que se había acelerado desde los años 60. Hoy 
sabemos que la información no es suficiente e incluso, en algunos casos, puede llegar a 
ser contraproducente. Empezar a actuar en un sentido positivo para el planeta requiere 
mucho más que una simple sensibilización mediante contenidos e ideas, o incluso un 
mero cambio de visión y actitudes: es preciso apoyarse sobre la base afectiva, emocional 
y espiritual de las personas. 

Pese a los esfuerzos de nuestra civilización por construir y validar la separación, las 
raíces psicofísicas de todo ser humano se hunden en la tierra de la que procedemos (y a 
la que volvemos) individualmente y como grupo. Nacemos con esa amplitud de la que 
hablaba Roszak. Venimos al mundo con una tendencia innata a amar y respetar a los 
demás seres vivos, a empatizar con ellos e incluirlos en nuestra conciencia como una 
parte de nosotros mismos. Poseemos la intuición profunda de la interdependencia, un 
entramado de relaciones en el que estamos inmersos y que constituye la red de la vida. 

Ese amor congénito. que el genial biólogo Edward Wilson denominó “biofilia”, no 
consiste exactamente en un impulso altruista: procede del instinto ancestral de 
supervivencia que ha permitido a la especie humana reproducirse y habitar la tierra desde 
hace cientos de miles de años. Nos “sabemos” en el mismo barco y ese saber es previo a 
cualquier contenido cognitivo, a cualquier imperativo moral; aparece incluso antes que 
se forme el concepto de ser vivo. Nadie necesita enseñarnos una bioética con la que 
venimos perfectamente equipados: tan solo es preciso acompañarla, crear el espacio y las 
condiciones para que pueda darse, crecer y desarrollarse. 


El porvenir del mundo 


En este contexto, la educación actual tiene por delante, desde mi punto de vista, una 
misión mucho más esencial, urgente e importante que preparar a niños y jóvenes para un 
hipotético mercado de trabajo. Su tarea es liderar una transformación cultural radical que 
nos ayude a restablecer nuestro vínculo original con la tierra. 

La reactivación de esa conciencia “indígena”, dormida en el corazón de cada ser 
humano, requiere experiencias directas en la naturaleza (con los elementos y los sistemas 
naturales), en todas las etapas vitales, pero especialmente en la infancia y la 
adolescencia, cuando se sientan las bases de la persona adulta. 

Los muros de nuestras escuelas no solo son físicos: también ponen límites a una 
percepción más amplia. Son barreras que producen aislamiento, generan miedos, ascos, 
fobias..., niegan la identidad y construyen la oposición entre las criaturas y su entorno. 

Los niños y jóvenes de hoy necesitan crecer y aprender en espacios vivos para 
Sanarse y sanar el planeta. Para enraizarse y construirse a un tiempo como ciudadanos 
del mundo social y del mundo natural. Para dar sentido a sus vidas y revitalizar unas 
prácticas educativas excesivamente abstractas, memorísticas, académicas y alejadas de lo 
cotidiano. Para recuperar el impulso y la ilusión, porque no hay nada más estimulante 
que la realidad que nos entra por todos los sentidos, en la que movemos con libertad 
nuestros cuerpos, que nos despierta emociones y sentimientos, con la que podemos 
disfrutar, entusiasmarnos y crecer cada día en todas las dimensiones de lo que significa 
ser humano. 

La obra de Juliet Robertson es una invitación a salir fuera para las maestras y 
maestros que deseen dar un “giro verde” a su labor educativa. Está llena de ideas para 
reivindicar y ejercer el derecho de la infancia a aprender al aire libre. Y también nuestro 
derecho a una profesión docente valiente y creativa, llena de pasión, belleza y maravilla. 


Heike Freire, 
Educadora y escritora. 
Experta en salud y aprendizaje en la naturaleza. 


Prefacio 


Podría haberse oído el sonido de una aguja de pino al tocar el suelo. Había treinta niños 
sentados en silencio entre los árboles. Algunos parecían inmersos en sus pensamientos. 
Otros tomaban notas en un papel. Costaba trabajo creer que pudiera estar sucediendo 
algo así en un tranquilo día de enero, con cinco grados bajo cero. 

Resguardados por los jóvenes árboles, nos acercamos para compartir lo que 
habíamos hecho. Leímos por turnos versos elegidos y, juntos, creamos un poema en el 
que la contribución de cada niño fue calurosamente acogida y elogiada. Flotaba en el 
aire una sensación mágica, emocionante, que a nadie escapaba. 

Al principio no era así. Cuando vi a los niños salir del edificio escolar, supe 
inmediatamente que era una de esas clases. El tipo de clase que se plantea retos, 
interroga y lleva al docente al límite. 

Tras una breve dinámica de calentamiento de comprensión auditiva atravesamos la 
zona de árboles, que se plantaron diez años atrás siguiendo el perímetro del jardín de 
juegos. Los niños aún estaban acostumbrándose a dar la clase fuera. Salieron corriendo 
por el sendero, ajenos a la tarea que se les había pedido que realizaran. Algunos de ellos 
se daban empujones y codazos, pero no era una conducta agresiva intencionada, sino 
simple excitación. 

Y así fue como terminamos escribiendo poesía y escuchando el silencio. Entre los 
árboles, cada niño buscó el sitio que más le gustaba, lo bastante lejos de los demás. Se 
les dio tiempo suficiente para dejar que aquellos pensamientos y sentimientos aflorasen. 
El ambiente era de tranquilidad. El poder especial de la naturaleza se apoderó finalmente 
de la clase. 


Introducción 


Este libro está dirigido a profesores de Primaria y también a todos aquellos profesores 

que deseen dar su clase al aire libre. Está dirigido a aquellos profesores que trabajan con 

niños entre seis y doce años. Las ideas que presento se basan en mis propias experiencias 
con clases en las que esta es una forma nueva y diferente de aprender. 

La mayoría de las actividades y sugerencias son sencillas, y requieren una 
planificación y unos recursos mínimos. Cualquier profesor puede llevarlas a cabo con su 
clase en los terrenos que rodean el centro escolar o en una zona local. 

Si bien la formación, los cursos y las conversaciones con expertos en este tipo de 
educación marcan la diferencia de forma positiva, nada puede sustituir a la experiencia y 
a conocer a los niños que tienes en clase. Y teniéndolo en cuenta, he escrito este libro 
porque creo que los docentes: 

e Poseen las habilidades y las competencias para enseñar fuera y dentro del centro. 
Normalmente, el enfoque que se siga en relación con el aprendizaje y la enseñanza da 
buen resultado, tanto dentro como fuera. 

e Son capaces de tomar una idea y moldearla de manera que se adapte a las necesidades 
de una clase. Todas las ideas que aparecen en este libro se pueden refinar y mejorar. 
Son un trampolín para la experimentación. 

e Tienen que hacer un esfuerzo por aprender a enseñar fuera de forma frecuente y 
regular. Estamos condicionados para que las clases se den siempre “dentro”, pero este 
hábito se puede cambiar. La recompensa resulta tremendamente liberadora y muchos 
profesores que ponen en práctica este cambio encuentran un nuevo aliciente a la 
práctica educativa. 

e Acaban de empezar a apreciar realmente el potencial que presenta el aprendizaje en el 
exterior y las ventajas que esto presenta tanto para los niños como para la sociedad a 
corto y largo plazo, sobre todo cuando el aprendizaje tiene lugar en la naturaleza. 

Con esto no quiero pasar por alto las contribuciones de numerosos profesionales, 
voluntarios, organizadores de excursiones y campamentos educativos al aprendizaje que 
tiene lugar fuera de las aulas durante la vida escolar del niño. Sin embargo, sí quiero 
conferir el poder a los profesores de Primaria para que también desempeñen un papel 
activo en el proceso. 


Aspectos que abarca este libro 


La variedad de libros que tratan sobre el aprendizaje en el interior es amplia. Del mismo 
modo, se puede decir que es imposible abarcar todo el potencial del aprendizaje al aire 
libre en un solo libro. Por eso, este en concreto se centra principalmente en: 

e Primeros pasos para el trabajo en el exterior con la clase. 

e Ideas sencillas que cualquier profesor de Primaria puede llevar a cabo con una clase de 
treinta alumnos en el recinto del centro, o en algún lugar al que se puede llegar 
fácilmente a pie. 

e Problemas prácticos que aparecen cuando se enseña fuera del aula. 

La estructura del libro ha sido diseñada para que se pueda leer todo seguido, de 
principio a fin, o para ir deteniéndose en partes específicas, en función del tiempo y el 
interés. No he querido entrar en la descripción detallada de clases o series de clases. 
Quería que las ideas sobre las actividades que se pueden realizar sirvieran más como 
sugerencias que como actividades dirigidas. 


¿Qué es el aprendizaje fuera del aula? 


Antes de salir del aula, tal vez resulte útil pensar en qué consiste este tipo de aprendizaje 
y por qué es importante. En pocas palabras, el aprendizaje fuera del aula es un término 
paraguas que abarca cualquier experiencia de aprendizaje que tiene lugar fuera del aula, 
ya sean actividades de aventura, educación medioambiental, actividades por equipos, 
una excursión internacional o un juego en el patio del colegio. 

Lo hermoso de esta definición es que comprende experiencias grandes y pequeñas 
de cualquier tipo que tengan lugar fuera del aula. Lo importante, sin embargo, es que, 
independientemente de dónde tenga lugar el aprendizaje, la calidad de la experiencia será 
la mejor posible, y será auténtica y relevante para los niños que participen en ella. 

Preferiblemente, lo que queremos es sacar el máximo partido de la experiencia única 
y especial de estar al aire libre. La variedad que proporciona es necesaria: 

e El clima: imaginemos un mundo sin arcoiris; la luz del sol y la lluvia son ingredientes 
imprescindibles. 

e Las estaciones: por la variedad que aportan a lo largo de todo el año, el interés que 
proporcionan a nuestras vidas y las fiestas que celebran acontecimientos cíclicos. 

* El espacio y la libertad del mundo más allá del aula. 

e El paisaje: ya sea urbano, salvaje o una cosa intermedia. 

Muchos docentes entienden el aprendizaje al aire libre como una asignatura, 
disciplina o área curricular. Los hay que lo consideran una manera de ver el aprendizaje, 
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simple y llanamente una herramienta más de las muchas que están a su alcance. Para mí 
se trata de sacar el máximo partido de cualquier lugar o espacio fuera de las cuatro 
paredes del aula tradicional. 


Se trata de relaciones 


También puede resultar de utilidad verlo como el aprendizaje que tiene lugar como 
resultado de las relaciones entre las personas, la naturaleza de la actividad y el lugar y el 
momento del día en que tiene lugar. 

La idea de utilizar el término “lugar” como parte primordial del proceso de 
aprendizaje procede del trabajo de sir Patrick Geddes (1854-1932), urbanista, biólogo y 
educador escocés conocido por su visión progresista, que desarrolló el concepto de 
“piensa en global, actúa en local”. Defendía asimismo una forma de entender el 
aprendizaje que implicara “las manos, el corazón y la cabeza”. 

La mayoría de las iniciativas y las ideas dentro del ámbito de la educación se centran 
en actividades y en personas. Hay montones de consejos sobre cómo mejorar la destreza 
de comprensión lectora y expresión escrita. Y sin embargo, todos ellos se centran en su 
mayor parte en actividades motivadoras que animen a los niños y les permitan ganar 
confianza en esta área. 

Suele pasarse por alto dónde leen y en qué grado influye en la adquisición de 
destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. Pero esto significa también que nos 
estamos perdiendo un amplio abanico de posibilidades en lo referente a elegir lugares en 
los que aprender. Pensemos en un sitio en el que podamos leer libremente, 
imaginémonos con una novela en la playa o con el periódico en el autobús. Lo que no se 
nos ocurre es pensar en hacerlo por turnos en voz alta en una mesa rodeados de personas 
de nuestra misma edad, a menos que pensemos en el colegio. 

El momento del día también influye. En el transcurso del día, las condiciones 
atmosféricas y la luz cambian, lo que influye en cualquier lugar que esté al aire libre. Las 
estaciones aportan variedad a lo largo del año, como también lo hace la edad. Pensemos, 
por ejemplo, que son muy diferentes las maneras de andar, de comportarse y de ver las 
cosas que tienen un niño de tres años y un adolescente. 

Olvidar el impacto de un lugar es como quitarle una pata a un taburete de tres patas: 
queda desequilibrado de forma permanente y resulta mucho más difícil sentarse en él. 
Pasar por alto la influencia del lugar cuando se enseña dificulta mucho el trabajo del 
docente. La naturaleza ha servido de inspiración a generaciones de artistas, escritores, 
inventores y científicos para crear e innovar. Del mismo modo, como docentes podemos 
dar un uso innovador a diferentes lugares y espacios que estimule a nuestros niños. 
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1.1. Tómate una taza de té o de café 


Haz un descanso. Prepárate una taza de una bebida caliente y tómatela fuera, en vez de 

donde lo haces normalmente dentro del centro, y compara la experiencia. 

e ¿En qué se parece y en qué se diferencia? 

e ¿Qué te ha llamado la atención de tus pensamientos y conducta (dónde te has sentado y 
cómo, o si te has quedado de pie todo el tiempo)? 

e ¿Qué cambiarías o harías de otro modo, si volvieras a salir a tomarte el té fuera? 

Esta actividad debería enseñarte que, a menudo, las personas piensan y se comportan 
de manera diferente en función del lugar en el que estén. Es muy posible que no haya un 
cómodo sofá fuera, por lo que tal vez hayas decidido darte una vuelta por el jardín con tu 
taza. Puede que hayas sentido fresco. Y hasta puede que no hayas querido perder de vista 
a esa gaviota, por si se le ocurría robarte tus galletas de naranja y chocolate. 

Todo esto significa que es posible que los niños se comporten de modo diferente 
cuando están fuera, sobre todo si no están acostumbrados a dar la clase al aire libre. 
Todo el mundo necesita tiempo para adaptarse. 


¿En qué lugares de fuera? 


Se puede aprender en cualquier sitio al aire libre. Lo más cómodo, por lógica, es 
aprovechar los terrenos que rodean el centro, ya que requieren menos tiempo, 
preparación y dinero. El grado de supervisión requerido suele ser el mismo que dentro 
del aula, por lo que se puede dar la clase fuera, sin necesidad de buscar voluntarios o 
personal de apoyo. 

Muchos colegios y guarderías cuentan con un espacio designado fuera del propio 
centro, como una pequeña arboleda, por ejemplo, que se utiliza de manera frecuente y 
habitual para diversas actividades. Si bien el proceso de establecer el espacio y las 
rutinas de uso de dicho espacio puede requerir tiempo y esfuerzo, merece la pena. En no 
pocas ocasiones constituye una buena forma de establecer lazos positivos entre la 
comunidad y distintas organizaciones y profesionales. 


I.2. Tu vida en lugares 


¡Qué difícil resulta escapar de los lugares! Por muy cuidadoso que seas, se empeñan en 
retenerte —pequeños retazos de uno ondean enganchados en las alambradas como 
jirones de tu propia vida. 

Katherine Mansfield 


Echemos la vista atrás. Anota las respuestas que se te ocurran a las siguientes preguntas. 


12 


Resulta útil poder debatirlas con otra persona, sobre todo la última. 

e ¿Qué lugares te parecen más importantes y por qué? 

e ¿Qué es lo que más echas de menos cuando te vas de vacaciones? 

e ¿Con qué aspecto de la comunidad, la cultura y el paisaje en el que te mueves 
normalmente te sientes más identificado? 

e ¿Cómo se puede aplicar todo esto a tu forma de enseñar? 


Hacer el aprendizaje perdurable 


Si pensamos en cuando nosotros íbamos al colegio, lo más probable es que nuestros 
recuerdos más nítidos estén relacionados con el tiempo que pasábamos fuera del aula, lo 
que incluye campamentos, excursiones y tiempo de recreo. Por alguna razón, parece que 
nos acordamos más de lo que hacíamos fuera del aula, aunque pasáramos mucho menos 
tiempo fuera que dentro de ella. 

Tales recuerdos son importantes por dos motivos. En primer lugar, tenemos la 
responsabilidad de dar la clase en un medio que conduzca al aprendizaje, tanto a corto 
como a largo plazo. Por lógica, si tenemos más recuerdos de lo que hacíamos fuera, 
puede que este sea el medio adecuado para contribuir a que los niños recuerden mejor lo 
que aprenden. Y en segundo lugar, tenemos que preguntarnos por qué los recuerdos 
perduran. ¿Por qué estar fuera del aula contribuye a que un acontecimiento resulte 
memorable? 

Chip y Dan Heath dedicaron más de diez años a estudiar por qué algunas ideas 
perduran y otras se olvidan. En su libro Made to Stick (Hecho para perdurar) sugieren 
que hay seis principios por los que un acontecimiento, titular o cualquier otra experiencia 
influyen en nuestra memoria. Son, claramente, una suma que crea una fórmula de éxito 
(succes): simple, inesperado, concreto, creíble, emotivo e historias (simple, unexpected, 
concrete, credible, emotional, stories). 

Un acontecimiento o experiencia no tiene por qué cumplir los seis principios, 
aplicables a la educación tanto dentro como fuera del aula. Sin embargo, es fácil 
trasladar dichos principios al exterior del aula. Es algo naturalmente “pegadizo”. 
Veamos unos ejemplos: 

e Simple: menos es, muchas veces, más. La mayoría de las actividades que se realizan 
fuera del aula se apoyan en materiales que se hallan in situ y se recurre a la imaginación 
de los alumnos. 

e Inesperado: las interrupciones son frecuentes en las actividades fuera del aula. Por 
ejemplo, un gato que cruza el patio; descubrir un rodal de setas detrás de un arbusto. 
Hay que ver estas interrupciones como una parte vital de la clase y dejarse llevar. 
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Aungue no se logre el objetivo original previsto para esa clase, se conseguirá otro. 

e Concreto: por lo general, resulta más fácil vincular las experiencias al aire libre con 
acontecimientos, personas y comunidad. Con frecuencia, se requieren habilidades 
prácticas que hacen del aprendizaje algo auténtico y real. 

e Creíble: parece que trabajar fuera del aula se presta de forma natural a la vida y los 
intereses de los niños. Estar fuera del aula despierta todos los sentidos, de modo que los 
niños adquieren una comprensión de las cosas a través de estos. 

e Emotivo: aquí entra en juego la capacidad de asombro. No todo el tiempo que se pasa 
fuera del aula es agradable, pero cuando oyes las expresiones de asombro de tus 
alumnos, sabes que se está produciendo una conexión. Aprender es un proceso 
emocional, además de cognitivo. 

e Historias: formar un hilo conductor con las actividades fuera del aula es relativamente 
fácil. Resulta mucho más complicado hacerlo cuando los niños pasan el día sentados, 
rellenando páginas de sus cuadernillos de ejercicios. Podemos apoyarnos en las 
historias para cobrar confianza antes de salir del aula: podemos inventar historias y 
representarlas. Con frecuencia, las aventuras son los discursos narrativos que se 
recuerdan. 

Tener en cuenta estos principios cuando se organizan actividades al aire libre puede 
contribuir a que estas se conviertan en algo memorable para los alumnos. 


1.3. Busca el éxito en tus clases 


Pregunta a los niños de tu clase si recuerdan una clase o actividad de varios meses atrás. 
¿Por qué se acuerdan de ella? Comprueba la posible relación entre las respuestas de tus 
alumnos y los principios enumerados en la página anterior. También merecería la pena 
hacer esta conexión entre las clases o acontecimientos ocurridos cuando ibas al colegio y 
que han perdurado en tu memoria. 


¿Por qué es importante el aprendizaje fuera del aula? 


Muchos adultos que trabajan con niños podrían hablar de la diversión, la libertad, la 
creatividad y el estímulo que brindan a los niños las actividades al aire libre. Las 
ventajas de aprender fuera del aula obtuvieron el reconocimiento y empezaron a 
documentarse ya en el siglo xiv. 

En los últimos veinte o treinta años se han realizado numerosos estudios de 
investigación y todos ellos señalan que los seres humanos necesitan la naturaleza no solo 
para sobrevivir, sino también para prosperar”. El tiempo que pasamos al aire libre, 
especialmente en el medio natural, afecta a nuestra salud cognitiva, social, emocional y 
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física. Por este motivo, se está haciendo cada vez más hincapié en la utilización en el 
ambiente educativo de espacios naturales como playas y zonas arboladas. Y este es 
también el motivo por el que el incremento de la cantidad de plantas y el fomento de la 
vida salvaje tienen un efecto positivo en los niños. 

Los trabajos que se han escrito al respecto señalan que utilizar el aprendizaje fuera 
del aula como estrategia educativa organizada puede: 

e Incrementar los logros en asignaturas específicas. 

e Influir positivamente sobre la salud y el bienestar de los niños. 

e Contribuir a crear ciudadanos responsables y a apreciar el mundo natural durante toda 
la vida. 

e Mejorar las competencias sociales y comunicativas de los niños. 

e Urdir eficazmente un tejido formado por las diferentes hebras que componen la 
educación para el desarrollo sostenible”. 

Algunos paralelismos que encontramos entre los diferentes enfoques que se le 
pueden dar al aprendizaje al aire libre: 

e Aprendizaje interdisciplinar en distintas asignaturas. 

e Uso de los terrenos que rodean el centro educativo y el barrio, sobre todo zonas verdes. 

e Visitas continuadas en el tiempo en vez de excursiones de carácter excepcional. 

e Implicación de los niños en la planificación y en las decisiones que se tomen. 

e Rutinas que favorecen el desarrollo de competencias y la independencia. 

e Enseñar y aprender dentro del entorno natural y el mundo creado por el ser humano, 
pero también a través de él y gracias a él. 

Para todos aquellos que quieran ahondar en los trabajos de investigación y los 
sólidos argumentos a favor de la educación fuera del aula, recomiendo la lectura de 
Learning Outside the Classroom, de Simon Beames, Robbie Nicol y Pete Higgins. En él 
encontrarán un resumen muy asequible con montones de consejos prácticos dirigidos a 
docentes de Primaria y de los primeros años de Secundaria. 
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Capitulo uno 
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Como docentes que somos, poseemos unas creencias y unos valores que determinan 
nuestra forma de enseñar. Moldean lo que decimos y hacemos. Tras varios años 
enseñando fuera del aula, a mí me ha resultado útil: 

e Adoptar un enfoque sostenible y basado en derechos. 

e Valorar el juego no estructurado y el aprendizaje lúdico. 

e Proporcionar un ambiente natural, propicio para el desarrollo. 

e Desarrollar las capacidades creativas de los niños. 

Para mí, estos son los principios de oro porque soportan la prueba del tiempo y el 
cambio en la educación. Los pongo en práctica para asegurarme de no perder de vista el 
objetivo principal del aprendizaje fuera del aula y su contribución a dar a los niños la 
mejor educación posible. Es algo primordial que marca la diferencia para todos los niños 
a los que enseño. 

Aunque el futuro pueda resultar incierto, la incertidumbre conlleva oportunidad, 
especialmente en una sociedad como la nuestra, que cambia a gran velocidad. Por tanto, 
creo que tenemos la responsabilidad de ayudar a que los niños desarrollen una 
mentalidad de progreso y adquieran las habilidades prácticas, la compasión y la empatía 
necesarias para vivir en armonía y ayudar a los demás. 


Un enfoque sostenible y basado en derechos 


El mejor momento para plantar un árbol fue hace veinte años. El segundo mejor 
momento es ahora. 
Proverbio chino 


Cuando damos clase fuera, es necesario que nos paremos a pensar en el impacto 
medioambiental, igual que hacemos con cualquier otro aspecto de la educación que 
impartimos. Gracias a nuestra labor de protección, con los años deberíamos transformar 
el recinto de los centros educativos y otros espacios del barrio en lugares más adecuados. 
Tenemos derecho a utilizar un lugar, pero también tenemos la responsabilidad de 
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cuidarlo. 

Soy de la opinión de que los niños necesitan vivir experiencias fuera del aula para 
comprender problemas graves como el cambio climático. Estas experiencias incluyen la 
oportunidad de vivir en un entorno salvaje o semisalvaje. A medida que los niños crecen, 
también puede ser relevante para ellos implicarse en proyectos colaborativos y acciones 
dentro de la comunidad. Demuestra que todos somos responsables de cuidar de nosotros 
mismos, de la comunidad y sus espacios públicos, y también de la vida salvaje. 

Las familias también deberían hacer su trabajo para que los niños vean el 
compromiso cierto de su escuela y su casa con la importancia de la sostenibilidad, y 
participen en los debates y las acciones que se realicen en ambos entornos. Muchas 
veces son los propios niños quienes inician estos debates y acciones, cuando saben que 
forman parte de la filosofía y la estrategia seguida por el centro. 

Sabemos que los niños requieren espacio y tiempo para jugar libremente fuera, en 
contacto con la naturaleza. Y a la vez esto tiene que ir de la mano con una progresión en 
las experiencias, según la fase del desarrollo de los niños que los impulsa a cuidar de la 
naturaleza y a hacerse una idea básica de los procesos naturales. De esto ya se dieron 
cuenta Nicol et al. en su análisis de los trabajos de investigación existentes sobre la 
educación fuera del aula: 


“El simple hecho de estar «al aire libre» no basta para que los jóvenes demuestren 
tener una ética del cuidado de la naturaleza o comprender en qué consisten los 
procesos naturales. Parece que estas cosas se aprenden cuando constituyen un 


objetivo explícito de actividades prácticas y convenientemente dirigidas”, 


Los adultos también tienen que ser un modelo de conducta y actitud. La educación 
para el desarrollo sostenible no es únicamente conseguir que la gente recoja la basura o 
ahorre energía. Hay que asegurarse de saber bien qué es la sostenibilidad y cómo 
incorporar las directrices estatales sobre educación para el desarrollo sostenible a nuestra 
práctica docente. 

El enfoque basado en derechos es importante por dos cosas. En primer lugar, brinda 
un marco centrado en el niño, reflexivo y positivo, que permite estudiar cómo enseñar 
los grandes conceptos e ideas presentes, ocultos tras la sostenibilidad. Esto enlaza 
directamente con los Premios a las Escuelas Respetuosas de los Derechos? y reconoce 
que la Convención sobre los Derechos de la Infancia de las Naciones Unidas” tiene que 
respaldar la práctica docente. 

En segundo lugar, la mayoría de los países cuentan con leyes sobre lo que puede o 
no puede hacer la gente cuando sale al campo. Es muy habitual olvidar que derechos y 
responsabilidades van de la mano. En Escocia, buscar y recoger objetos en la zona de la 
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playa que queda visible entre la pleamar y la bajamar es un derecho público. Sin 

embargo, este derecho viene acompañado por varias responsabilidades, como: 

e Ser capaz de identificar lo que encuentras, de manera que sepas qué te llevas y puedas 
decidir con sentido común si está bien llevártelo o no. 

e Coger cosas respetando el medioambiente y llevarse únicamente un poco o limitarse a 
sacar fotos. 

e Conocer y comprender los ciclos de las mareas. 

* Que tu comportamiento no moleste a otros usuarios o a la fauna salvaje. 

En este ejemplo, el énfasis sobre sostenibilidad y derechos traslada la preocupación 
por la salud y la seguridad sobre las mareas y las buenas prácticas cuando se trabaja 
cerca del agua a un contexto más positivo de conocimiento y respeto por el 
medioambiente. 


Idea 1.1. Conoce tus derechos 


Averigua qué dicen las leyes de tu país sobre el acceso a los derechos y busca el modo 
de utilizarlo para inculcar en los niños el cuidado por el medio natural y también como 
un marco positivo para las actividades al aire libre. Reflexiona sobre: 

e ¿De qué tipo de conducta tienen que dar ejemplo los adultos? 

e ¿Hay algún tipo de juegos, historias o actividades que puedan servir para reforzar 
aspectos o problemas fundamentales? A mí este enfoque me resulta más eficaz que una 
sencilla discusión antes de salir del aula. 

e ¿Qué dinámicas se pueden organizar que contribuyan a la integración de un enfoque 
sostenible basado en derechos? 


Valorar el juego no estructurado y observar el 
aprendizaje desde una perspectiva lúdica 


Si buscas trabajadores creativos, dales tiempo para que jueguen. 
John Cleese 


En las escuelas se da una paradoja, y es que aceptamos el valor del juego, sobre todo en 
los primeros años de educación, pero luego resulta que la idea del juego en Primaria y 
más adelante no suele considerarse un uso legítimo del valioso tiempo disponible. 

Para algunos niños, puede que las horas de juego sean la única oportunidad de jugar 
al aire libre en plan informal que disfruten de manera habitual, un momento para 
recargar las baterías entre clase y clase. Algunos llevan una vida llena de actividades 
estructuradas, como clases de música y deporte, o dedican mucho tiempo a actividades 
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sedentarias, como jugar con el ordenador. Otros, viven en zonas en las que no es posible 
salir a la calle a jugar. 

Como parte del desarrollo del aprendizaje fuera del aula puedes demostrar que para 
ti tienen valor las horas de juego y permitir un poco de juego no estructurado en el 
exterior todos los días, sin importar el tiempo que haga, la estación y la capacidad de un 
niño de jugar con otros o de terminar su tarea. 

Hay muchos tipos de juego, pero es el “juego no estructurado” el que tenemos que 
fomentar durante el recreo. Los expertos describen el juego normalmente como aquello 
que tiene lugar cuando los niños eligen libremente lo que quieren hacer y cómo quieren 
hacerlo. Es una actividad iniciada y dirigida por el propio niño sin objetivos ni 
recompensas externas”. Así es como los niños aprenden a socializarse, a desarrollar su 
independencia, a mejorar la coordinación física y a disfrutar por sí mismos, sin adultos 
que dirijan sus actos. Es como aprenden lo que es la determinación y la resistencia, el 
poder y el control, a pedir disculpas y a hacer amigos. 

Ocurren muchas cosas durante los recreos. Como educadores, podemos buscar la 
forma de sacar el máximo provecho y reconocer la contribución de las horas de juego al 
resto del tiempo que los niños pasan en el colegio. Ellos agradecen que se les dé la 
oportunidad de jugar de forma creativa, además de física, sobre todo en espacios al aire 
libre en contacto con la naturaleza. Oigo muchas veces los comentarios positivos de 
profesores y niños sobre este tipo de experiencias, y cómo contribuyen a que se relajen y 
se concentren mejor cuando entran nuevamente en la clase. Los beneficios para la salud 
asociados al juego no estructurado son numerosos, entre ellos el aumento de la actividad 
física, la mejora de la salud física y mental, el bienestar general y el desarrollo social y 
emocional. 

Si tu escuela es de las que dejan a los niños en el aula cuando hace mal tiempo, verás 
cómo afecta a la clase después: ¡fobia a estar encerrado! Los centros de Primaria que 
dejan que los niños salgan a jugar fuera durante todo el año, haga el tiempo que haga, 
observan que los beneficios son mayores que la incomodidad de tener que ocuparse 
después de la ropa húmeda y el barro. 

Como profesor, tal vez pienses que no tienes mucho que decir de la postura general 
del centro respecto al juego. Sin embargo, seguro que tus alumnos tendrán su opinión al 
respecto y tal vez les parezca un buen tema para llevar al consejo estudiantil y otros 
comités dirigidos por los alumnos. 

En lo que a pensar en el juego dentro del contexto del aprendizaje fuera del aula se 
refiere, debemos tener en mente los siguientes factores: 

* El aprendizaje informal que tiene lugar durante el recreo, la hora de comer y también 
fuera del horario de clases: pensemos en todo el currículo que se puede tratar durante 
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este tiempo. 

e Los niños necesitan jugar libremente a diario y poder jugar por el mero hecho de 
hacerlo. 

e Incluir el juego como parte válida dentro del aprendizaje formal que tiene lugar en las 
horas de clase: este juego puede estar más dirigido, no tiene que ser juego no 
estructurado como en el recreo. 

e Utilizar el juego como estímulo para el trabajo formal en las horas de clase. 

e Adaptar y convertir los terrenos de la escuela en espacios adecuados para el juego (lo 
veremos más detalladamente en el capítulo 9). 

e Se pueden fomentar diferentes formas de juego con el medio social y físico adecuado 
(ejemplo de medio social, rol-playing, juegos en equipo, excursiones). 

Adoptar un enfoque lúdico sobre el aprendizaje difiere mucho del juego no 
estructurado. El enfoque lúdico normalmente es algo que el docente ha planeado, por lo 
que son actividades iniciadas y dirigidas por un adulto, con un objetivo educativo 
específico en mente. 

Sin embargo, hay un lugar para ello durante el horario de clase. El enfoque lúdico 
propicia un aprendizaje divertido. Pedir a los alumnos que se acerquen a una flor 
silvestre para escuchar al profesor hablar de las funciones de las diferentes partes de una 
planta es aburrido. Es mejor buscar la manera de que los niños conecten personalmente 
con la planta. Por ejemplo, después de realizar una actividad consistente en arrancar las 
malas hierbas, deja que los niños jueguen con las hojas, los tallos y las raíces de las 
plantas que han arrancado. Pregúntales qué quieren hacer a continuación para aprender 
más cosas sobre la estructura de una planta y sus funciones. Te sorprenderá lo mucho 
que se esfuerzan por aprender cosas cuando se les incentiva y se les brinda un entorno 
adecuado, sin demasiada estructura. 

Un enfoque lúdico también aporta variedad. Resulta fácil desarrollar la confianza en 
un tipo de actividad al aire libre y repetirla. Aun así, todos sabemos que en la variedad 
está el gusto, de manera que planificar y llevar a cabo distintas actividades divertidas 
ayuda. 


Proporcionar un enriquecedor ambiente natural 


Yo no enseño a mis alumnos, solo les proporciono las condiciones para que puedan 
aprender. 
Albert Einstein 


Un ambiente natural enriquecedor es aquel espacio al aire libre que realmente cubre las 
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necesidades de los niños que juegan en él. Se trata de proporcionar a los niños un lugar 
beneficioso para ellos. Transmite un mensaje inequívoco de que en él los niños son 
bienvenidos y valorados. 

Tras dedicar dos años de investigación a su trabajo Special Places, Special People 
(Lugares especiales, personas especiales), Wendy Titman demostró que los recintos de 
los centros educativos influyen deliberadamente en la conducta de los niños. En dicho 
trabajo insinuaba que buscan diferentes oportunidades en un ambiente que “tiene que 
ofrecer las posibilidades para que los niños «hagan», «piensen», «sientan» y «sean», 
todo al mismo tiempo”. 

Los espacios verdes, especialmente aquellas zonas más asilvestradas, parecen tener 
un efecto particularmente positivo. Son entornos más tranquilos, lugares en los que 
pensar, ser y relajarse del estrés y las exigencias de la vida diaria. El ritmo constante del 
mundo natural (el día y la noche, las estaciones y el clima) proporciona coherencia a los 
niños, especialmente a aquellos que llevan una vida caótica. 

Los niños buscarán activamente diferentes formas de interactuar con el paisaje. 
Bosques, playas y otros espacios naturales ofrecen numerosas posibilidades en cuanto al 
uso que se les puede dar para jugar y aprender, mientras que los patios de juegos sobre 
asfalto con equipamiento fijado al suelo rara vez ofrecen la variedad de oportunidades 
lúdicas que los niños necesitan para conocerse y ver hasta dónde pueden llegar. 

Por último, debemos tener en cuenta también las actividades que ofrecemos a los 
niños fuera del aula, y cómo contribuyen a desarrollar su resistencia para que aprendan a 
cuidar de sí mismos y de los demás. 


Desarrollar las capacidades creativas de los niños 


Cuando creamos, pensamos; cuando vivimos, aprendemos. 
Sir Patrick Geddes 


El término “creatividad” tiene un significado diferente para cada persona. Con 
frecuencia se supone que se refiere a materias como el arte, la danza, la música o el arte 
dramático, por ofrecer un mayor arco creativo. Sin embargo, igual ocurre con las 
ciencias naturales, la tecnología, las ciencias sociales y muchas otras facetas de la 
actividad humana. 

La innovación, la motivación, el impulso y la pasión de una persona, grupo o 
comunidad que quiere cambiar y mejorar sus circunstancias conforman el eje sobre el 
que gira la creatividad. 

Si somos capaces de imaginar, innovar y asegurarnos de que nuestros esfuerzos 
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tienen valor para la humanidad, entonces tenemos el potencial para moldear el futuro. 
Puede que esto nos dé una sensación de control sobre nuestro destino y el de nuestros 
alumnos. Somos capaces de ver el impacto que tiene lo que nos proponemos conseguir, y 
esto, a Su vez, nos empuja a ser más activos y a implicarnos más. Este es el regalo de la 
creatividad. 
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Como docentes, nuestro trabajo consiste en encontrar el potencial en el exterior del 

aula para desarrollar en nuestros alumnos capacidades creativas como: 

e Correr riesgos y gestionar las dificultades positivamente. 

e Desarrollar el pensamiento divergente y generar ideas. 

e Ser capaz de transferir y aplicar habilidades y conceptos de formas nuevas y diferentes. 
e Encontrar soluciones prácticas a problemas cotidianos. 

e Canalizar nuestros sentimientos y emociones para permitir la actividad creativa. 

e Ir adoptando una forma de pensar adulta y una actitud decidida. 

e Ser espontáneo e improvisar. 

e Desarrollar la capacidad contemplativa. 

Para mí, estar al aire libre es un ejemplo vivo de todo lo que se puede hacer, de lo 
que significa la creatividad. Todas las ideas parten de la naturaleza de un modo u otro. 
La mayoría de las innovaciones imitan el mundo natural. Basta con que miremos con 
ojos nuevos, curiosidad y mente inquieta. 

Por eso importa que los niños pasen tiempo fuera del aula, conociendo el mundo que 
los rodea a través de distintas experiencias. En los últimos años han ido apareciendo 
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Cada vez más pruebas que sugieren que el contacto con la naturaleza resulta muy 
beneficioso. Parece que los espacios naturales nos ayudan a relajarnos, nos hacen sentir 
más descansados y nos permiten concentrarnos mejor. A menudo, cuando están jugando 
fuera, los niños demuestran tener mucha imaginación, como indica el hecho de utilizar 
trozos de corteza de los árboles como platos en actividades de rol-playing. 


El uso de materiales naturales suele impulsar otros tipos de pensamiento de alto 
nivel. Por ejemplo, si pides a tus alumnos que hagan una línea de un metro con ladrillos 
uniformes encajados entre sí, recibirás una respuesta muy específica. Si en vez de 
ladrillos utilizan piedras o conchas, la respuesta será variada y en ningún caso 
equivocada. Con frecuencia, el uso de recursos naturales da lugar a serios debates entre 
los niños y genera discusiones adicionales basadas en los estímulos, como observar si 
cada grupo es capaz de hacer una linea de un metro con el mismo número de piedras. 

Sacar el aprendizaje fuera de las aulas nos exige reflexionar sobre nuestra práctica 
docente y cuestionarnos nuestros valores. Tenemos que tomar decisiones rápidas y estar 
atentos al mundo impredecible que se abre más allá de las aulas. Para asegurarnos de que 
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los niños mantengan el nivel de creatividad que mostraban en los primeros años de 
educación (Infantil), tenemos que dar ejemplo de creatividad en nuestra forma de 
enseñar. 


Idea 1.2. Construir una torre 


Apilar distintos materiales es una actividad que se puede realizar con la mayoría de los 
adultos, desde grupos de padres hasta personal docente. Ayuda a las personas a comparar 
el uso de materiales naturales y otros fabricados por el hombre en el contexto educativo. 
Pide que levanten una torre por parejas o en pequeños grupos con cinco piezas de 
Lego. A continuación, repite la actividad con piedras. Poned en común los resultados. 
Presta atención al nivel de dificultad, la capacidad para la resolución de problemas, la 


interacción social implicada y el trabajo en grupo.Lista de control de Los 


principios de oro de la educación fuera del aula 

e ¿Sabes todo lo necesario sobre la educación para un desarrollo sostenible que te 
permita incorporar las expectativas en el trabajo fuera del aula? 

e ¿Has conseguido un ejemplar del Código del campo (Contryside Code”), o el 
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equivalente en tu país, y te has parado a pensar en cómo utilizarlo de manera 
constructiva para establecer una previsión de cómo quieres que sea el aprendizaje fuera 
del aula? 

e ¿Has reflexionado sobre lo que crees que es importante en el aprendizaje fuera del 
aula? Puede que quieras escoger otros principios diferentes. Si es así, ¿cuáles serían y 
por qué? 

e ¿Has investigado sobre aquellos aspectos de los principios de los que creas que te hace 
falta saber más? 
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Capitulo dos 
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Incorporar actividades al aire libre a tu rutina diaria o semanal no es tan diferente de 
ponerse a dieta o incluir el ejercicio físico en tu vida. Se trata de desarrollar un hábito. 
Puede resultar un proceso duro y doloroso, puede que te sientas desmoralizado después 
de dar una clase que no ha sido ni mucho menos perfecta o de que los niños se te hayan 
descontrolado por completo al salir del aula. 

Y aun así también es posible que te quedes con ganas de más cuando la clase te sale 
perfecta. Una vez vi a una niña de cuatro años con ceguera total completar un circuito 
sensorial guiado por una cuerda. Fue como ver a un pianista profesional dando un 
concierto. Usaba los dedos con una delicadeza y una sensibilidad absolutas para 
reconocer los diferentes objetos y lo que la rodeaba, guiándose con la cuerda. Fue uno de 
los momentos más profundos de mi vida como docente. 

Resulta tentador echar la culpa de impedir que enseñemos fuera del aula a las 
circunstancias externas. Pero, al final, somos nosotros como individuos los responsables 
de dejar a un lado esas circunstancias y salir del aula. Tenemos que encontrar la manera 
de resistir el proceso para poder aceptar las cosas como vengan. 


Resistencia al cambio: desarrollar el hábito de trabajar 
fuera del aula 


Hace muchos años, oí que hacen falta veintidós días para crear o romper un hábito. Lo 
comprendí personalmente con las experiencias que me sirvieron para cambiar mi propia 
práctica docente. 

Como ocurre con cualquier otro cambio, pensar y trabajar fuera del aula requiere 
cierta dosis de disciplina y esfuerzo. Es necesario un enfoque constante y regular. 
Cuantas más veces se salga del aula, más sencillo y normal resultará. Lo ideal es tratar 
de alcanzar una situación en la que estar fuera del aula no requiera más planificación, 
preparación o esfuerzo que dar la clase dentro de ella. Se necesita tiempo para esto, por 
eso tener un propósito, como el de dar veintidós sesiones, significa que te estás dando a 
ti mismo y a tu clase el tiempo necesario para cambiar el hábito de dar la clase siempre 
dentro. 
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He descubierto que el método más sencillo ha sido proponerse una sesión semanal 
fuera del aula a lo largo de todo el año. Es algo factible, incluso en los meses de 
invierno. Además, cuando llega el verano, es natural que se esté más tiempo fuera del 
aula, sobre todo después de haber estado saliendo durante todo el invierno. 

Pensemos en otras iniciativas y cambios que te han pedido que realizaras como 
docente y trata de recordar el tiempo que te llevó incorporarlos a tu práctica docente. Los 
hay que son bastante rápidos, como acordarte de caminar por un lado del pasillo. Pero se 
puede tardar un año o más en acostumbrarse a seguir una nueva estrategia para enseñar a 
leer o a escribir. 

Ni que decir tiene que a cada uno le lleva más o menos tiempo. Dependerá de 
muchos factores. Yo me llevé una buena sorpresa cuando empecé a salir del aula de 
forma regular. Tenía una maravillosa clase de primer curso y pensé que no tardarían en 
aclimatarse. Sin embargo, ninguno de mis alumnos estaba acostumbrado a estar fuera del 
aula de forma habitual, ni siquiera en la guardería, así que todo lo que hacíamos era 
nuevo, diferente y divertido para ellos. Pretender que permanecieran sentados en silencio 
fue imposible durante varias sesiones. También me sorprendió la falta de cuidado hacia 
el medioambiente que mostraban. Me di cuenta de que el foco central de la clase tenía 
que ser enseñarles a “estar” fuera del aula. 

Si trabajas con niños muy pequeños, es posible que ya estés dando la clase fuera del 
aula con frecuencia. Si es así, planifica cuánto tiempo más te gustaría pasar fuera. Por 
ejemplo, han aumentado las guarderías que cuentan con varios días dedicados a 
actividades en el exterior, como los “miércoles de botas de agua” o los “jueves al aire 
libre”, desde que los padres dejan a sus hijos en el centro hasta que van a recogerlos. 


Empieza pensando en ti mismo 


Puede que empezar por uno mismo te resulte una actitud extremadamente egoísta en un 
profesor. Todos en esta profesión llevamos grabado a fuego que los niños son lo 
primero, que son la prioridad; no somos egoístas. 

Fuera del aula, la cosa cambia. Es como lo que pasa con las instrucciones sobre 
cómo actuar en caso de emergencia en un avión, que dicen que te pongas la mascarilla 
de oxígeno antes de ponérsela a tu hijo. Tu tienes que estar preparado para poder 
acompañar a tu clase durante el proceso de aprender fuera del aula. 
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Aqui tienes la guia del “quiérete tú” antes de salir del aula. 


Idea 2.1. Ponerse ropa cómoda 


Tienes que estar cómodo y abrigado, y no perder de vista que cuando se está rodeado de 
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niños es más probable que uno se manche. Puede que acabes con tiza en las rodillas, que 

te aparezcan manchas de césped en el trasero como por arte de magia. Que, sin saber 

cómo, te enganches el codo de la chaqueta con un alambre que no habías visto y se te 
rasgue la tela. Vístete teniendo en cuenta todas estas eventualidades y recuerda que 
probablemente sea mejor dejar la ropa de alta gama en casa. 

Compra ropa y calzado adecuados. Llevar ropa de exterior que te guste y quieras 
ponerte es un buen incentivo y facilita las cosas. También es importante abrigarse, 
porque cuando coges frío, luego se puede tardar bastante en volver a entrar en calor. 
Otras cosas que conviene recordar son: 

e Dan más calor varias capas que una única prenda gruesa. Otra ventaja de llevar varias 
capas es que facilita la adaptación entre el interior y el exterior con solo ponerse o 
quitarse capas. 

* El algodón, incluida la tela vaquera, es frío cuando se moja y tarda mucho en secarse. 
En esta categoría entra también la ropa interior, así que no te sientes sobre la hierba sin 
un asiento portátil, a menos que quieras llevar una marca de humedad en el trasero y 
que los niños se rían a tus espaldas. 

e Las botas de agua pueden ser muy frías en invierno, por lo que te recomiendo que les 
adaptes unas plantillas térmicas y te pongas calcetines gruesos de lana. 

e Si tienes los pies fríos, intenta mantener las piernas calientes: en invierno, usa 
Calcetines largos de esquiar o calcetines para botas de agua. 

e Si no te gusta ponerte gorro, una buena alternativa puede ser una bufanda y orejeras. 
Me han dicho que las boinas no te dejan el pelo aplastado como los gorros, pero a mí se 
me caen. 

e Viene bien tener a mano unos guantes de forro polar, sobre todo si utilizas tiza, y evitan 
que se te agrieten las uñas en contacto con la tierra. 

e Cuando haga sol, ponte visera y protección solar. 

Algunos profesores tienen siempre un par de botas de agua y chaqueta y pantalones 
impermeables en la escuela, en previsión. 


Idea 2.2. Comer y beber abundantemente 


Probablemente, fuera del aula realices más actividad física y quemes más calorías. En un 
día frío tendrás que moverte constantemente para no quedarte frío. ¡Sin darte cuenta, 
estarás haciendo más ejercicio y podrás comerte una galleta más en el recreo! Acuérdate 
de beber lo suficiente. La deshidratación es algo muy desagradable y, como mínimo, te 
pondrá de mal humor. Si crees que los niños tienen que salir con una botella de agua, tú 
también. 
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Idea 2.3. Trazar un plan y compartirlo 


Habrás oído decir que cuando no te preparas, te preparas para fracasar. La preparación es 

esencial las primeras veces que sales del aula. Si tienes que presentar lo que hayas 

preparado para la clase a la dirección del centro o a otro miembro del equipo de 
orientación, puede que sus opiniones te resulten beneficiosas. Otras formas de enfocar la 
preparación de las clases incluyen lo siguiente: 

e Compartir el plan con tu clase. Seguro que a tu clase se le ocurren un montón de 
ideas sobre cómo debería ser su experiencia de aprendizaje fuera del aula y sobre el 
tipo de cosas que le gustaría hacer. Coloca un cuadro en la pared y anota la fecha, 
actividad y valoración de los alumnos. Las evaluaciones compartidas sobre las sesiones 
en el exterior pueden servir para construir un ambiente de aprendizaje colaborativo 
dentro y fuera. También es un buen tema para un blog de clase. 

e Reservar una pared para “pensar fuera del aula”. Los niños pueden ir apuntando 
ideas, trucos y sugerencias en un espacio interactivo que podría titularse “pensar fuera 
del aula”. Se podrían incluir rutinas y consejos, además de actividades. Pide a los niños 
que busquen ideas y actividades en internet. Anímalos a que imaginen distintos juegos 
y actividades para la hora de la comida y los recreos. ¿Cómo se podrían adaptar a una 
situación de aprendizaje formal? 

e Trabajar con un colega de apoyo. Consulta lo que haces en tus clases al aire libre con 
otros colegas y pídeles trucos, ideas y consejos. Si hay algún otro profesor que también 
quiera dar más clases fuera, puede ser divertido hacer varias sesiones conjuntas y que 
los dos grupos hagan cosas juntos. 

Si cuentas con un hueco a lo largo del día para la planificación, la preparación y la 
evaluación, acordad un apoyo mutuo al principio. Puede resultar tranquilizador tener un 
amigo o colega con quien trabajar en clase y viceversa. Enseñar en equipo puede ser 
también una forma de aprender del otro. 


Idea 2.4. Jugar con tus puntos fuertes y con los de tus niños 


Todos tenemos puntos fuertes y puntos débiles a la hora de dar clase. Si hay una 
asignatura o área del currículo en particular en la que te sientas más cómodo enseñando, 
aprovecha para enseñarla en tu primera incursión en el exterior. Empieza con lo que 
sabes hacer bien y con lo que te encuentres cómodo. Así tendrás más posibilidades de 
éxito y de satisfacción. 

También hay que tener en cuenta los puntos fuertes de tu clase. A un grupo que le 
gusta trabajar con tecnología dentro del aula probablemente también le gustará emplearla 
fuera de ella. 
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Idea 2.5. Hacer cosas sencillas 


Busca una serie de actividades sencillas y prácticas (como las que se perfilan en el 
capítulo 3). Tienes que conseguir que salir del aula sea un éxito para ti y para tu clase. Al 
principio tendrás mucho trabajo preparando y organizando las rutinas que conformarán 
tu clase fuera, por lo que las actividades propiamente dichas tienen que ser claras y 
directas. 


Idea 2.6. Esperar lo peor y confiar en que salga lo mejor posible 


A veces, los nervios pueden ser una ventaja. Esto significa que probablemente serás más 
minucioso con la preparación de las actividades que quieras realizar, que buscarás que 
sean realistas y asequibles, y que velarás por que los niños estén bien y se interesen por 
ellas. Sacar el máximo provecho de tus miedos y preocupaciones como parte de la 
planificación y la preparación es hacer un uso positivo de la energía que se gasta en 
preocuparse. Echa un vistazo al capítulo 11, centrado en algunos de los aspectos que más 
preocupan cuando se empieza a salir del aula. Otros asuntos que habría que tener en 
cuenta son: 

e Establecer normas en lo que respecta a ir al cuarto de baño. Recordemos que los niños 
suelen entrar y salir de la escuela durante los recreos para ir al baño, así que 
probablemente no haga falta que los acompañes cuando tengan que ir y estéis en una 
sesión fuera de clase. Pero sí conviene recordarles que vayan al baño antes de salir 
fuera. 

e Asegurarse de que todos saben cómo actuar si suena la alarma de incendios. En algunos 
centros se espera que los profesores pasen lista a sus alumnos, una vez fuera. 

e Saber cómo conseguir ayuda, en caso necesario. Se puede seguir la misma mecánica 
que dentro del aula. O también se puede utilizar un walkie-talkie o, simplemente, llevar 
el número de la escuela en el móvil. 

e Estudiar la política del centro en lo referente a salir del aula. Si vas a dar la clase fuera 
del recinto del colegio, habrá que seguir protocolos adicionales. Si tu escuela no cuenta 
con unas directrices al respecto, averigua las normas aconsejables por parte de las 
autoridades municipales o el Gobierno estatal. No lleves a cabo una actividad que se 
considere “arriesgada” si no se está debidamente cualificado. En caso de duda, hay que 
preguntar. 

e Repasar las necesidades y preocupaciones específicas de cada niño. Establecer un plan 
que nos permita gestionar cualquier aspecto particular que contribuya a favorecer la 
participación satisfactoria del niño en las actividades. Si a un niño se le ha elaborado un 
plan de educación individualizado o una evaluación de riesgos, incorporaremos los 
objetivos, los enfoques y las estrategias al aprendizaje fuera del aula. 
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e Acordarse de explicar bien a los adultos de apoyo el papel y las competencias que 
tienen. Comprobar que son capaces de llevar a cabo las obligaciones requeridas. 


Idea 2.7. Actividades que requieren supervisión a distancia 


Con algunas actividades de exterior, sobre todo con aquellas que requieren orientarse o 

hacer excursiones por senderos de campo, hay momentos en que el adulto no ve a los 

niños. Por ese motivo, es necesario acordar el protocolo que seguiréis. Es posible que 

estos protocolos ya formen parte de la política del centro o de las autoridades 

municipales. Entre ellos podemos hablar de: 

e Puntos de control regulares a horas convenidas. 

e Avisar al profesor de que vas al cuarto de baño. 

e Cómo buscar ayuda si alguien se hace daño. 

e Qué hacer si aparece un visitante inesperado, incluido un perro extraviado. 

e Qué hacer si alguien se pierde: abrazarse a un árbol, gritar pidiendo ayuda, esperar. 

e Se supone que los niños son responsables o lo bastante capaces de ser supervisados en 
remoto. 


Conocer el terreno 


Muy pocos profesores entran en una clase, el primer día del trimestre a las nueve de la 
mañana, sin haber supervisado la disposición de esta y sin haber colocado con 
anterioridad los recursos a su disposición en el lugar adecuado. Sacar a tus alumnos del 
aula sin haber explorado el terreno que rodea el centro y la zona circundante es lo 
mismo: la preparación y la planificación son esenciales. Sin embargo, no debería ser un 
proceso pesado. A continuación nombro algunos factores que se deberían tomar en 
consideración. 


Idea 2.8. Averiguar cómo salir del aula 


Aunque muchos centros cuentan con un acceso directo desde el aula al exterior, en otros 
hay que seguir un plan de salida digno de una huida de Alcatraz, con alarmas que saltan 
en cuanto tocas el pomo de la puerta. Algunas puertas están cerradas con llave, otras no 
se cierran bien una vez abiertas, y hasta puede que te encuentres con esas, 
verdaderamente incómodas, que parece que se van a cerrar de golpe antes de que te dé 
tiempo a salir. 


Idea 2.9. Recorrer los límites de la escuela 


34 


Recorrer los límites del recinto escolar te sirve para hacerte una idea del espacio que 
tienes y de dónde se encuentran las rutas de entrada y salida, formales e informales. Si 
un niño está estudiando seriamente la posibilidad de escaparse, conocerá todas las 
madrigueras de conejo a lo largo de la valla. Esto también puede servir para hacernos 
comprender de dónde salen esos visitantes que aparecen de la nada (me ocurrió que una 
vez, en una escuela en la que trabajaba, muchos padres salían por una esquina de un 
muro). 

Es recomendable buscar zonas apropiadas para realizar distintas actividades. Por 
ejemplo: 

e Zonas de reunión adecuadas para los niños. 

e Puntos agradables y protegidos. 

e El mejor lugar para realizar actividades ruidosas donde no se moleste a los alumnos 
que estén dando clase dentro. 

Debemos informar de cualquier problema de salud y seguridad que veamos, no 
podemos dejarlo pasar: esto forma parte de las obligaciones diarias de todo educador. 
Por ejemplo, si ves una rama grande colgando de modo precario de un árbol y crees que 
podría romperse, es necesario averiguar a quién conviene decírselo para que se ocupe de 
ello. En caso de duda, lo mejor es seguir los pasos establecidos en la escuela sobre cómo 
proceder en caso de peligro para la salud y la seguridad. 

La Real Sociedad para la Prevención de Accidentes (Rospa) promueve la idea de 
crear lugares y contextos “tan seguros como sea necesario, no tan seguros como sea 
posible”, idea que puede resultar una propuesta sensata, útil sobre la salud y la 
seguridad, dentro y fuera’. 


Idea 2.10. Explorar el barrio 


Darse una vuelta por el barrio es una forma de descubrir las joyas que oculta. Cuanto 
mejor conozcas la zona, más fácil te resultará utilizarla para proyectos y actividades. Sé 
de una clase de una guardería que descubrió una preciosa arboleda oculta tras un 
vertedero de residuos ilegales. Desde que la utilizan los niños de la guardería, se ha 
retirado la basura, y actualmente cuida de la arboleda un grupo de acción comunitaria 
formado por padres voluntarios. 


Idea 2.11. Hacer una evaluación riesgo-beneficio del uso del espacio fuera 
del aula en horario de clase 


Como el propio nombre indica, una evaluación riesgo-beneficio consiste en una 
propuesta sobre gestión de riesgos que tiene en cuenta los beneficios de una actividad 
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determinada junto con los riesgos. Se trata de un concepto que cuenta con el apoyo de 
las autoridades en materia de salud y seguridad del Gobierno británico, presente en su 
declaración de alto nivel titulada Children’s Play and Leisure: Promoting a Balanced 
Approach (El juego y el tiempo libre en la infancia: promover estrategias equilibradas). 
Tiene que ver con adoptar una estrategia equilibrada y proporcionada con respecto al 
proceso de la evaluación de riesgos. 

Cada vez se es más consciente de que los niños quieren y necesitan experiencias que 
supongan un reto para ellos, que impliquen cierto nivel de riesgo. Aplicar en las escuelas 
sistemas de gestión de riesgos propios del entorno de trabajo no satisfará las necesidades 
de los niños si no se realizan los ajustes apropiados. El documento titulado Managing 
Risk in Play Provision Implementation Guide (Guía para la implantación de medidas en 
la gestión de riesgos en el juego), redactado por la Oficina Nacional del Menor (National 
Children’s Bureau), facilita contexto, marco legal e información práctica sobre 
evaluaciones riesgo-beneficio y es lectura obligada para todo educador. 

Es posible que cuentes con formularios para realizar evaluaciones de riesgo estándar 
de obligada utilización. En tal caso, yo suelo añadir una casilla o una página adicional 
con anotaciones sobre los beneficios de la actividad en cuestión. A mí me resulta una 
parte útil dentro del proceso de planificación. Sopesar los beneficios puede facilitar que 
una determinada actividad se realice con motivos justificados. A mí, además, me permite 
reevaluar los riesgos como una parte valiosa de la experiencia de aprendizaje en el 
exterior para todos los niños. 

Por ejemplo, imagina que para mí ese tramo embarrado que hay en el patio es un 
terreno propicio para los resbalones y los tropiezos. Sin embargo, a los niños les gusta 
mucho jugar en zonas embarradas. Además, cuando pisan barro desarrollan la 
coordinación física. Aprender a pisar este tipo de terreno puede prepararlos para el hielo 
y otras condiciones donde se puede resbalar. 

A mí me gusta ver crecer la confianza y la independencia de los niños, a medida que 
aprenden a enfrentarse a los retos que presenta aprender fuera del aula. Con frecuencia, 
veo que los niños se esfuerzan por comportarse bien en clase o persistir en encender un 
fuego o seguir las normas de seguridad establecidas, sin necesidad de que se lo 
recuerden. 

Otro documento breve pero útil que habría que leer es Nothing Ventured: Balancing 
Benefits and Risks in the Outdoors (Nada de imprudencias: equilibrar los beneficios y 
los riesgos al aire libre), de Tim Gill, escritor e investigador especializado en la infancia 
y el riesgo. Dicho documento contiene abundantes datos y perlas de información, y 
reitera que las habilidades y capacidades de los profesores son imprescindibles para 
emitir juicios profesionales con conocimiento de causa, que sustenten propuestas 
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responsables a la hora de correr riesgos. 


Idea 2.12. Implicar a los niños en el proceso de evaluación riesgo-beneficio 


Cuando juegan, los niños evalúan los riesgos de forma natural. Por ejemplo, si un niño 

no se ve muy capaz de llegar hasta la copa de un árbol, trepará hasta donde pueda. Esto 

quiere decir que el sentido común nos sugiere que es necesario separar aquellos riesgos 
que el niño es capaz de evaluar por sí mismo de aquellos otros que requieren unos 
conocimientos educativos específicos. 

Cuando se implica formalmente a los niños en el proceso de la evaluación de los 
riesgos, hay que hacerlo teniendo en cuenta el nivel de desarrollo del niño, de manera 
que tenga sentido para él. Hay que: 

e Centrarse en lo que los niños saben hacer. 

e Estudiar los beneficios de la actividad y por qué se hace. 

e Explicar la necesidad de seguir las medidas de seguridad establecidas. 

* Darles la oportunidad de hacer preguntas, explorar sus sentimientos, hacer sugerencias 
y dar opiniones. Un enfoque dirigido al niño es el que se sigue en la colección de libros 
de Primaria titulada Health for Life® (Vida sana). Las estrategias y actividades que 
aparecen en ella son fácilmente adaptables a un montón de actividades al aire libre. 

e Utilizar cuentos y juegos para ayudar a los niños a aprender estrategias que les 
permitan gestionar infinidad de situaciones y circunstancias. Por ejemplo, para ayudar a 
los más pequeños a aprender qué hacer si se pierden, pueden jugar a un juego en el que 
para estar a salvo tienen que abrazarse a un árbol. Después, por parejas, uno llevará los 
ojos vendados y tendrá que buscar un árbol palpándolo. Por último, se quitará la venda 
y tendrá que volver a encontrar su árbol, esta vez sin venda. Tras poner en común el 
ejercicio realizado, los niños aprenden que, si se pierden, tienen que quedarse en el sitio 
y abrazarse a un árbol. 


Idea 2.13. Adoptar un enfoque positivo sobre el riesgo 


Los adultos tienen que ajustar de la forma apropiada los riesgos que corren. Esto 
significa estar dispuesto a amoldar nuestra manera de enseñar y aceptar que, a veces, 
puede implicar que una actividad no salga de acuerdo con lo planeado, o que no se 
conozca el resultado siquiera. Es importante hacer hincapié en ello dentro de un entorno 
de aprendizaje colaborativo. 

Tenemos que ser conscientes, además, de nuestras interacciones con los niños, y 
reflexionar sobre el nivel de autonomía que tienen a la hora de desarrollar las habilidades 
y la conciencia necesaria para gestionar aspectos prácticos en sus vidas. Por ejemplo: 

e ¿Facilitamos y fomentamos que los niños corran distintos tipos de riesgos y que estén 
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dispuestos a afrontar retos? 

e ¿Qué pasa con el lenguaje corporal? ¿Nos comportamos de una forma que muestre a 
los niños de manera inequívoca que confiamos en su capacidad para manejarse en 
diferentes situaciones? 

e Pensemos ahora en el lenguaje que utilizamos y las actividades que pedimos a los niños 
que realicen en tomo a la evaluación de riesgos. ¿Les estamos diciendo 
involuntariamente lo peligrosa que es la vida que les aguarda?, ¿o estamos fomentando 
una tendencia hacia la aventura y la exploración del mundo exterior? 

e ¿Somos conscientes de los niños que tenemos en clase y sensibles a sus necesidades? 
Aquí es donde tiene lugar la evaluación dinámica del riesgo. Deberíamos emplear 
nuestro juicio profesional y nuestro sentido común para decidir el nivel de intervención 
necesario en cualquier momento. 


Recursos necesarios para salir del aula 


Hay tres mensajes claves sobre los recursos para las actividades en el exterior. 


1. El medioambiente, prefabricado o natural, es el recurso y la inspiración principal. 
2. Tú, el profesor, y los alumnos sois el otro recurso principal. 
3. Todo lo demás es un extra. 


Es un punto de partida útil, en el sentido de que aunque tu escuela no ande sobrada 
de fondos, no hay nada que impida dar la clase fuera. También significa que cualquier 
recurso especial al que se tenga acceso aumentará las posibilidades de una buena 
experiencia y, en cualquier caso, no le restará valor. 

En mi opinión, defender un enfoque de la enseñanza fuera del aula sin contar con 
recurso alguno es un poco extremo, por eso suelo recopilar todo tipo de materiales que 
me sirvan de apoyo a la hora de enseñar fuera del aula. Normalmente, intento hacer uso 
de objetos que tengo por casa y objetos de clase que ya no utilizo: no importa que se 
pierdan o se estropeen, y es más probable que se puedan remplazar fácilmente. También 
acerca a los niños el mensaje de que no todas las cosas son nuevas y bonitas, que hay 
objetos específicos que no son imprescindibles para realizar determinadas actividades. Y 
además, es un enfoque sostenible del aprendizaje al aire libre. 

En caso de que sea necesario sacar material al exterior: 

e Reflexiona sobre lo que necesitas para realizar tu trabajo. 

e Insta a los niños a que salgan con sus artículos personales (lápices, carpeta, silla, 
abrigo). 

e Lleva material de reserva, como pilas para la cámara. 
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e Ten en cuenta dónde colocarás cada objeto fuera del aula (contra una pared, colgado de 
una valla, irá en bolsas repartidas por grupos de alumnos). 

e Ten un sitio dentro del aula donde colocar todo el material que se llevó fuera. 

e Asegúrate de que la ropa mojada esté seca antes de guardarla; si no, olerá mal y se 
convertirá en el hogar para todo tipo de misteriosos hongos. 


Idea 2.14. Tener un catálogo básico de recursos 

Yo intento que sea mínimo. La siguiente es una lista de los artículos que más utilizo: 
Lápices 

Los lápices son una buena elección para trabajar fuera con clima húmedo o seco. 


Conviene llevar algunos lápices de más, porque suelen perderse o romperse muchos. No 
te preocupes por las gomas de borrar. 


Papel y cartulina 

Son muy útiles unos cuadernitos hechos con papel tamaño A4, partido en cuatro y 
grapado. También se pueden hacer otros cuadernos más pequeños que un A4 y se les 
pueden poner tapas de cartulina. 


Asientos portátiles 

Los venden en muchos sitios. Sin embargo, también se puede pedir a los niños que los 

diseñen y que hagan un asiento portátil, que no se estropee ni se moje, para utilizar fuera 

del aula. 

Para ello, conviene establecer criterios como: 

e Tamaño. 

e Ser capaz de identificarlo. 

e Que sea fácil de llevar. 

e Que sea lo bastante pequeño como para que se pueda guardar. 

Suelen funcionar soluciones sencillas, como una bolsa llena de papel de periódico. 
También se pueden recortar y utilizar esterillas térmicas para el saco de dormir que ya no 
uses, O papel burbuja aislante (para meterlo detrás de los radiadores). Sin embargo, hay 
que tener en cuenta lo siguiente: 

e Se pueden utilizar baldosas de moqueta, pero no son impermeables y tardan mucho en 
secarse. Además, es incómodo para cargar con ellas. Recuerda que las moquetas y las 
alfombras están diseñadas para el interior. 

e Las esterillas de camping de espuma se pueden comprar en cualquier tienda de material 
de montaña, pero antes de comprarlas hay que comprobar lo robustas que son. 


Carpetas con pinza 
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Es útil contar con este tipo de carpetas de diferentes tamaños. A los niños les encantan 
las pequeñas de tamaño A5. Aquellos a los que no les gusta escribir se alegran cuando se 
dan cuenta de que no habrá que escribir mucho fuera del aula (por el momento). Las de 
tamaño A3 están muy bien para dibujar y para otros trabajos manuales. También resultan 
adecuadas para aquellos niños que tienen peor coordinación, porque al apoyarse sobre la 
carpeta con los codos tienen más control con el lápiz. 


Tejidos de colores claros 

Los objetos de la naturaleza como hojas y palitos se ven mejor cuando se exponen sobre 
un trozo de tela de color claro (una sábana vieja de algodón, por ejemplo), porque el 
contraste facilita que se centre la atención en ellos. Estos trozos de tela se pueden utilizar 
también como paracaídas baratos, como bolsas para capturar insectos y bichos de los 
huecos de los árboles, para realizar juegos de memoria, etc. 


Tiza 

Es útil comprar tizas grandes cuando están en oferta. Es algo que desaparece en los 
patios de los colegios, así que tal vez sea recomendable un uso conservador. También se 
puede rebuscar en el fondo de los armarios algún resto de cuando se escribía en pizarras. 
Puede que sea recomendable tener una charla con tu clase sobre el uso de la tiza, ya que 
es muy probable que por lo menos un niño por clase descubra lo divertido que es 
mancharse las manos de tiza e ir dejando la huella de la mano en la espalda de sus 
compañeros. También puede pasar que te encuentres pintadas por el patio, así que hay 
que estar atento. 


Lupas 
Las lupas son perfectas para mirar el mundo de cerca. Yo compro lupas baratas de todos 
los tamaños, porque no todos los niños tienen el mismo gusto. 


Visores 

Se puede fabricar un visor con cartulina. Se pueden hacer visores de muchos tipos. Los 
de mayor tamaño permiten observar paisajes enteros. Los hay con un agujero pequeño en 
el centro, que resultan útiles para concentrarse en objetos específicos. Los tubos de rollos 
de papel higiénico también sirven. 


Materiales naturales 

Si a tu alrededor tienes muchos árboles, arena, piedras y otros materiales naturales, 
estarás en el paraíso de la enseñanza al aire libre. Pero si solo hay asfalto, tal vez sea 
buena idea recopilar una buena cantidad de palos, piedras, hojas, conchas y otros 
artículos por el estilo. Pero respeta siempre las leyes y las normas de acceso a estos 
lugares que rijan en tu país. Otra opción es comprar algunos de estos materiales 
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naturales, como piedras y cantos rodados, en tiendas de manualidades o establecimientos 
de material de construcción. Los consejos sobre cómo utilizar palos y piedras con los 
niños se dan en el capítulo 11. 


Material digital 

Hay que tener cuidado cuando se utiliza material digital fuera del aula. Conviene hacer 
una demostración a los alumnos y dejar que practiquen con cada objeto, antes de salir del 
aula. También conviene practicar con ellos la forma de pasarse los objetos y de 
guardarlos, porque es en esos momentos cuando suelen caerse al suelo. Es aconsejable 
invertir en bolsas impermeables y fundas rígidas para proteger estos objetos cuando se 
Sale del aula. Y hay que asegurarse de que los aparatos estén totalmente cargados y de 
llevar pilas de sobra. 


Guías de identificación 

A todos les gusta mirar estas guías de identificación. Cuantas más oportunidades tengan 

de observarlas, por dentro y por fuera, mejor las utilizarán. A aquellos que les guste 

menos leer o a los niños pequeños que están empezando a leer se les pueden dar tarjetas 
con muchas fotos o ilustraciones. Está bien dejar unas cuantas en la biblioteca de la 
clase. No hace falta gastarse un montón de dinero en ellas, puesto que muchas son gratis 

o se pueden conseguir baratas: 

e Descarga aplicaciones de identificación de aspectos de la naturaleza en aparatos 
digitales. Existen versiones pequeñas gratuitas. Pero siempre hay que cumplir lo que 
dicten las normas de cada país. 

e La página web Nature Detectives (Detectives de la Naturaleza) es un recurso fantástico 
para encontrar tarjetas con ilustraciones en A4". 

e Se pueden buscar guías de campo tradicionales en librerías de segunda mano. 

e Algunas veces, las ediciones de fin de semana del periódico publican guías gratuitas. 

e También se pueden encontrar guías de segunda mano en Amazon. 

e El Field Studies Council, una asociación comprometida con la conservación del 
medioambiente, cuenta con una gran cantidad de láminas plastificadas que se pueden 
adquirir en su página web”. 
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Si te preocupa saber identificar plantas y animales, echa un vistazo a los consejos 


que aparecen en el capítulo 11. 


Idea 2.15. Asegurarse de que los niños visten ropa y calzado adecuados 


Es muy cierto un proverbio escandinavo que viene a decir que no hay mal tiempo, sino 
mala ropa. Tanto los alumnos como tú tenéis que adaptaros al clima y las condiciones 
imperantes. Cuanto más tiempo paséis fuera, más experiencia tendréis. 

Si tu escuela no proporciona a los alumnos la ropa de exterior o esta no forma parte 
del uniforme, hay otras opciones, como: 
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e Contactar con padres y cuidadores para informarles de que se van a realizar muchas 
actividades del currículo fuera del aula, con el fin de que se acuerden de equipar a sus 
hijos con botas de agua, chaqueta impermeable y, a poder ser, también con pantalón 
impermeable. 


e Be 


Py 


-~ > 


@ he 


e Revisar el cajón de los objetos perdidos a ver si encuentras ropa de exterior que no sea 
de nadie. 

e Preguntar en tiendas de segunda mano si tendrían ropa de exterior para tu clase. Esta 
opción lleva mucho tiempo, pero es una bonita manera de involucrar a la comunidad 
local en tu trabajo y, a la larga, puede terminar en una relación satisfactoria para las 
tiendas y para la escuela. 

e Pedir donaciones. Esta opción también requiere mucho tiempo, puesto que es posible 
que las donaciones sean escasas, si es que recibes alguna. Es mejor pedir donaciones 
cada cierto tiempo, como algo regular. 

e Hacer una colecta para recaudar fondos para ropa. Lo primero es buscar distintos 
modelos de lo que necesitas y ver cuál gusta más a la clase por el color, la textura, las 
propiedades impermeables, lo fácil que resulta de poner y quitar, etc. 
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e Hacer tu propia ropa: plantea a la clase el desafío de diseñar su propia ropa 
impermeable con bolsas de basura y cinta adhesiva. Ahí tienes un proyecto de clase 
para los alumnos mayores. 

Por último, es fundamental enseñar a nuestros alumnos a evaluar el tiempo que hace 

y cómo enfrentarse a él. Debemos animarlos a comprender qué es lo que podrán 

necesitar y decidir qué deben ponerse, en vez de ordenarles que se pongan el abrigo. 

Según mi experiencia, algunos son más sensibles al frío que otros, y algunos llevan 

mejor el calor que otros. 


Animar a todo el mundo a participar 


A pesar de todos los trabajos publicados sobre los beneficios de enseñar y aprender fuera 
del aula, sigue habiendo escépticos. Sin embargo, estas personas son en realidad aliadas 
disfrazadas. Solo tienes que utilizar tu ventaja creativa para hacer que desaparezcan esas 
dudas. 


Idea 2.16. Los niños que no quieren salir 


Los niños que no quieren salir a la calle o que no llevan bien las actividades al aire libre 
pueden resultar útiles para revisar las técnicas y actividades que estamos realizando y 
mejorarlas. 
Hay muchas razones de peso que justifican el que los niños no quieran salir del aula, 
y la mayoría son muy reales. De pequeña, si me daban a elegir entre jugar dentro o fuera, 
yo prefería dentro. Con seis años descubrí que cuando tardaba demasiado en tomarme la 
leche, mi “castigo” era quedarme en clase durante el recreo, limpiando los vasos. 
Echando la vista atrás ahora, la razón por la que me disgustaba salir al patio era que 
tenía frío. Yo era una niña muy friolera y fuera estaba peor. En mi época, los niños 
llevaban pantalones cortos todo el año, y las niñas, faldita corta. Y también me ocurría 
que me aburría. 
Según mi experiencia con niños, las razones para no querer salir siguen siendo las 
mismas. Puedes encontrarte con que un niño te diga: 
e No me gusta el frío y fuera me enfrío rápidamente. 
e No tengo ropa adecuada y no entro en calor. 
e Prefiero el trabajo escrito en una mesa. (Las actividades físicas en el exterior los 
colocan en desventaja competitiva). 
e No me queda otra elección. (El niño se siente impotente). 
e Paso mucho tiempo fuera y estoy un poco harto. (El colegio es para él un alivio porque 
le permite estar dentro de una clase). 
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e Estar fuera es aburrido. 

e Me da miedo. (Miedo de los insectos, de otros niños, de los balones, de los espacios 
abiertos, de que le dé un ataque de asma o de cualquier otra cosa). 

* No me gusta. (Acostumbrarse a trabajar fuera del aula lleva su tiempo). 

Sea cual sea la razón, lo que importa es hablar con los niños, ayudarlos a buscar 
soluciones o proporcionarles mecanismos para enfrentarse a sus miedos. Por ejemplo, 
cuando impartía la clase dentro del aula, me funcionaba bien darles a elegir entre dentro 
y fuera. Solo en una ocasión en todo el curso me encontré con un niño que eligió 
quedarse dentro. Con otro me pasó que lo que marcó la diferencia fue lo importante que 
era para él poder elegir la ropa para salir de la clase. Solía ir a clase sin sudadera ni 
jersey. 


Idea 2.17. Reducir las posibilidades de queja por parte de los padres 


Los padres suelen estar totalmente a favor de que se dé la clase fuera del aula. 

Naturalmente, quieren que se les asegure que sus hijos van a aprender cosas fuera del 

aula, que no van a pasarse el día jugando. Según mi experiencia, invitar a los padres a 

participar los convierte en grandes defensores de las actividades al aire libre. Sin 

embargo, no está de más tener en cuenta las siguientes pautas: 

e Averiguar qué actividades resultan aceptables y cuáles no para la dirección del centro, 
antes de comprometerse a enseñar fuera del aula. Queremos tenerla de nuestra parte, 
motivo por el cual conviene mantenerla informada de nuestros planes y de los 
beneficios de las actividades que pretendemos llevar a cabo. 

e Compartir nuestros planes con padres y cuidadores. Escríbelo todo en una carta o, si 
fuera necesario, celebra una reunión donde puedan hacerte todas las preguntas que se 
les ocurra para estar más informados. De nuevo, es importante centrarse en los 
beneficios del aprendizaje fuera del aula. 

e Invitar a padres y cuidadores a participar en una actividad al aire libre. Es la 
oportunidad de demostrar la calidad de tu trabajo fuera del aula. Busca un ayudante y 
comparte con padres y cuidadores las alegrías de aprender fuera del aula. También se 
puede hacer una invitación abierta. 

e Asegurar a los padres para su tranquilidad que tus actividades no incumplen la política 
del centro. El bienestar, la salud y la seguridad de sus hijos es tu prioridad, y por eso es 
importante para ti suscitar su interés en las actividades que preparas para ellos y que se 
involucren en las mismas. Conviene contar con un plan alternativo, en caso de que haga 
muy mal tiempo, o poder demostrar la capacidad de ajustar el horario para adaptarte al 
mal tiempo. 

e Participar en el blog de la escuela o crear uno con tu clase en el que se lleve un registro 
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de las actividades que hacéis, e incluir fotos y comentarios de los propios chicos. De 
nuevo, es una forma de llamar la atención sobre los beneficios del trabajo, lo que 
aprenden los alumnos. 


¿Qué hacer ante las reticencias de algún padre? 

Si, pese a todo, algunos padres siguen mostrándose reticentes, habla con ellos. Prepara 
un encuentro, escucha lo que tengan que decirte y ten en consideración sus 
preocupaciones. Muchas veces se trata de un malentendido que es necesario aclarar. 

En una ocasión me ocurrió que una madre se quejó porque su hija diera las clases de 
Educación física al aire libre en febrero. La niña tenía asma, por lo que era comprensible 
que la madre estuviera preocupada. Resultó que no había visto la carta que se les había 
enviado a los padres en la que se les explicaba que las clases de Educación física 
tendrían lugar al aire libre, y no sabía que su hija podría salir perfectamente abrigada. 
Tras discutirlo con ella, acordamos que el profesor de Educación física prestaría especial 
atención a la niña en cuestión y se pondría en contacto con la madre si surgía la más 
mínima complicación. 

Hay que ser firme, pero con suavidad. Dar la oportunidad de saltarse una actividad 
no debería ser una opción, ya que puede traer complicaciones. Podría hacerse una 
excepción, en el caso de que haya que pagar una tarifa para una actividad especial, en los 
actos religiosos, o si se trata de un aspecto específico de educación sexual que tenga 
lugar fuera. En todos esos casos, lo normal es seguir la política del centro. 


Idea 2.18. Informar y tranquilizar al director del centro 


Normalmente, los directores de los centros suelen estar de acuerdo en que se den las 
clases fuera, y la mayoría han impulsado activamente iniciativas de este tipo en sus 
respectivos centros. 

Sin embargo, el director tiene que poder justificar todo lo que ocurre en su escuela. 
Cuando hay algún problema, sufre tanto personal como profesionalmente. Se juega 
mucho, por lo que es natural que quiera ser precavido. 

Es posible que para poder enseñar fuera del aula tengas que proporcionar pruebas 
sólidas y asegurar que: 

e El aprendizaje fuera está directamente relacionado con el resto del trabajo que hayas 
preparado para tus alumnos. 

e La calidad del trabajo es tan alta fuera como dentro del aula. 

e Se han realizado las correspondientes evaluaciones riesgo-beneficio que aseguran que 
las actividades se realizarán en un entorno seguro. 

e Los niños disfrutan de las clases, además de beneficiarse del aprendizaje fuera del aula. 


48 


e La experiencia de aprender fuera del aula contribuye positivamente a la vida y la 
filosofía del centro. 
Puede que se te antoje una tarea monumental, pero, al igual que con otras 
actividades que realizas, es importante que tus superiores directos sepan y comprendan 
lo que haces y por qué lo haces. 


Idea 2.19. ¿Cuánto tiempo debería dedicar al aprendizaje al aire libre? 


Soy de la opinión de que si un concepto, habilidad o experiencia útil se puede adquirir 
fuera del aula, deberíamos propiciar que se llevara a cabo fuera. No me detengo a pensar 
en si es más “apropiado” hacerlo dentro o fuera. Es como preparar la bolsa de la comida 
para tu hijo. No te pasas el día pensando dónde comerá. Tu atención se centra en que sea 
una comida nutritiva y equilibrada. Si sabes que va a estar fuera, ya adaptarás el menú de 
manera apropiada para ello, incluyendo una sopa caliente, además del bocadillo, por 
ejemplo. 

Pues con la enseñanza ocurre lo mismo. La atención tiene que centrarse en la calidad 
del aprendizaje, teniendo en cuenta dónde se llevará a cabo, en vez de al revés. Enseñar 
fuera por el mero hecho de hacerlo, porque tienes que pasar equis número de horas fuera 
del aula a la semana, no es bueno desde el punto de vista educativo. 

Con frecuencia, el trabajo que se tiene preparado para la clase puede funcionar igual 
dentro que fuera. Por ejemplo, muchas actividades de la clase de Matemáticas que 
implican corretear se pueden realizar en el gimnasio. Y está bien porque, aunque haga 
muy mal tiempo, no impedirá que la actividad se lleve a cabo. Sin embargo, si los niños 
llevan la ropa adecuada, sería mejor salir fuera. A veces se hace referencia a estas 
actividades como “ambivalentes” respecto al lugar, porque salir no es un requisito 
esencial para la realización de la actividad. 

Lo que sí es importante recordar es que el hecho de estar fuera algunas veces reporta 
beneficios que no se encuentran en los espacios cerrados. La naturaleza única y especial 
de estar al aire libre proporciona: 

e Aire puro. 

e Actividad física. 

e Sensación de espacio y libertad. 

e Aprender a valerse en todos los climas y estaciones. 

e Luz natural. 

e Acceso a la naturaleza (se puede encontrar incluso en algunos entornos urbanos). 

e Un cambio con respecto a estar dentro del aula. 

e Interacciones inesperadas (un avión que pasa por encima o un gato que atraviesa el 
patio) que pueden suponer oportunidades de aprendizaje adicionales. 


49 


e Un mayor número de experiencias multisensoriales. 


Idea 2.20. ¿Cuánto debería durar cada sesión al aire libre? 


Preguntar cuánto debería durar una sesión es como preguntar cuánto mide un trozo de 

cuerda. Depende de numerosas variables, como la edad de los alumnos, si es fácil 

enseñar fuera la actividad planificada, el clima y la estación del año, y si la filosofía de la 
escuela es propicia para la enseñanza en el exterior. Hay que evitar confundir cantidad 
con Calidad. 

Si todas las sesiones al aire libre se limitan a una carrera al exterior de cinco minutos 
y volver a entrar en la clase, es muy cuestionable el aprendizaje que supondrá para esos 
alumnos. 

Un posible cronograma sería este: 

e Salir corriendo fuera para buscar rápidamente un objeto o hacer fotos. 

e Salir fuera para realizar un breve juego o actividad integrada en una sesión más larga 
que incluye trabajar dentro del aula antes y/o después. 

e Llevar a cabo una sesión fuera del aula en la que tienen lugar varias actividades. 

e Pasar medio día con una actividad al aire libre. 

e Un día entero al aire libre, tal vez para realizar una visita fuera del recinto escolar. 

e Una excursión en la que haya que pasar fuera varias noches. 

e Una escuela al aire libre en la que se realicen fuera tantas actividades educativas como 
sea posible, a lo largo de todo el año, independientemente del tiempo que haga. Una 
escuela en la que la educación en el aula sea el último recurso, en vez del primero. 

El sentido común dice que es más probable que se realicen más cosas al aire libre en 
los meses en los que el clima sea más agradable, pues se podrá estar fuera más tiempo. 
Sin embargo, es aconsejable salir alguna vez a la semana durante todo el año, de modo 
que tanto tú como los alumnos desarrolléis el hábito de trabajar fuera. 


Idea 2.21. No hay tiempo suficiente para aprender fuera del aula 


Cuando otros docentes me dicen que no tienen tiempo suficiente para salir a aprender 
cosas fuera del aula, la mayoría de ellos se refiere al aprendizaje al aire libre como si se 
tratase de una asignatura más. El truco consiste en estudiar el trabajo planificado para la 
semana y pensar qué actividades serían más adecuadas para una sesión al aire libre. 

Por ejemplo, decides centrar tu atención en las Matemáticas y hacer una sesión 
semanal fuera del aula dedicada a repasar conceptos básicos. Las actividades de 
Educación artística y Educación física se prestan de forma natural a realizarse fuera del 
aula. Muchas lecciones de Ciencias naturales y Ciencias sociales se pueden realizar 
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también fuera. No está de más desarrollar una serie de lecciones dentro de cada área 
curricular que puedan adaptarse y reutilizarse fácilmente. 

No debemos olvidar que las sesiones tienen que ser activas. Las rutinas de la clase 
tienen que desarrollarse de manera que los alumnos se pongan rápidamente a la tarea y 
se minimicen los tiempos muertos. En el capítulo 3 se pueden encontrar sugerencias al 
respecto. 


Idea 2.22. El “reto” de las clases con niños 


Salir con una clase al exterior puede resultar desalentador. Cuando se tiene algún alumno 
particularmente problemático, para el grupo o individualmente, la sensación puede ser 
aún más aterradora. 

Muchos niños piensan que el patio de juegos les pertenece. A veces, pueden creer 
que salir fuera quiere decir salir a jugar. Lo que significa que, incluso en hora de clase, 
puede llevar un tiempo conseguir que el niño comprenda que se pueden hacer cosas 
diferentes fuera del aula. Todo esto cambiará con el tiempo, así que merece la pena 
perseverar. Los niños se acostumbran a que fuera también se aprende. 

Con frecuencia son los niños que muestran un comportamiento más problemático 
dentro los que más se benefician de aprender fuera del aula. Disfrutan de la libertad y del 
espacio. La naturaleza multisensorial de estar fuera puede contribuir a que mejore su 
capacidad de comprensión. El hecho de que no sea necesario leer ni escribir puede 
fomentar la confianza en uno mismo. Las lecciones prácticas pueden resultar más fáciles 
de entender. En general, los niños tienden a sentirse más relajados fuera. 

Otras estrategias que resultan útiles son: 

e Si en tu escuela hay unas normas de comportamiento, deja claro a todos los alumnos 
que dichas normas se aplican también a las actividades en el exterior. No hay diferencia 
entre dentro y fuera del aula. 

e Sé firme, justo y considerado. Puede que parezca una obviedad, pero con frecuencia es 
causa involuntaria de malestar que los niños piensen que no se les trata con justicia e 
igualdad. 

e Haz que tus clases fuera les resulten cautivadoras. Si los niños no se involucran en las 
actividades y no les resultan interesantes, será menos probable que se porten bien. 
Como siempre, aprender tiene que ser estimulante, relevante y divertido. 

e Sigue el consejo de los especialistas en conducta. Muchas técnicas resultan igual de 
eficaces dentro y fuera del aula. 

Si tienes un alumno que requiera un mayor apoyo, no estaría de más estudiar su 
evaluación de riesgo individual y tener en consideración qué estrategias de apoyo 
podrían contribuir a las actividades en el exterior. Por ejemplo, tal vez le guste más salir 
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del aula si le dejas que se lleve su juguete favorito.Lista de control de Antes de 

salir 

e ¿Has leído este libro? 

e ¿Tienes la ropa y el calzado adecuados? 

e ¿Has planificado actividades que están integradas en el currículo y no son accesorias? 
Empieza con una actividad a la semana. 

e ¿Has discutido tus planes con tu superior directo/director? 

e ¿Has hablado con tus alumnos de por qué vais a salir a dar la clase fuera? 

e ¿Has informado a los padres de tus planes? 

e ¿Has informado a otros adultos de que posiblemente tengan que trabajar contigo? 

e ¿Has recorrido el terreno que rodea el centro y las zonas vecinas para ver lo que hay? 
¿Sabes de qué materiales naturales y otros objetos dispones? 

e ¿Has recopilado los recursos que puedas necesitar? 

e ¿Sabes qué dicen las normas de la escuela respecto a la recopilación de materiales en el 
recinto del colegio? Si no hay, habla con la dirección. En caso de necesidad, se puede 
empezar a coger materiales respetando el medioambiente, conforme a lo que dicten las 
leyes en el país. 

e ¿Sabes ya cómo irás fuera con la clase y dónde están situadas las salidas/entradas para 
que los alumnos puedan ir al cuarto de baño? 

e ¿Has diseñado una evaluación de riesgo-beneficio que incluya las necesidades 
especiales de algunos niños? 
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Capitulo tres 
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Este capítulo trata del comienzo. Las primeras veces que sales con la clase, el objetivo 
general es la adaptación. Se trata de marcar las rutinas y las expectativas en torno al 
aprendizaje fuera del aula. 

Si se está al comienzo del curso escolar, lo mejor es sacar a los alumnos del aula 
desde el principio. De esta manera se acostumbrarán a estar fuera como parte de tu clase. 
Desde mi experiencia, resulta mucho más sencillo así que esperar uno o dos meses, y 
todavía hace buen tiempo. 

Si ya estás a medio curso, lo más probable es que, al principio, los niños se muestren 
un poco más nerviosos. Algunas veces, los cambios llevan su tiempo. 


Rutinas en el interior para salir al exterior 


La realidad es que el proceso de salir del aula puede ser uno de los aspectos más difíciles 
cuando nos decidimos a dar clase fuera. Para conseguir que la transición entre 
actividades resulte fluida, suele hacer falta un poco de atención. También es normal un 
poco de práctica y puesta a punto, cuando los niños aún están en fase de adaptación. 


Idea 3.1. Convertir hacer la fila en un reto 


Hacer la fila funciona como un reto de la clase. Al principio, comparte tácticas para 

asegurar que todo el mundo sale con el mínimo de jaleo. Pide a la clase que tenga en 

Cuenta: 

e ¿Por qué es bueno salir rápidamente y sin hacer ruido? 

e ¿Qué habría que hacer para conseguirlo (ir al servicio, lavarse las manos, coger la ropa, 
cambiarse de zapatos, recoger los materiales que haya que sacar fuera, hacer la fila)? 

e ¿Qué oiremos y veremos si hacemos todo asi? 

e ¿Cuánto tiempo nos llevará hacerlo todo? 

Una vez estén en la fila, pasa revista rápidamente. Pídeles que reflexionen sobre lo 
que han hecho bien y lo que tendrán que mejorar la próxima vez. Anota las sugerencias 
para recordárselas la próxima vez que vayáis a salir a trabajar fuera. Esto pone en 
marcha un proceso de repaso-planificación-acción. 

Es importante tener unas expectativas amplias de los alumnos, independientemente 
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de su edad. Al final, se puede conseguir que los niños se levanten y salgan 
ordenadamente de forma automática. En una escuela de Educación Infantil en Seattle, 
que visité en una ocasión, los niños salieron en menos de un minuto, cuando me di la 
vuelta para admirar un trabajo que habían hecho y tenían colgado en la pared. Ni siquiera 
los oí salir de la clase. Cuando me di cuenta de que habían salido, me los encontré 
tumbados boca arriba mirando las copas de los árboles. 
Aspectos que es útil tener en cuenta: 
e Si el aula tiene una puerta directa al exterior, analizar la posibilidad de entrar y salir 
continuadamente, sin restricciones. Más sugerencias al respecto en la idea 11.3. 
e Reunirse con los alumnos en el patio después del recreo o la pausa para la comida para 
que no haya que entrar en el aula. 
e Reorganizar el espacio en el interior del aula para que los pocos materiales de exterior 
necesarios estén a mano, y no guardados en un armario o en la otra punta del terreno 
que rodea el centro escolar. 


Idea 3.2. Actividades ambulantes 


Las actividades ambulantes son aquellas que se hacen en movimiento. Si la ubicación de 

tu aula te obliga a caminar un rato para salir del edificio, intenta que el desplazamiento 

en sí forme parte de la clase (si se adapta al resto de las actividades que tienes 
planeadas). Por ejemplo: 

e ¿Pueden los niños moverse por el pasillo y fuera de diferentes maneras? (de puntillas 
como un ratón, a grandes zancadas como un gigante, lenta y pesadamente como un 
elefante...). 

e Corear y cantar una canción al mismo tiempo. 

e Pisar todas las baldosas en una línea (si el suelo del pasillo es de baldosas). 

e Caminar como soldados (perfecto para estudiar a los romanos u otros proyectos 
históricos). 

e Seguir al líder (todos tienen que copiar los actos del que va el primero de la fila). 

Hay que recordar a los niños que la actividad continúa hasta que estén todos 
agrupados en torno al círculo (véase la idea 3.3). Si no, la mayoría de ellos llegará hasta 
la puerta de salida y echará a correr sin más. 

Si están llenos de energía, dejar que echen una carrera hasta el final del campo de 
juegos y que regresen al círculo puede ser una buena forma de que quemen parte de esa 
energía. Cuando se trabaja con alumnos muy energéticos, se hace necesario probar 
diferentes técnicas para conseguir que se calmen. A veces, un breve ejercicio de 
meditación ayuda. Encontrarás más ideas en el capítulo 4. 


DO 


Estar fuera con la clase 


Idea 3.3. Agruparse en torno a un círculo 


Al igual que ocurre dentro del aula, es bueno contar con un lugar en el que la clase pueda 

juntarse. Un círculo es una forma perfecta de fomentar la colaboración, de aprendizaje 

compartido. Los círculos se prestan de forma natural a la discusión, la reflexión y el 
repaso de tareas, pero también resultan propicios para juegos y actividades de acción. 

Además de todo esto, es una vuelta a los tiempos en los que las comunidades se reunían 

en torno a un fuego para comer, contar historias y crear lazos de amistad. 

La primera vez que sales con una clase es aconsejable dejar que los niños se 
acostumbren a agruparse y hacer actividades en el círculo. Esto ayuda a que entiendan 
que hacer el círculo no es salir al patio a jugar. También proporciona la oportunidad de 
repasar ciertas normas de comportamiento fuera del aula. El círculo puede convertirse así 
en una parte única y especial de la educación en el exterior. 

Los círculos para la agrupación pueden ser: 

e Un círculo o una serie de anillos concéntricos pintados en el suelo del patio. Sirven de 
guía para los alumnos más pequeños, que están aprendiendo qué es un círculo. 

e Un círculo provisional cuyo borde viene marcado por asientos portátiles o una cuerda. 
O se puede dibujar con una tiza. 

e Cualquier lugar en el que se pueda crear un círculo adecuado para tal finalidad. Esto 
puede resultar muy útil cuando las sesiones se imparten en diferentes lugares del 
recinto. 

e Círculo formado por asientos fijos o troncos. 

Es mejor probar primero con círculos provisionales, de manera que alumnos y 
profesor encuentren el lugar más adecuado. También permite que los niños puedan 
implicarse activamente en el proceso. Esto es importante: se les está pidiendo que se 
sienten ahí para aprender, por lo que es necesario que el diseño se ajuste a sus 
necesidades. 

Nota: el sol es siempre un valor añadido en toda actividad al aire libre. Es importante 
que cuando el profesor esté de pie en el círculo mire al sol en vez de a los niños, porque 
de lo contrario les costará mirarle y concentrarse. En caso de necesidad, es aconsejable 
recurrir a gafas de sol para poder seguir teniendo contacto visual. 


Trucos y consejos para la agrupación 


Ser capaz de que los niños regresen al círculo te ahorrará tiempo y evitará contratiempos 
en las actividades. Puede requerir algo de práctica, y para ello tengo algunas sugerencias. 
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Idea 3.4. Establecer una llamada y una señal 


Pide a los niños que inventen distintas señales y prueben cuál se oye mejor fuera. 
Normalmente, es más aconsejable utilizar alguna que cambie de tono. Prueba con 
artilugios que emitan distintos tipos de ruido, como silbatos e instrumentos de percusión, 
o inventa algo para evitar tener que gritar. 

Además de llamadas sonoras, se puede utilizar algún tipo de señal visual, a veces es 
más fácil hacerse ver que oír. Busca aquellas acciones que te resulten más efectivas con 
tu clase. 


Idea 3.5. Cronometrar el tiempo que tarda la clase en formar un círculo 
perfecto 


Pregunta a tus alumnos qué es lo que consideran ellos que es agruparse en torno a un 
círculo. Haz una lista con los criterios necesarios para que la clase consiga crear una 
forma aceptable lo más rápidamente posible. A continuación, incrementa el nivel de 
dificultad: ¿Se acuerdan de su posición en el círculo y en la fila? ¿Qué ocurre si hacéis el 
círculo en lugares distintos? 


Idea 3.6. Círculos pegados 


Digamos que son una alternativa. Se puede pedir a los niños que se den la mano cuando 

hacen un corro. Se trata de que cuando digas: 

e “Pies pegados”: tienen que tocar con un pie al compañero que tengan a derecha e 
izquierda. 

e “Codos pegados”: tienen que ponerse en jarras y hacer que sus codos se toquen. 

e “yemas de los dedos pegadas”: tienen que extender los brazos y tocarse las yemas de 
los dedos. 

e “Hombros pegados”: tienen que formar una piña. Resulta útil cuando hace frío y 
viento, porque así se oye mejor. Parece que los sonidos se amplían cuando se está 
dentro de un círculo pequeño. 

También se puede recurrir a “Simón dice” o a algún otro juego similar, para que los 
niños se vayan acostumbrando a las distintas órdenes y adapten el tamaño del círculo. 


Momentos en círculo 

Si tu clase está acostumbrada a formar el círculo en momentos establecidos dentro del 
aula, puedes hacer lo mismo con ellos fuera. El hecho de que ya estén familiarizados con 
ello dentro del aula puede facilitar la adaptación al aprendizaje formal fuera de esta. 
Muchas actividades que suelen hacerse en torno al círculo se pueden adaptar al exterior. 
Se pueden contar o dramatizar historias, sobre todo fábulas, leyendas y cuentos 
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populares, fuera del aula. Esta es una selección de las actividades que yo suelo utilizar: 


Idea 3.7. Pase en círculo 


Material necesario: pelotas de diferentes tamaños y pesos. 

Todos se ponen de rodillas mirando hacia dentro del círculo y se pasan la pelota con 
la mano abierta (la palma hacia arriba). Al principio les resulta más fácil poner las dos 
manos extendidas con la palma hacia arriba, pegadas la una a la otra. El objeto del juego 
es pasar la pelota en el círculo tan rápido como puedan, sin agarrarla. Si se les cae, la 
recogen y siguen pasándola. Anímalos a pasarla cada vez más deprisa. Cuando son niños 
muy pequeños, les resulta difícil no agarrar la pelota, por lo que es más adecuado utilizar 
una pelota más grande. 


Idea 3.8. Círculo de círculos 


Material necesario: varios aros y un cronómetro. 

Todos se dan la mano formando un círculo. El objeto del juego consiste en pasarse 
un aro por los brazos y el cuerpo sin romper el círculo. Puedes cronometrar la actividad 
para potenciar que se esfuercen en pasárselo lo más rápidamente posible. Y también se 
pueden añadir más aros. Lo más divertido es cuando los aros van en direcciones opuestas 
y se cruzan. 


Idea 3.9. Seguir a mi líder 


Todos se sientan en un círculo y se elige a un alumno para que sea el detective. Se pone 
de espaldas al grupo y cierra los ojos, mientras los demás eligen al que hará de líder. 
Este realiza una acción y el resto de la clase lo imita (marcar el ritmo dando palmas). El 
detective abre los ojos, se da la vuelta y tiene que buscar al líder. Cuando el detective no 
mira, el líder cambia de acción (peinarse) y todos los demás lo imitan. El detective tiene 
que averiguar quién es el líder mientras las acciones van cambiando. 


Idea 3.10. Palmadas en círculo 


Esta actividad tiene que realizarse sobre una superficie plana y seca. Todos se tumban 
boca abajo en círculo, mirando hacia el centro. Cruzan los brazos por encima de los del 
compañero a derecha e izquierda, con las palmas de las manos hacia abajo, formando un 
círculo con las manos. 

Se elige un jugador para que dé inicio al juego. Los demás levantan la mano derecha 
y dan una palmada en el suelo. La mano que va a continuación, es decir, la siguiente en 
dar la palmada en el suelo, es la mano izquierda del compañero sentado junto al que 
empezó el juego. Entonces, la mano derecha del compañero tumbado a continuación del 
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que inició el juego da una palmada, y así hasta completar el círculo. 

El desafío consiste en completar el círculo en el orden correcto lo más rápido que se 
pueda. Una vez capten la idea general del juego, se pueden incorporar normas 
adicionales, como que cualquiera puede dar en cualquier momento una palmada doble, 
que significa que se cambia la dirección del juego. 


Idea 3.11. El zorro y las ardillas 


Material necesario: tres pelotas blandas, dos de ellas parecidas (serán los zorros) y una 
más pequeña, que hará de ardilla. 

El objetivo de este juego consiste en que los zorros capturen a la ardilla, tocando al 
que tiene la pelota de la ardilla con una (o las dos) pelotas de los zorros. Los niños se 
ponen de pie formando un círculo y comienzan a pasar las pelotas de los zorros entre los 
jugadores. Hay que animar al grupo para que pasen la pelota a toda velocidad, y se les 
puede sugerir también que cambien la dirección. 

A continuación se introduce la pelota de la ardilla. Mientras que las pelotas de los 
zorros solo pueden pasarse alrededor del círculo por orden, la de la ardilla se puede 
lanzar entre los jugadores. En este punto les pedimos que griten “zorro” o “ardilla” cada 
vez que pasen una de las pelotas. Aunque es posible que sientan más aprecio por la 
ardilla, no siempre es el animal favorito. ¡Siempre hay simpatizantes del zorro que optan 
por echar la ardilla a los zorros! 


Idea 3.12. Todos arriba 


Se sientan en círculo mirando hacia el interior y se cogen de las manos. Cuentas hasta 
tres y todos tienen que levantarse al mismo tiempo, sin soltarse de las manos. 


Idea 3.13. Retos y juegos en equipo 


Las actividades por equipos se pueden adaptar y utilizar en la mayoría de los contextos o 
proyectos, así que merece la pena hacerlo para que el trabajo que se realice sea aún más 
relevante. Encontrarás más ideas en el manual de Adam Fletcher y Kari Kunst Guide to 
Cooperative Games for Social Change. 


Alejarse de la reunión circular 


El siguiente paso es introducir actividades en las que los niños tengan que alejarse del 
círculo para cumplir una tarea y volver a él una vez realizada. Quizá tengas que 
establecer unos límites. Por ejemplo, los niños tienen que poder verte en todo momento, 
o tienen que quedarse en una zona concreta a la vista. 
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Las sugerencias que vienen a continuación son únicamente un comienzo. Se puede 
instar a los niños a que hagan sus propias sugerencias. 


Idea 3.14. Correr y tocar 


Da órdenes como “Corre y toca algo que sea... verde... plano y rugoso... que te permita 
sentarte encima... natural... fabricado por el hombre...”, etc. Después de cada orden, pide 
a los alumnos que vuelvan al círculo. Si es necesario, cronometra el tiempo que tardan 
en hacerlo. Pídeles que aporten sus propias ideas. ¡Descubrirás asombrosos ejemplos de 
pensamiento divergente! 


60 


Idea 3.15. A buscar la piedra 


Pasa con una bolsa llena de piedras y que cada alumno tome una. A tu señal, todos 
tienen que salir corriendo, dejar su piedra en algún sitio y regresar al círculo. Cuenta 
hasta diez para animarlos a que se den prisa en dejar la piedra y volver corriendo. A 
continuación se trata de que salgan a buscar una piedra que no fuera la suya y volver 
corriendo al círculo con ella. 

¿Cuánto tiempo tarda la clase en hacer todo esto? ¿Qué estrategias merece la pena 
intentar con ellos? Puede que hagan falta varios intentos, antes de encontrar una 
solución. El siguiente ejercicio consiste en devolver la piedra a su dueño original en el 
menor tiempo posible. ¿Cómo se puede conseguir esto? ¿Es posible que una clase entera 
lleve a cabo una actividad como esta en silencio? 


Idea 3.16. Escondite inglés 


Pide a todos que se alejen diez pasos grandes del círculo y se queden quietos. A 
continuación, pídeles que regresen disimuladamente, sin que tú los veas. Te tapas los 
ojos unos segundos y, al descubrirlos, ellos tienen que quedarse totalmente quietos. 
Aquel al que veas moverse tiene que sentarse. ¿Llegará toda la clase de nuevo al círculo? 
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Idea 3.17. Moviendo los juegos 


Es muy posible que tu clase esté acostumbrada a dar Educación física o a realizar juegos 
físicos fuera del colegio. Por eso te recomiendo que empieces con actividades que 
impliquen mucho movimiento y acción para que se vayan adaptando a aprender fuera de 
una manera que les resulte familiar. 

Seguro que tus alumnos se saben muchos juegos que te pueden valer. Los juegos 
sirven para acostumbrarse a la nueva situación. Se pueden encontrar gran número de 
recursos y actividades en la web Ultimate Camp Resource (Guía definitiva de 
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actividades de campamento)”. 


Busca cosas interesantes 


Uno de los desafíos de trabajar con una clase nueva es conseguir que se implique en la 
tarea. Normalmente, dentro de una misma clase encuentras niños que proceden de 
distintos ambientes y muestran diferentes capacidades e intereses. 

Buscar temas que resulten interesantes es un buen punto de partida para demostrar 
que el entorno en sí mismo es el principal recurso y estímulo en el aprendizaje fuera del 
aula. Cuando pedimos a los niños que busquen cosas que les resulten interesantes, les 
estamos pidiendo que elijan y utilicen materiales que encuentren a su alrededor y puedan 
transportar. 

Existen muchos objetos del aula con un enorme potencial educativo, sobre todo 
objetos naturales como palos, piedras, hojas, hierbas y semillas. Son materiales que no 
han sido fabricados con una finalidad didáctica, al contrario de lo que ocurre con muchos 
de los recursos educativos prefabricados que se compran. Esto significa que los niños 
pueden hacer con ellos un uso ilimitado de la creatividad y la imaginación. 

Por ejemplo, si el niño coge un cochecito de juguete, lo más normal es que lo use 
como lo que es, un coche. Puede imaginar que es un Batmóvil o un supercoche con 
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motor turbo, pero seguirá siendo un coche, mientras que si se encuentra un palo, lo 
puede usar como si fuera una caña de pescar o una varita mágica. El palo es un objeto 
natural con posibilidades infinitas. 


Idea 3.18. El potencial de un palo 


Este es un ejercicio para ti, pero también podrías intentar realizarlo con tu clase. Busca 
un coche de juguete y un palo. Dedica un minuto a anotar todos los usos que crees que 
podría darle un niño al coche. Haz lo mismo con el palo. Ahora, compara tus 
anotaciones. 

¿Qué objeto ha generado más ideas? ¿Qué objeto es capaz de cambiar para 
convertirse en cosas diferentes? ¿Qué dice esto del valor lúdico de cada objeto? ¿Cómo 
pueden trasladarse estos conceptos a una actividad educativa? 

La versatilidad de los recursos naturales implica también oportunidades de 
aprendizaje formal. Cuando pedimos a nuestros alumnos que busquen cosas interesantes, 
estamos aprovechando el potencial creativo de los objetos naturales con una finalidad 
educativa. 

Muchos niños carecen de conocimientos sobre el mundo natural que los rodea. Y 
aun así, cuando se les pide que busquen cosas que les llamen la atención, muchos eligen 
objetos como un palo, una piedra o unas simples hierbas. Cuando un niño elige un 
objeto, crea un vínculo con él y comienza a conectar con su entorno de un modo real. Y 
si no, como mínimo, tendrá que mirar a su alrededor y elegir algo, lo que ya implica 
tener que tomar una decisión. También existe el factor de la curiosidad, que entra en 
juego en la sesión en el sentido de que los alumnos no saben qué les vamos a pedir que 
hagan con el objeto en sí. 

Buscar algo que los atraiga es una buena opción en casi todos los espacios exteriores 
o entornos naturales, por lo que se puede hacer como actividad espontánea o programada 
en un parque, una playa o el recinto de la escuela. También significa que se pueden 
establecer comparaciones entre los diferentes lugares; por ejemplo, una sesión 
consistente en contar historias no transcurrirá del mismo modo en una zona arbolada, 
apoyándose en objetos disponibles en el recinto del colegio. 

La búsqueda de cosas interesantes es una actividad factible en todas las épocas del 
año y sean cuales sean las condiciones atmosféricas, si bien no hace falta quedarse fuera, 
si los niños tienen frío, o se han mojado o se sienten incómodos por lo que sea. Una vez 
encontrados los objetos, a falta de un lugar adecuado donde cobijarse de las inclemencias 
del tiempo, se puede continuar la clase dentro. 

A menudo pido a mis alumnos que busquen cosas que les parezcan interesantes y las 
lleven al círculo. Resulta útil para introducir parámetros y límites, sin parecer una 
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funcionaria de salud y seguridad con tendencias compulsivas. El truco consiste en 
preguntar si se les ocurre algo que sería mejor no traer al círculo y por qué, antes de que 
salgan corriendo a buscar. Las respuestas son casi siempre lógicas: objetos afilados, 
cosas sucias y animales vivos. 

Tal vez sea buena idea dejar claros unos límites en el tamaño. Alguna vez me he 
encontrado con objetos que van desde postes de los que se usan para las vallas (que tuve 
que dar al conserje después de la lección) hasta enormes rocas, un acebo arrancado y 
ramas de gran tamaño. 

Es necesario contar con un plan sobre qué hacer con los objetos después de la clase: 
devolverlos al lugar en que se encontraron, deshacerse de lo que sea basura, entregar al 
conserje aquellos objetos que estén rotos para que los arregle, o llevarlo todo al aula para 
actividades complementarias o para exhibirlo de algún modo. 

Cuando trabajo con clases grandes o alumnos revoltosos, les pido que busquen los 
objetos en grupos de tres personas. Es una manera de impulsar el trabajo en grupo y que 
aprendan a negociar. 

Una vez que cada niño encuentra un objeto y lo lleva al círculo, se realizan 
diferentes actividades que funcionen bien. He aquí algunas. 


Idea 3.19. Plantear una pregunta 


Cada niño o grupo de tres tiene que pararse a pensar un momento y escribir una pregunta 
sobre el objeto elegido. Recorre el círculo pidiendo a cada niño que deposite su objeto en 
el centro del círculo, y que lea en voz alta la pregunta que haya escrito. No tienen que 
responder según plantean la pregunta. A veces es mejor dejar un tiempo para pensar. 
Esto puede dar pie al diálogo sobre aspectos como: 
e ¿Qué preguntas son mejores, las abiertas o las cerradas? 
e ¿Existe relación entre cualquier pregunta (su estructura o su temática)? 
e ¿Qué sentido tiene idear y plantear preguntas? 
Esto puede conducir a análisis y juegos adicionales para futuras sesiones, como el de 
Las veinte preguntas (idea 3.20) o El reto de la curiosidad de Leonardo da Vinci (idea 
4.14). 


Idea 3.20. Las veinte preguntas 


Existen distintas variantes de juegos de adivinanzas a los que se puede jugar con los 
objetos que los niños encuentran. Todos ellos son adecuados para impulsarlos a plantear 
preguntas que les proporcionen la respuesta que buscan. Un niño elige uno de los objetos 
que se han dejado en el centro del círculo y los demás van haciendo preguntas que 
ayuden a todos a adivinar cuál es el objeto que ha elegido su compañero. La respuesta 
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solo puede ser “sí”, “no” o “no lo sé”. Solo se pueden hacer preguntas directas del tipo 
“¿Es el ranúnculo?” tres veces. 

Una vez que hayan comprendido la dinámica del juego, pueden trabajar en grupos 
más pequeños o por parejas, como actividad de final de sesión. 


Idea 3.21. Fila de hojas 


Esta actividad es una forma de introducir normas sobre cómo recopilar objetos fuera del 
aula. Corresponde al docente y al propio centro establecer un protocolo que se ha de 
seguir. En un centro grande, 500 niños haciendo diversas actividades fuera de las aulas al 
mismo tiempo dejarían los arbustos pelados fácilmente. Puede que lo más prudente sea 
que recojan únicamente las hojas del suelo, materia vegetal seca o hierbajos. También 
pueden sustituirse otros materiales, como las piedras. 

Pedir a los niños que busquen una hoja y vuelvan con ella al círculo. A continuación, 
pedirles que se coloquen en orden alrededor del círculo, de forma que la persona que 
tenga la hoja más pequeña quede a tu izquierda y la de la hoja más grande a tu derecha. 
Si prestas atención, te darás cuenta de las discusiones sobre matemáticas y sobre cómo 
tomar decisiones que tienen lugar al respecto. 

¿Hay que incluir el tallo? ¿Lo que cuenta es la anchura o la longitud de la hoja? Con 
los niños más pequeños, se puede completar esta actividad pidiéndoles que coloquen las 
hojas en fila en el suelo del círculo, empezando por la más pequeña hasta llegar a la más 
grande. Esto fomentará más discusiones entre ellos. Si hace aire, se pueden sujetar con 
piedras. O se pueden utilizar palitos en vez de hojas. 


Idea 3.22. Clasificar 


Una vez colocados los objetos en el centro del círculo, pide a los niños que los pongan 
sobre un trozo de tela de color claro y clasifícalos en silencio por color. El reto consiste 
en que los niños adivinen cómo los estás clasificando. Anímalos a que piensen de qué 
otra forma podrían clasificarse los materiales e invítalos a que lo hagan por turnos (por 
tamaño, vivos y no-vivos, forma, peso, áspero y liso). 

Es momento de introducir los diagramas de Venn o de Carroll para ahondar aún más 
en la clasificación de los objetos. Los niños pueden crear uno de estos diagramas por 
parejas o en pequeños grupos. Puede que tengan que buscar más objetos interesantes 
para ello. Utiliza aros para los diagramas de Venn y palitos o tiza para los de Carroll. 


Idea 3.23. Ángulos por todas partes 


Separad los objetos encontrados según sus ángulos. Por ejemplo, un bloque de madera o 
una bolsa vacía de patatas fritas están formados por ángulos rectos, mientras que los 
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nervios de las hojas son ejemplos de ángulos agudos. 

¿Qué pueden deducir los niños a partir de esto? ¿Los objetos fabricados por el 
hombre tienen más ángulos rectos que los objetos existentes en la naturaleza? ¿Cómo 
podría demostrarse esta teoría? A partir de aquí se puede iniciar la caza y captura de 
ángulos en una zona determinada. 


Idea 3.24. El juego de las semejanzas y las diferencias 


Estáis agrupados en torno a vuestro círculo. Pide a los niños que se pongan de pareja con 
el compañero que tengan al lado. Cada pareja observa entonces sus objetos y pregunta: 
“¿En qué se parecen estas cosas?” y “¿En qué se diferencian?”. Les tienen que salir dos o 
tres semejanzas y otras tantas diferencias. Esta actividad sirve para que los niños se 
acostumbren a observar con detenimiento para aprender a distinguir las características y 
los rasgos principales de algo. 


Idea 3.25. ¿Por qué cinco? 


Esta actividad es una ampliación de la idea 3.24, y está inspirada en el hecho de que 
muchos inventores y diseñadores toman ideas de un sistema o área determinada y las 
aplican a otra. 

Los objetos encontrados en la actividad anterior se comparan ahora en grupos de 
hasta cinco personas. El grupo tiene que encontrar cinco aspectos que relacionen los 
diferentes objetos. Por ejemplo: 

e Hoja de abedul: puede encontrarse en el extremo de una rama viva, que, al morir, se 
convierte en un palo. 

e Palo: un palo es una rama muerta en la que una vez nació una piña. 

e Piña: cuando las escamas de la piña se secan, se abren y caen los piñones, que el viento 
se encargará de dispersar. 

e Diente de león: también depende del viento para la dispersión de sus semillas. Si soplas 
con fuerza sobre uno, las semillas salen disparadas en una explosión de pelusas. 

e Liquen: blando y esponjoso al tacto, puede crecer en los abedules. 


Idea 3.26. La biografía de un objeto 


Se trata de que los niños encuentren a otro compañero que tenga un objeto parecido, o el 

mismo, y que inventen juntos una breve biografía o semblanza del objeto, utilizando un 

máximo de cinco frases. Por ejemplo: 

e “Mi diente de león nació de una semilla que aterrizó en el campo de juegos del colegio. 
Anidó en el suelo un día de finales de la primavera y, rápidamente, germinó. Al cabo de 
una semana, el diente de león tenía ya una fuerte raíz. Y al mes, ya tenía una preciosa 
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cabeza dorada. Entonces lo cogí”. 

e “Fabricaron mi envoltorio con una misión: proteger la chocolatina Mars de los peligros 
de la vida. En su interior guardaba la chocolatina y vivieron felices durante meses en la 
estantería de una tienda. Un día, un niño compró la chocolatina. Arrancó el envoltorio y 
lo tiró al suelo, sin importarle nada lo que estaba haciendo. Lo encontré oculto en un 
rincón del patio del colegio”. 

De vuelta en el aula, los niños pueden escribir estas biografías en cuadernitos en 
miniatura y colocarlos junto a cada objeto, expuestos sobre una mesa. 


Idea 3.27. Símbolos y realización de mapas 


Si el círculo en torno al cual se agrupa la clase está sobre asfalto, se puede crear un mapa 
del tamaño de la clase, a partir de los objetos que se vayan encontrando. Analiza con la 
clase lo que podrían representar dichos objetos. Pide a los niños que los coloquen de una 
manera interesante para crear con ellos un territorio, tierra o país. Por ejemplo, una roca 
grande podría ser una montaña. Los hierbajos podrían ser una pradera. Un trozo de 
cuerda azul podría ser un río. 

Una vez creado el mapa en 3D, rodea o marca cada objeto por debajo con tiza. A 
continuación, retira los objetos, dejando, eso sí, el perfil de tiza. Con los niños más 
pequeños, la actividad puede consistir en intentar adivinar, por turnos, y colocar los 
objetos en los perfiles en 2D. Con los alumnos de más edad, se puede aprovechar la 
actividad para estudiar diferentes aspectos de los mapas, como aprender a anotarlos 
correctamente, la finalidad y el uso de las leyendas, etc. 

Después de esta actividad de clasificación, seguro que quieren salir y hacer sus 
propias versiones en miniatura con los objetos que encuentren. De aquí se puede pasar 
perfectamente a escribir sobre el paisaje. 


Idea 3.28. El ritmo de las palabras 


Todas las palabras tienen un ritmo que nos ayuda a comprender cómo están construidas. 
Pide a los alumnos que piensen en un objeto y que lo describan. Con los pequeños, 
puede bastar una sencilla descripción (hierba verde, palo largo, pluma suave). A los más 
mayores les puedes pedir aliteraciones, símiles o que inventen plurales y metáforas. 

Una vez hechas las descripciones, es hora de buscar el ritmo. Cada niño le dice al 
resto de la clase su descripción y la clase debe repetirla, dando palmadas al mismo 
tiempo, al ritmo de las palabras. Por ejemplo: 


e Hierba verde > 2 sílabas > 2 palmadas 
e Palo largo — 2 sílabas — 2 palmadas 
e Pluma suave > 4 sílabas > 4 palmadas 
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Si los niños se cansan de dar palmadas, pueden cambiar a chasquear los dedos, 
golpearse los muslos con la palma, dar pisotones en el suelo o saltar. 

Una forma de aumentar el nivel de dificultad de la actividad es pedirles que dividan 
cada sintagma en sílabas y que cada niño dé una palmada y diga en voz alta la sílaba 
correspondiente. Por ejemplo, para pronunciar “pluma suave” se necesitarán cuatro 
palmadas de cuatro niños. 


Plu (palmada) — ma (palmada) — sua (palmada) — ve (palmada) 


Ahora ya se pueden estudiar poemas por sílabas, como haikus o tankas. 


Lista de control de Las primeras sesiones 


e ¿Has decidido cómo vas a hacer la fila y por dónde saldréis al exterior? 

e ¿Has elegido un lugar adecuado en el que agruparse y actividades que contribuyan a 
que tus alumnos se agrupen rápidamente? 

e ¿Has elegido unos cuantos juegos para realizar cuando estén agrupados en torno al 
círculo, juegos que les sean familiares y actividades que conozcáis todos, como algún 
juego tradicional de patio de recreo? Busca la manera de adaptarlos a los objetivos y los 
temas de estudio de la clase, y cómo los pondrías en práctica en las sesiones fuera del 
aula, durante los momentos de agrupación en el círculo. 

e ¿Has programado diversas sesiones basadas en las ideas de este capítulo y en otras 
fuentes? Intenta que sea, al menos, una sesión semanal. 

e ¿Has programado actividades complementarias para cuando estéis en el aula o para la 
siguiente vez que salgáis? 

e ¿Tienes preparadas actividades alternativas, por si las necesitas? 
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Capitulo cuatro 
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En el capítulo anterior, nuestra atención se centró en actividades de grupo en torno a un 
círculo. En este, seguiremos ampliando el catálogo de actividades en el exterior con 
tareas que los niños pueden realizar solos y, en ocasiones, lejos del círculo. Se trata de 
tareas que les exigirán pensar y reflexionar, y que con frecuencia requerirán espacio 
físico y un tiempo establecido a propósito para llevarlas a cabo. 

El profesor tiene que intentar relacionar estas actividades con temas y proyectos con 
una continuidad, en vez de tratarlas como ejercicios aislados. 


Tiempo para estar solos 


Aunque los niños trabajan mejor y aprenden más en grupo, también es necesario que 
aprendan a trabajar de forma independiente fuera del aula. El espacio y la libertad de que 
disfrutan al aire libre pueden brindarles una sensación de calma y tranquilidad. Es 
posible que tus alumnos tengan que repetir un par de veces la mayoría de las actividades 
de este capítulo para acostumbrarse al silencio y obtener un verdadero beneficio de ellas. 
A menudo, es bueno empezar con el juego del escondite, porque los ayuda a entender el 
motivo de guardar silencio con un argumento claro y divertido para ellos. 

Es importante que dejes bien claros los límites físicos cuando expliques las 
actividades si, por ejemplo, no quieres que los niños abandonen una determinada zona 
del terreno que rodea el centro escolar. Así evitas que caigan en la tentación de que se 
escondan en el aparcamiento que hay a la vuelta de la esquina. 


Idea 4.1. Sardinas 


Esta actividad suele salir muy bien con los niños pequeños, si te acompaña otro adulto o 
un chico mayor. Uno de vosotros se esconde y, después de contar hasta cincuenta, los 
niños salen a buscar al adulto que fue a esconderse. Cuando uno de los niños lo 
encuentra, este tiene que ir a sentarse o tumbarse con él y esperar a que lleguen los 
demás. Hasta que se agrupen todos los de la clase. Entonces se cuenta hasta tres y todos 
gritan: “¡Sardinas!”, y se levantan. El juego puede repetirse. Una alternativa es que uno o 
dos niños se escondan para que los demás vayan a buscarlos. 
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Idea 4.2. Localizar el sonido 


Este juego, adaptación del anterior (idea 4.1), es para niños un poco mayores y se juega 

por equipos. 

e Cada equipo elige un nombre e inventa un cántico de la victoria (por ejemplo: “Somos 
los campeones del lugar, a correr, a saltar, a ganar”). 

e En cada equipo tiene que haber una persona que sea el “guardián del sonido”. Esta 
persona llevará en la mano dos piedrecitas con ayuda de las cuales tendrá que marcar 
un ritmo que será la señal para su grupo. 

e Comprueba que todos los equipos se sepan su cántico y reconozcan el ritmo, que 
deberá ser diferente para cada grupo. 

El guardián del sonido de cada grupo corre a esconderse dentro de un área 
delimitada; sus compañeros no pueden verlo. Al cabo de un minuto, el resto de la clase 
entra en el área delimitada. Tienen que moverse en silencio para poder oír el ritmo que 
su guardián les marca con las piedrecitas. El niño que encuentre a su guardián tiene que 
sentarse a su lado en silencio y esperar a que lleguen los demás del equipo. Entonces, 
pueden corear su cántico de victoria. El primer equipo que lo consiga, gana. El juego se 
puede repetir con pequeños ajustes sugeridos por la clase, y también se puede discutir 
qué estrategias son más apropiadas. 


Idea 4.3. Alejarse 


¿Hasta dónde pueden alejarse los niños entre sí, sin dejar de ver al profesor y viceversa? 

Plantea a la clase lo siguiente: 

e ¿Cuánto creen que tardarán en hacerlo bien? 

e ¿Cómo medirán la distancia que los separa? 

e ¿Les sale mejor si se les da un patrón que seguir, como, por ejemplo, que tengan que 
dejar un metro exacto entre uno y otro? 


Idea 4.4. Lugares donde estar a solas 


Pide a tus alumnos que señalen en un mapa del terreno que rodea el centro escolar el 
mejor sitio para estar solos. Esto puede resultar útil para identificar esos lugares a los que 
ir cuando la actividad requiera un poco de espacio o soledad. 

Si el centro en el que enseñas tiene la suerte de contar con mucho espacio, o está 
cerca de una zona arbolada, no se puede dejar pasar la oportunidad de crear refugios 
individuales a modo de pequeños santuarios, y también como lugar en el que trabajar a 
solas. Véanse las ideas que da el capítulo 5 sobre cómo construir un refugio. 


Idea 4.5. Un paseo para la reflexión 
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Este ejercicio es recomendable para aquellos niños a los que les cuesta separarse de los 
demás cuando están fuera del aula. 

Explícales que van a salir de la clase en fila de uno, despacio y sin hacer ruido, y que 
cada uno tendrá que llevarse su silla portátil. Entonces, haces una señal al alumno que va 
el primero en la fila y tiene que sentarse sin decir una palabra. Si quiere, puede cerrar los 
ojos. Pasado un rato, le haces la señal al siguiente alumno para que se siente. Continúas 
de la misma manera. hasta que todos los niños estén sentados alrededor del patio de 
juegos, del terreno que rodea el centro escolar o del área que estés empleando para la 
actividad, lo bastante alejados entre sí como para no molestarse. 

A continuación empiezas a recoger a cada niño por orden. Al pasar a su lado, el niño 
se levanta y se une a la fila. Una vez estén todos en la fila, volvéis a agruparos en torno a 
vuestro círculo. Por último, se trata de comentar con ellos los siguientes puntos: 

e ¿Qué han sentido durante el rato que han estado sentados? 

e ¿A alguien le ha parecido una experiencia positiva? En caso afirmativo, que expliquen 
en qué sentido. 

e ¿A alguien le ha parecido problemático o difícil? En caso afirmativo, que expliquen en 
qué sentido. 

e ¿Qué les ha parecido estar a solas? 

e ¿Qué aspecto de la actividad cambiarían para mejorarla? 

e ¿En qué pensaban? 

e ¿Habían hecho alguna vez algo así? 


Idea 4.6. Meditación de piedra 


Si tu clase sabe lo que es la conciencia plena o ha realizado ejercicios de meditación 
dentro del aula, se pueden adaptar al exterior. Por ejemplo, pide a los alumnos que 
busquen una piedra y la lleven al círculo. Una vez agrupados, se sentarán mirando hacia 
fuera del círculo y dedicarán un minuto a examinar su piedra en silencio, para después 
darse la vuelta y poner en común sus pensamientos. 


Idea 4.7. Encontrar tu sitio especial 


Esta actividad es útil para ampliar el tiempo de reflexión y la capacidad de los niños de 
trabajar solos. Un sitio especial es perfecto para llevar a cabo tareas individuales. Un 
“lugar mágico” es un lugar especial en el terreno que rodea el centro o en una zona 
arbolada próxima que los niños consideren propia. Deberá estar separado del lugar de 
otro compañero por dos brazos de distancia, como mínimo. 

Empezar pidiendo a los alumnos que se miren las manos. Deberían pararse a mirar 
detenidamente las líneas de la palma, las de los nudillos, las yemas de los dedos y otros 
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rasgos únicos. El ejercicio consiste en buscar a continuación un patrón similar en el 
espacio natural que los rodea. Ejemplos: 

e Las raíces aéreas de un árbol. 

e Las ramas de un árbol (tendrían que sentarse debajo, no encima). 

e Una fractura en un muro o en el hormigón. 

e El rastro que deja un caracol. 

e Palitos en el suelo. 

Una vez encuentren el patrón similar en el medio natural, se sentarán. Puede que a 
algunos les cueste un poco encontrarlo, en cuyo caso podrían continuar la búsqueda a lo 
largo de varias sesiones, hasta dar con ese lugar especial. Empezar pidiéndoles que se 
sienten en silencio un minuto, y luego, ir aumentando el tiempo. 


Idea 4.8. Los sonidos del silencio 


Este es un ejercicio de contextualización muy adecuado para buscar letras mudas en las 
palabras. Entre los alumnos y tú, buscad el lugar más tranquilo del recinto. ¿Son capaces 
de ir hasta allí y quedarse sentados en silencio? ¿Son capaces de guardar silencio durante 
el trayecto? 

En el círculo donde os agrupáis, elaborad una lista de sonidos mudos (una araña 
tejiendo su tela, el suave viento que notas en la cara). Los niños tienen que escribir o 
dibujar lo que se les ocurra, en silencio. 

Unos minutos después, pide a cada niño que lea en voz alta la idea que más le guste 
de las de su lista. Haz una pausa entre la participación de cada niño para hacer hincapié 
en el silencio entre uno y otro. Graba con un dispositivo digital las ideas de los niños 
para crear posteriormente un poema colectivo que llevará por título “Los sonidos del 
silencio”. 

De vuelta en el aula, pide a cada alumno que elija un texto y que localice aquellas 
palabras que contengan letras mudas. Por ejemplo, “hospital” contiene una “h” muda. 
También puedes proporcionarles tú los textos, según el grado de capacidad del grupo en 
sí. A partir de las palabras y las letras mudas que van identificando, los niños aprenden a 
encontrar los patrones de los sonidos sordos. 
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Escuchar y otras actividades sensoriales 


Las actividades sensoriales se pueden introducir para dar a los niños algo en lo que 
centrar su atención o algo en lo que pensar cuando están fuera del aula. Pueden ser los 
trampolines perfectos para futuras actividades de lengua o arte que se lleven a cabo fuera 
o dentro del aula. 


Idea 4.9. Mapas sonoros 


Se trata de crear un mapa de sonidos que se puedan escuchar por delante, por detrás, a 
derecha e izquierda. Pueden ser palabras, símbolos o imágenes, según la edad y las 
destrezas. Los sonidos se pueden utilizar también para marcar direcciones. 


Idea 4.10. Observar las nubes 


Pedir a los niños que se tumben boca arriba a observar las nubes y que dibujen las 
formas y figuras que ven. Es posible que las nubes hagan figuras, pero ¿qué ocurre con 
el cielo azul que queda entre ellas? Sería el espacio negativo. Incítalos a que intenten 
vaporizar las nubes, es decir, que las hagan desaparecer borrándolas de sus 
pensamientos. 
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Idea 4.11. Árboles de Ideas 


Esta actividad resulta muy útil como cierre de sesión. Los niños se sientan debajo de un 
árbol hasta que se les ocurre una buena idea; ¡Buda encontró su inspiración en el árbol 
de Bodhi, y a Newton le cayó una manzana en la cabeza! Conviene tener a mano notas 
adhesivas o papel para escribir todas las buenas ideas que se les vayan ocurriendo. Estas 
no tienen que ser sobre un tema en particular, a menos que quieras utilizar la actividad 
dentro de un tema o trabajo específico. 


Idea 4.12. Observar el movimiento de las hojas 


Esto se puede hacer pidiendo a los niños que se tumben boca arriba, debajo de un árbol, 
y que miren hacia arriba. Otra cosa que se puede hacer es colocar un espejo en el suelo, 
delante de donde están sentados, y que observen el reflejo de las hojas y las ramas. 


Idea 4.13. El punto exacto 


Se necesita un sencillo visor de cartulina. Pide a los niños que lo dejen en el suelo 
delante de ellos y que se concentren unos minutos en el espacio de tierra que enmarca. 
Una vez de vuelta en el círculo, poned en común qué les ha recordado el espacio que han 
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visto a través del visor, y si podrían volver a encontrar el lugar exacto. Y en caso 
afirmativo, cómo lo harían. 


Actividades de pensamiento colectivo 


La mayoría de las siguientes ideas tienen por objetivo incitar a los alumnos a pensar y 
disfrutar del proceso de pensar. El trabajo con otros compañeros permite compartir y 
disfrutar de las ideas. 


Idea 4.14. El reto de la curiosidad de Leonardo da Vinci 


Leonardo da Vinci creía firmemente en el valor de la curiosidad. Entendía que hacer 
preguntas es más importante que saber responderlas, ya que conduce a nuevas ideas y 
formas de pensamiento. 

Organiza la clase por parejas y pide que se paseen por el recinto exterior y anoten o 
graben en un dispositivo digital todas las preguntas que se les ocurran, en el transcurso 
de diez minutos. Las preguntas pueden estar relacionadas con lo que ven, oyen, sienten O 
huelen. También pueden ser preguntas aleatorias propiciadas por lo que sienten en ese 
momento. Es bueno porque los alumnos a los que no les gusta mucho escribir cuestionan 
la finalidad de la actividad (“¿Por qué tengo que hacer esta tarea? ¿No hay nada mejor en 
lo que emplear mi tiempo?”). 

Tras la fase de recopilación de preguntas, la actividad puede continuar pidiendo a los 
niños que repasen sus listas e identifiquen las tres preguntas que más les gusten. A partir 
de ahí, puedes debatir con ellos sobre qué es una buena pregunta y cómo les ha ayudado 
la actividad a explorar el entorno. 

El académico de la Universidad de Edimburgo especializado en la educación fuera 
del aula Simon Beames ha desarrollado un proyecto flexible titulado Outdoor Journeys 
(Viajes al exterior), que parte de una pregunta’. El proyecto brinda la posibilidad de 
reconocer la zona que te rodea, centrándose específicamente en temas o trabajos 
concretos. 


Idea 4.15. Pensar lateralmente 


Esta actividad consiste en sacar el pensamiento lateral fuera del aula. Hay un juego muy 
conocido que consiste en que un niño hace en voz alta un resumen de una determinada 
situación y los demás tienen que deducir, mediante preguntas, cuál es la situación. La 
persona que presenta la situación solo puede responder “sí”, “no”, “no lo sé” o 
“irrelevante”. Por ejemplo: 


e Un hombre lleva un coche hasta un hotel. Paga 200 libras y se vuelve a llevar el coche. 
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(Respuesta: Es algo que ocurre en el juego del Monopoly). 

e La ventana está abierta. La cortina se agita. Ant y Dec están en el suelo, en un charco 
de agua y cristales rotos, muertos. (Respuesta: Ant y Dec son peces de colores. Un 
golpe de viento tiró la pecera al suelo). 

Divide la clase en grupos y anímalos a que intercambien sugerencias mediante 
tormentas de ideas hasta dar con la explicación a la situación que se les presenta. Toma 
una pregunta de cada grupo hasta que se desvele el rompecabezas. 

Se puede hacer algo parecido fuera del aula. Trabajando en grupos pequeños, los 
alumnos tienen que resumir una situación que hayan observado fuera para que otros 
investiguen haciéndoles preguntas. Por ejemplo: 

e Resumen: Las huellas desaparecieron de repente. 

e Resumen: Un pájaro va caminando por el suelo y alza el vuelo al ver un gato a lo lejos. 


Idea 4.16. Todo resulta útil 


Aprovechar la idea que ya hemos visto de buscar algo que les resulte interesante para 
pedir a los alumnos que reúnan distintos materiales en el exterior. La tarea consiste en 
comprobar cuántos usos se les ocurren para los objetos reunidos en un espacio de tiempo 
determinado. Por ejemplo, los cartones de zumo se pueden reciclar para convertirlos en 
alfombrillas, y las raíces de los dientes de león pueden ser un sustituto del café. 


Idea 4.17. Veo, veo... ciencias 


Agrupados en torno al círculo, hacer turnos para jugar al “Veo, veo” con un ejemplo de 
ciencias que empieza por la letra... Puede que al principio les cueste pensar ejemplos de 
ciencias, pero una vez que comprendan la dinámica, no podrán parar. Por ejemplo: 

e R de raíces - parte de la estructura de una planta. 

e S de sol - que nos da energía. 

e D de descomposición - lo que les ocurre a las plantas cuando mueren. 


Idea 4.18. Nim 


El nim es un antiguo juego de estrategia matemática. Los juegos de estrategia son 
perfectos para fomentar el pensamiento estratégico y la planificación. No se juega igual 
en todo el mundo, por lo que también puede constituir una actividad perfecta para 
realizar con una escuela en un país extranjero. 

Se suele jugar por parejas. Cada una tiene que buscar veinte piedras, piñas o 
cualquier otro tipo de objeto de pequeño tamaño que hará las veces de fichas. Por turnos, 
cada jugador coge una, dos o tres fichas. El jugador que coge ficha el último pierde el 
juego. 
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Una vez se hayan familiarizado con el juego, se les puede animar a buscar patrones y 
estrategias para jugar. Empezar la investigación con preguntas del tipo: 
e Hay un truco que te asegura que no perderás. ¿Serías capaz de descubrirlo? 
e ¿Qué ocurre cuando son tres las personas que juegan en vez de dos? ¿Cómo se podría 
aplicar la estrategia secreta aquí? 
e ¿Qué pasa si cambiamos el número de piedras? 
e ¿Qué otras averiguaciones respecto a los patrones y la probabilidad se pueden hacer? 


Idea 4.19. Escenas de muerte y descomposición 


Finales del otoño y entrado el invierno son los momentos ideales para estudiar la muerte 
y la descomposición. Los árboles pierden las hojas, las flores silvestres mueren y 
aumenta la cantidad de materia en descomposición. Para nosotros, como educadores, 
puede ser una oportunidad de hablar de la muerte en el contexto del mundo natural. 

Pedir a los alumnos que reúnan pequeños ejemplos de materia muerta o en 
descomposición. Algo que podrían hacer es aplastar lo que encuentren contra un taco de 
arcilla blanda y dejar que se seque al aire, para intentar identificar más tarde las 
diferentes partes de las plantas y las diferentes especies de plantas en la impresión que 
queda en la arcilla. Tal vez les parezca divertido. 

Como continuación a esta actividad se les puede pedir que lean sobre Hades, el dios 
griego que gobernaba el inframundo. Se les puede pedir que imaginen cómo era ese 
inframundo de Hades. Y después, cada niño podría inventar una escena compuesta 
únicamente por materia muerta o en descomposición. Sale mejor en suelo de tierra. Se 
puede intentar comprobar si los niños entienden el porqué, es decir, si saben que una 
planta muerta termina por descomponerse y formar parte de esa misma tierra. 

Los niños deberían intentar acordarse para poder explicar lo que simboliza cada 
objeto en su inframundo. Esta actividad podría servir como introducción para una tarea 
de escritura reflexiva centrada en la ambientación y la descripción de lugares. 

La actividad puede repetirse en primavera, sobre todo después de Pascua, pero al 
contrario, centrando la atención en escenas que representen la nueva vida. 


Idea 4.20. Metasaga 


Metasaga es una herramienta de desarrollo del liderazgo creada por Kate Coutts, 
directora de un centro educativo en Shetland. Se centra en explorar el entorno desde un 
punto de vista cultural y físico con la finalidad de ayudar a “establecer un nuevo marco 
de pensamiento por medio de metáforas, la narración, la tradición y elementos que nos 
encontramos en nuestro entorno fisico”””. 

Es una buena estrategia con niños de Primaria. Les permite pensar y reflexionar 
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sobre sus vidas. Esta herramienta requiere diseñar un camino con paradas en distintos 

puntos. Las paradas pueden ser elementos importantes y de gran tamaño, como una 

iglesia, u objetos menos obvios, como un arbusto o una florecita. En cada parada se 
pedirá a los alumnos: 

* Que reflexionen sobre los valores que representa dicho elemento. 

e Que hagan preguntas, sobre todo aquellas que guarden una relación personal con el 
elemento. Las preguntas de los niños suelen ser las que más cuesta responder. 

e Que realicen una sencilla tarea relacionada con el elemento en cuestión. Puede ser un 
trabajo escrito, un dibujo o cualquier otra cosa que se les ocurra a los alumnos o al 
profesor. 

e Que piensen en el tipo de música que encaje bien con el ambiente del lugar y les 
recuerde la actividad que está teniendo lugar en él. 

La explicación detallada sobre cómo iniciar una Metasaga está disponible en su sitio 
web. También se pueden leer ejemplos de otros educadores y engrosar la colección con 
ejemplos propios. 


Actividades de análisis 


Las sesiones de análisis sirven para que los niños encuentren el sentido a las actividades 
realizadas y a los sentimientos que estas les producen. Según mi experiencia, cuantas 
más oportunidades les demos para reflexionar sobre lo que han aprendido de diferentes 
formas, mayor capacidad tendrán de expresar lo que piensan. 

Si quieres saber más sobre diferentes estrategias de análisis y reflexión, consulta las 
bibliografías y la página web de Roger Greenaway’s Active Reviewing'” (Análisis 
activo), especialista en el tema que ha desarrollado diversas metodologías de análisis de 
uso generalizado en la impartición de clases dentro del aula. Si bien no todas las 
actividades de la web son adecuadas para niños de Primaria, muchas sí lo son, y la 
mayoría se puede emplear fuera del aula. Un buen ejemplo es La cuerda de análisis 
(véase idea 4.26). Hay también algunos artículos útiles sobre la necesidad de repasar 
dentro de un contexto de educación al aire libre. 


Idea 4.21. Colecciones de bolas de arcilla 


Busca un palo pequeño pero fuerte del tamaño de la palma de tu mano y átale un cordón 
que quede colgando. A continuación, toma un puñado de arcilla y haz una bola con ella, 
que unirás al cordón, de forma que la bola cuelgue del cordón. 

Lo siguiente es pedir a cada niño que busque algo que le llame la atención pero que 
no sea más grande que su dedo índice. Una vez recogidos todos los objetos y agrupados 
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en torno al círculo, se empieza a pasar la bola de arcilla con cuidado. Cada niño tendrá 
que adherir su objeto a la bola y, al mismo tiempo, tendrá que decir algo sobre la sesión. 
Por ejemplo: 

e ¿Qué parte le ha gustado más y por qué? 

e ¿Por qué le ha llamado la atención determinado objeto y qué dice de sí mismo? 

e ¿Con qué parte de sus vidas conecta dicho objeto? 


Idea 4.22. Palos que hablan 


Presenta el palo que habla, cuando los alumnos están agrupados en torno al círculo, al 
comienzo y al final de la clase. Puede ser cualquier palito que nos encontremos en el 
recinto del colegio o en una zona arbolada cercana. Si nos dan permiso para cortar una 
ramita de un árbol vivo, resultará especialmente útil por el significado adicional que se le 
puede otorgar en lo relativo a la cultura popular y las propiedades del árbol del que 
procede. 

La actividad consiste en que los alumnos solo pueden hablar cuando tienen el palo 
en la mano. Esto contribuye a crear una atmósfera especial: solo alguien que habla desde 
el corazón y dice la verdad puede sostener un palo que habla. Siempre hay que pasar el 
palo en el sentido de las agujas del reloj. 

A medida que avanza la clase, el palo se puede remplazar por uno más grande que 
simbolice el crecimiento del grupo. Esto puede suceder periódicamente a lo largo del 
año, según se vayan consiguiendo objetivos importantes, o cuando los niños hayan 
podido resolver positivamente algún problema relacionado con la amistad con otros 
niños y, como resultado, la dinámica de la clase haya salido reforzada. 

El palo también puede servir como “base de memoria”, al ir atándole o sujetando de 
algún modo un objeto en cada sesión. Esto puede servir a los niños para que recuerden lo 
que hicieron en sesiones anteriores. 


Idea 4.23. Análisis en línea 


Una sencilla actividad para la reflexión consiste en dibujar una línea o colocar una 
cuerda en el suelo y marcar los números del 0 al 10. 

A continuación preguntaremos a los niños cosas como: 
e ¿Te ha parecido difícil hacer tal cosa? 
e ¿Consiguió tu grupo hacer tal cosa? 
e ¿Qué tal te llevaste con los otros integrantes del grupo? 

Los niños tienen que calificarse con un número del 0 al 10 y lo hacen situándose en 
el número apropiado de la línea. Una vez hecho, y cuando todavía están sobre la línea, se 
puede comentar brevemente con ellos por qué se han colocado donde lo han hecho. Una 
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extensión interesante de la actividad podría ser que uno de los niños evaluara la posición 
en la que se han colocado sus compañeros en la línea, moviendo a tal o a cual 
compañero, apoyándose en un buen razonamiento. Por ejemplo: “Fred ayudó a que Mary 
lo entendiera, y creo que su amabilidad merece más de un 2. Paso a Fred al 5”. 


Idea 4.24. Gráficos de dispersión humana 


Los gráficos de dispersión son una forma muy útil de dibujar las relaciones entre dos 
variables en un gráfico. Los resultados suelen aparecer dispersos y se traza una línea para 
realizar el ajuste. 

En Primaria, la experiencia de crear un gráfico de dispersión humana no debería 
pasar del nivel sencillo. Centrarse en si es posible hallar una correlación entre dos 
variables; por ejemplo, tras completar una actividad en grupo, pedir a los niños que 
evalúen la dificultad mediante el ejercicio de Análisis en línea (véase idea 4.23). 

A continuación, pedirles que determinen cuánto han disfrutado, en una escala del 0 
al 10, solo que esta vez los niños (x) se colocarán formando un gráfico de dispersión. 
Véase el ejemplo de la derecha. 

Con esto podremos estimar si la lección estaba dirigida al nivel apropiado. 


y Relación entre la dificultad 
10 y el disfrute de una 
actividad en grupo 
* 
*X 
q * 
= * 
= x 
5 * * 
* k 
X 
O = 10 
Dificultad 


Idea 4.25. Análisis sensorial 


El análisis sensorial es un tipo de análisis en grupo muy interesante. En grupos de cinco, 
cada miembro elige un sentido que transmitirán al resto de la clase. Se pueden escribir 
los cinco sentidos en diferentes tarjetas para repartir entre los grupos. Por ejemplo, si 
estamos evaluando qué ha sido lo mejor de una sesión, tendríamos: 
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e Vista: He visto a un cernícalo lanzándose en picado. 

e Oído: He oído al señor Walker felicitar a nuestro grupo por nuestro buen trabajo. 
e Gusto: Disfruté del sabor dulce de la victoria cuando ganó nuestro equipo. 

e Olfato: He olido la flor que me encontré. 

e Tacto: Sentí el calor del sol en la cara. 


Idea 4.26. La cuerda de análisis 


Se trata de una actividad muy buena para hacer al terminar una sesión, sobre todo si se 
han utilizado cuerdas en ella. Se necesita una cuerda lo bastante larga como para que 
toda la clase se pueda agarrar a ella. Se atan los extremos para formar un círculo, que 
debe contener, al menos, un nudo. 

La cuerda empieza a moverse en el sentido de las agujas del reloj. La persona que se 
encuentra el nudo grita: “¡Atención!”, y dice en voz alta su opinión sobre la actividad. 
La cuerda puede cambiar de dirección o continuar en el sentido de las agujas del reloj. 
No es necesario que todo el mundo diga algo. 

La actividad se puede ampliar añadiendo símbolos, objetos o tarjetas a los nudos que 
sirven para dirigir la evaluación. Por ejemplo, un nudo puede decir “Sentimientos”, y 


otro, “Lo mejor de la sesión fue...” o “La sesión me ha dado una idea para...””. 


Lista de control de Pensar, reflexionar y analizar 


e ¿Has buscado en el recinto del colegio lugares apropiados para que los niños trabajen 
de forma independiente? 

e ¿Has iniciado actividades en las que los niños tengan que trabajar de forma 
independiente? 

e ¿Has empezado a incluir actividades de análisis y reflexión en las sesiones fuera del 
aula? 

e ¿Has pensado en cómo trasladar las ideas y pensamientos obtenidos, a partir de las 
actividades de análisis y reflexión, a nuevas dinámicas dentro y fuera del aula? 
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Capitulo cinco 
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El acto de crear algo es esencial en el proceso del pensamiento. Ser capaz de expresar 

pensamientos y sentimientos, más allá de la palabra hablada o escrita, ofrece una manera 

diferente de comunicarse. Trabajar fuera del aula puede potenciar formas alternativas de 
autoexpresión, gracias a la naturaleza práctica de diversas actividades. Por ejemplo, 
puede que un niño prefiera crear una estructura, un comedero para pájaros, como forma 
de estudiar y aprender cosas sobre los pájaros y otras criaturas. 

En este capítulo nos centraremos en: 

e Construcción de refugios como recurso didáctico dentro del trabajo curricular. 

e Actividades artísticas y musicales que permiten a los alumnos expresar sus 
pensamientos e ideas mediante el ritmo, el sonido, la textura, el color y la forma. Estar 
fuera del aula proporciona diferentes tipos de estímulos y es un espacio de trabajo 
completamente diferente. 


Construcción de un refugio 


Los refugios representan lugares especiales muy valorados, sobre todo si se pueden dejar 
donde están y los niños pueden utilizarlos libremente cuando juegan y fuera del horario 
escolar. Se desarrollarán de manera informal habilidades necesarias para la construcción 
que los educadores puedan aprovechar durante las clases. 

Construir refugios es una actividad social en la que los niños trabajan en equipo. La 
práctica es necesaria puesto que se requieren unas habilidades, como puede ser hacer 
nudos y unir diferentes tipos de material a aquellas estructuras disponibles en el recinto 
del centro. Es una actividad en la que suele verse implicada la creatividad y la resolución 
de problemas. Mediante la observación y la anotación de las mejoras en el proceso de 
diseño y construcción, uno puede observar la rápida progresión de las habilidades. 

Estos refugios son para los niños como un oasis de recogimiento en mitad del ajetreo 
del día. Proporcionarles los materiales necesarios para la construcción en aquellos 
lugares que rodean el centro por los que han expresado preferencia puede resultar una 
actividad relajante y un pasatiempo exitoso. ¡Relajarse haciendo trabajos manuales! 

La construcción de refugios conecta directamente con la necesidad básica de 
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guarecerse y crear un hogar lejos del hogar. Esta idea se puede adaptar y ampliar 
considerablemente a lo largo de diversos proyectos. Por ejemplo, en las escuelas Steiner 
Waldorf, los alumnos de entre 7 y 11 años suelen llevar a cabo un proyecto anual que 
consiste en construir una casita. ¡Eso es trasladar las habilidades para la construcción de 
refugios a la construcción de casas! 

Invitar a expertos en áreas como las escuelas-bosque, la organización de los scouts o 
el movimiento de autosuficiencia en el medio natural a una clase al aire libre para que 
den consejos, trucos y directrices sobre cómo construir un refugio puede ser un buen 
comienzo. En cualquier caso, conviene no olvidar que es posible que estén más 
acostumbrados a las zonas arboladas que al asfalto. A los padres que se prestan 
voluntariamente a ayudar también suele gustarles esta actividad. 

Después de levantar un refugio o un fuerte, los niños pueden realizar todo tipo de 
actividades de escritura relacionadas con la construcción. Y si no está permitido 
construir refugios en el recinto escolar, se pueden aprovechar rincones, huecos y otros 
escondites, y su relación con temas como la soledad, la calma, la paz, etc. 

La construcción de estos refugios puede requerir un proceso de diseño bastante 
sofisticado. Es recomendable que el profesor dé instrucciones claras o siga diseños ya 
creados que faciliten el desarrollo de las destrezas prácticas de los niños. En el mercado 
se comercializan lonas impermeables de todos los tamaños, colores, tipos y grosores, 
aunque también valdrían unas cortinas de baño y sábanas viejas, o cualquier otro 
material. Estudiar la manera de construir un refugio sirve de aprendizaje práctico sobre 
lo que resulta más conveniente en diferentes lugares, estaciones y climas. 


Idea 5.1. Cómo construir el refugio perfecto 


El arte de construir un refugio depende de la capacidad de sacar el máximo provecho de 
un espacio fuera del aula y saber utilizar todos los materiales a nuestra disposición de 
forma creativa. Lo mejor es preguntar a los alumnos cómo sería para ellos el refugio 
perfecto y elaborar una lista de criterios antes de iniciar la construcción propiamente 
dicha. 

Después, los niños pueden reflexionar sobre la actividad y si les ha parecido fácil 
construir el refugio. ¿Qué clase de trucos y consejos darían sobre la construcción de 
refugios? Se pueden recopilar los consejos y las instrucciones en una especie de libro, y 
hasta hacer vuestras propias películas sobre cómo construirlos. No olvidar incluir trucos 
como dónde encontrar o cómo fabricar asientos, sofás cómodos para tumbarse, etc. 
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Idea 5.2. Crear un inmueble 


En esta actividad, los niños comienzan observando cómo anuncian las casas las agencias 
inmobiliarias tanto en internet como mediante folletos publicitarios. La tarea consiste en 
identificar los aspectos y la terminología característicos. Por ejemplo, es posible que se 
den cuenta de que una buena vista y un garaje añaden valor a una propiedad. 

Una vez se hayan hecho una idea de lo que tienen en cuenta los agentes 
inmobiliarios, los niños tendrán que diseñar y construir su “propiedad”. Pueden 
organizar visitas guiadas a sus propiedades y decidir su valor económico 
(¡probablemente incalculable!). 

También podrían debatir sobre distintas tácticas de venta, por ejemplo, ¿qué olores 
atraerán a una persona hasta el punto de empujarla a hacer una oferta? ¿Qué aspectos son 
especialmente atractivos? Y por último, los niños tienen que hacer fotos del refugio y 
establecer un programa para su propiedad recién construida. 


Idea 5.3. Investigar la ciencia de la construcción de refugios 


¿Influye la construcción en la capacidad del refugio para proteger a sus habitantes de la 
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lluvia? ¿Y si se utilizan los mismos materiales de construcción en todos los diseños? 
Pedir a los niños que diseñen un test para averiguarlo y que redacten un informe técnico 
basado en los resultados. 


Idea 5.4. Hecho un nudo 


Mostramos a la clase cómo se hacen distintos nudos y dónde se puede encontrar 
información al respecto, como, por ejemplo, en aplicaciones para móvil y tableta. Los 
nudos son un motivo práctico que justifica la necesidad de seguir instrucciones e 
indicaciones. Prepararemos trozos de cuerda pequeños para que practiquen los nudos y 
demuestren su destreza. Hasta se podrían organizar concursos de nudos. 


Idea 5.5. Deberes para casa sobre construcción 


Dar tareas para casa en las que los alumnos tengan que buscar información sobre 
diferentes tipos de refugios o sobre cómo construirlos en un espacio al aire libre 
diferente, como el jardín o el patio de una casa. ¿Es más fácil o más difícil que hacerlo 
en el colegio? Animemos a los niños a hacer fotos y compartir sus descubrimientos. Si 
escriben en el buscador de YouTube “cómo construir un refugio”, la búsqueda devolverá 
una gran cantidad de vídeos llenos de ideas. Sin embargo, recuérdales que tengan en 
cuenta la seguridad y los aspectos medioambientales de la construcción de determinados 
tipos de refugios, como, por ejemplo, que algunos refugios naturales se hacen cortando 
ramas. 


Idea 5.6. Aprender destrezas de construcción tradicional 


Invitar a algunos artesanos para que muestren a la clase sus habilidades. Por ejemplo, 
podrían aprender a cubrir un tejado con paja, a levantar un muro de piedra seca 0 a 
construir un horno de barro. Los alumnos podrían informarse también de las técnicas de 
construcción de la zona. Todo esto se podría utilizar para ampliar y desarrollar sus 
habilidades, creando a la vez un vínculo entre su trabajo y el equivalente en el mundo 
real. Puede ser una forma útil de mejorar el recinto de la escuela. A veces, dan cursos de 
construcción en los institutos de Secundaria de la comunidad local. Allí habrá alumnos 
que hacen el curso porque necesitan realizar proyectos de carácter práctico, y tal vez 
puedan ayudarlos. 


Idea 5.7. Día de tienda de campaña 


Organizar un día de la tienda de campaña en el que todos los niños llevarán a clase sus 
viejas tiendas. ¿Qué modelos son más fáciles de montar? ¿Qué instrucciones son más 
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sencillas de seguir y por qué? ¿Qué tipo de tienda es el más adecuado para pasar un rato 
dentro o para estudiar? Será una oportunidad también para estudiar los diseños en el 
lenguaje y formato que emplean los fabricantes de material de campo y montaña. 


Idea 5.8. Estructuras en 3D 


Fabricar redes y estructuras tridimensionales es sorprendentemente complicado. Es una 
actividad adecuada para aquellos alumnos que tengan práctica en amarres cuadrados y 
otros tipos de nudos para sujetar palos entre sí. ¿Qué grupo es capaz de construir el 
refugio más grande con solo doce palos o cañas de bambú de un metro de longitud? 


Idea 5.9. Diseño de refugios para animales 


Los niños también se lo pasan bien diseñando casitas para mamíferos, pájaros o insectos. 
Las organizaciones conservacionistas suelen vender gran variedad de casetas y cajas 
nido para mamíferos y pájaros, por lo que podría resultar útil echar un vistazo a su 
página web para buscar ideas. Algunas son verdaderas obras de arte; ¿por qué no buscar 
inspiración creativa en ellas? 

No está mal pararse a debatir si los animales prefieren la funcionalidad al diseño 
efectista. Los niños tendrán que reflexionar cuidadosamente sobre las necesidades de 
cada especie. Por ejemplo, los autillos necesitan una caja nido muy diferente de la que 
requieren los herrerillos. El lugar de ubicación también es relevante. Hay que asegurarse 
de que los niños encuentren la ubicación más adecuada para sus creaciones, que cumplan 
las necesidades del animal para las que fueron diseñadas. 


Idea 5.10. La dimensión global de la construcción de un refugio 


La finalidad de esta actividad es que los niños mayores experimenten la injusticia de los 
sistemas actuales de comercio que operan en el mundo en que vivimos, y ayudarlos a 
entender cuestiones como la importancia de prestar ayuda y de que los países se apoyen 
mutuamente. 

Separar la clase en grupos de cinco o seis para la construcción de los refugios. Lo 
primero es encargarles una actividad competitiva, de manera que los grupos se 
clasifiquen en primer lugar, segundo, etc. Esta actividad puede ser, por ejemplo, 
organizar una especie de concursos de preguntas con cinco respuestas breves. 

A continuación, explicar que cada grupo tiene que crear un refugio lo bastante 
grande como para que quepa todo el grupo cómodamente. Tiene que haber una zona para 
estar de pie y también un salón, y debe estar impermeabilizado. 

El siguiente paso consiste en repartir los materiales. El equipo que obtuvo la 
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puntuación más alta en el concurso se queda con los mejores materiales. Proporcionarles 

artículos como asientos cómodos, comida y bebida, sacos de dormir, música y otras 

cosas como velcro, cuerdas, cordones, perchas, sábanas, lonas impermeables, redes, 
cortinas de baño, etc. 

El equipo con la segunda mejor puntuación recibe también un montón de recursos, 
excepto los artículos de lujo: comida y bebida, música, asientos o sacos de dormir. El 
siguiente o los dos siguientes equipos no recibe artículos de lujo, solo una sábana o lona 
impermeable básica y algo para unir, puede que las perchas o los cordones. Para el 
equipo que obtuvo la peor puntuación solo hay una caja. Nada más. 

Daremos a los equipos un tiempo límite para la construcción de sus refugios y 
estableceremos las reglas que consideremos oportunas. Y nos quedaremos a un lado, 
mientras ellos trabajan, observando, pero sin darles consejos ni sugerencias, a menos que 
sea necesario mediar entre los equipos. Y aun en esos casos, conviene dejar que sean los 
propios alumnos los que resuelvan problemas y tomen sus propias decisiones. 

Al final de la actividad, dejaremos que los equipos presuman de sus construcciones y 
entablaremos un debate en torno a los siguientes temas: 

e ¿Cómo ha sido la experiencia? Pedir que la describan. 

e ¿Cuáles han sido los aspectos positivos de la experiencia? ¿Qué grupo ha gestionado 
mejor la construcción y por qué? ¿Qué otros aspectos positivos ha generado esta 
actividad? 

e ¿Cuáles han sido los aspectos negativos? ¿Cómo los han resuelto los grupos? 

e ¿Cómo se han sentido los alumnos al principio, durante y al final de la actividad? 
¿Cómo han gestionado estas sensaciones? 

e Si se repitiera la actividad, ¿qué aspectos cambiarían los alumnos? 

e ¿Cómo relacionaríamos esta actividad con la conducta de unos países con respecto a 
otros en lo referente a los recursos? 

La actividad responde a un enfoque marcadamente experiencial. Es un mecanismo 
muy potente para ayudar a los niños a entender hasta qué punto puede influir la conducta 
humana a escala local en las decisiones y las acciones internacionales. Aprenden de una 
manera práctica a comerciar y a hacer trueques, aunque algunos grupos no estén 
habituados a compartir o a ceder uno o dos artículos. Lo importante es que la clase 
gestione la situación y que los adultos dejemos que ellos solos resuelvan las 
complicaciones que se les presenten. Solo intervendremos en caso de absoluta necesidad. 


Expresar pensamientos e ideas a través de la música 


La educación fuera del aula proporciona diversas experiencias y estímulos sensoriales, lo 
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que significa que hay otras formas de que nuestros alumnos exploren y creen música. 
Podemos pedir al profesor de música que nos enseñe a comprobar la acústica de diversos 
puntos del recinto de trabajo para sacar el máximo provecho de cada uno. 

Muchos instrumentos musicales son recios, pero portátiles. En muchos países del 
mundo se toca y se escucha música al aire libre. Pensemos en el aumento que han 
experimentado los festivales de música en las últimas décadas y en las diferentes 
maneras de celebrar la música al aire libre. 

Todo el mundo canta, y el hecho en sí contribuye a que los niños aprendan a 
establecer conexiones entre su cuerpo, los sonidos y el entorno. 


Idea 5.11. Cantar en distintos lugares 


Cantamos canciones mientras nos movemos de un lado a otro por el recinto del colegio o 
cuando vamos de excursión. ¡Por eso existen las marchas militares para acompañar las 
marchas! También se puede cantar para marcar la transición entre actividades o como 
señal auditiva que indica que estamos terminando un trabajo. 

Canta en diferentes lugares del recinto. ¿Qué canciones suenan mejor en cada lugar? 
¿Es la música el mejor acompañante para la atmósfera que emana de un lugar? Si 
cantamos las mismas canciones en diferentes lugares, ¿en cuál suenan mejor? 


Idea 5.12. Cada vez que respires'* 


¿Hasta dónde es capaz de caminar una persona mientras canta una canción muy 
conocida? ¿Son capaces los niños de diseñar una prueba justa para comprobarlo? 


Idea 5.13. Utilizar la música y las canciones como estímulo para actividades 
al aire libre 


Hay muchas canciones y extractos musicales conocidos con una temática que se presta 
para realizar actividades al aire libre, por eso animo a todos los docentes a introducir 
variedad musical. No estaría de más crearse una lista de música propia para las 
actividades al aire libre, porque nos ahorrará mucho tiempo de búsqueda en lecciones 
futuras. 

Una amiga también profesora puso la canción “Moaning Lisa Blues” (“Blues de las 
quejas de Lisa”), del disco The Simpsons Sing the Blues, al tiempo que leían la letra en 
clase. Utilizaron el formato de la canción para escribir una letra con los problemas y 
motivos de queja que veían en su patio, y también se les ocurrieron soluciones. La clase 
inventó un blues y lo cantaron al ritmo de la canción original. 


Idea 5.14. Una pared musical al aire libre 
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Una pared musical se puede instalar en cualquier parte. Es una forma estupenda de 

reciclar distintos materiales y viejos instrumentos. Pide a tu clase que busque en internet 

información sobre distintos tipos de paredes musicales y utilizadlas para diseñar la 

vuestra propia, a partir de una tormenta de ideas. No se deberían olvidar aspectos como: 

e ¿Qué materiales se pueden adquirir de forma gratuita? 

e ¿Cuál sería el mejor sitio para instalar la pared? 

e ¿Es necesario que sea una pared portátil o se puede dejar en el exterior? ¿Qué 
mantenimiento requiere y quién será el responsable de hacerlo? 

e ¿A quién se le puede pedir consejo? ¿Alguien conoce a algún músico o a alguien 
mañoso, como un carpintero? 

e ¿Hay que pedir permiso para llevar a cabo este proyecto? 


Idea 5.15. Fabricar instrumentos musicales al aire libre 


Fabricar instrumentos musicales puede convertirse en un proyecto continuado de 
tecnología en el que los alumnos tendrán que investigar, probar y modificar su trabajo. A 
los mayores se les puede animar a ir más allá de aparatos que emiten sonidos metálicos y 
probar a construir instrumentos más afinados. Esta es una buena solución, si se centran 
en un aspecto musical, como desarrollar y estudiar los ritmos. He aquí algunas 
sugerencias: 

e Recoger grava, semillas o cualquier otro material natural para meter en cubos, tubos de 
cartón de papel higiénico, etc. 

e Probar el tono, la sonoridad y los sonidos de vallas, paredes y otros objetos. 

e Los niños mayores pueden practicar con la escala de tonos, con agua en botes de 
cristal, o utilizar distintos tipos de llaves inglesas y palos de distinta longitud como 
baquetas. O se pueden buscar otros ritmos más complejos y mezclar sonidos. 

e Buscar ideas y enlaces a vídeos musicales en la página web de Child’s Play Music”. 
Otra opción recomendable es el vídeo Landfill Harmonic”. Todos los instrumentos que 
emplea están fabricados a partir de objetos reciclados, lo que añade una interesante 
dimensión global para los alumnos de más edad. 


Expresar pensamientos e ideas a través del arte 


El mayor desafío, cuando realizamos actividades fuera del aula, tal vez sea restringir las 

posibilidades. Las razones para ello son varias: 

* El clima y las estaciones favorecen la variedad y estimulan naturalmente el trabajo 
artístico. 

e Obras de arte público que resulten sugerentes se pueden encontrar en muchos sitios, 
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aparte de en galerías y museos. Ejemplo de ello son los trabajos de Antony Gormley, 
Charles Jencks y Gordon Young. 

e Hay quien realiza creaciones artísticas como forma de entretenimiento. Siempre se 
puede preguntar a los padres de los niños si están a favor de que se dediquen algunas 
clases al aire libre a la creación artística. 

e Muchas veces, los artistas profesionales trabajan al aire libre y se les puede contratar 
para que trabajen con grupos de alumnos en temas o proyectos específicos. 

e Escenas al aire libre se encuentran en el trabajo de innumerables artistas famosos. El 
grupo de los siete (The Group of Seven) fueron siete pintores canadienses conocidos 
por sus paisajes silvestres”. Muchas pinturas impresionistas son creativas 
interpretaciones de escenas continentales. En el Reino Unido existe una larga y variada 
tradición de arte al aire libre debida a artistas como Gainsborough, Constable o Turner. 
Podemos aplicar las ideas de estos y otros artistas a nuestras actividades al aire libre. 


Idea 5.16. Investigaciones en torno al arte fuera del aula 


Debemos animar a los niños a formular preguntas e idear la manera de explorar el 

entorno natural. He aquí algunas formas de empezar: 

e ¿Existen las líneas rectas en la naturaleza? 

e ¿Podemos encontrar todos los colores del arcoíris en la naturaleza, sin contar los 
propios arcoiris? 

e ¿Por qué le importa la textura a un ciclista o a un patinador? 

e ¿El color hace del mundo un lugar más feliz o más triste? 

e ¿Puede un artista perder su sentido de la perspectiva? 


Idea 5.17. Aprovechar al máximo los elementos 


Son varios los elementos esenciales en toda obra de arte: línea, forma, color, tono, patrón 
y textura. Todos ellos se pueden encontrar fuera del aula. Combinar dos de ellos suele 
dar buen resultado; por ejemplo, podemos animar a los niños a que experimenten con el 
color y el tono, o con el patrón y la textura. 

Resulta especialmente útil cuando se exploran artistas del land art o arte de la 
tierra”, como Andy Goldsworthy, Chris Drury, Richard Long, Marc Pouyet o Richard 
Shilling. 

Cuando pidas a tus alumnos que evalúen u observen el trabajo artístico de otros, 
utiliza estos elementos visuales como base. Por ejemplo, un grupo puede debatir y 
compartir después sus ideas sobre los patrones observados, mientras que otro puede 
observar el uso que se ha hecho de la textura. 


97 


Idea 5.18. Garabatos al aire libre 


Se requiere mucha práctica para llegar a dominar la creación artística. Por eso es bueno 
incitar a los niños a que garabateen fuera del aula. Te puede servir como actividad para 
aquellos alumnos que acaban pronto la tarea. Asígnales tareas para que pongan en 
práctica este hábito. Aquí tienes algunos ejemplos: 

e Pegar un objeto que encuentres a tu alrededor, como una hoja, en un trozo de cartulina 
y convertirlo en un cuadro, añadiéndole otros detalles. 

e Copiar patrones que veamos a nuestro alrededor unidos a objetos que no les 
corresponden (dibujamos una hoja cuyos nervios parecen los alambres de las vallas que 
rodean los corrales de los pollos, o dibujamos una pared, pero sustituimos los ladrillos 
por un diseño de flores que se repite). 

e Garabatos con olores. Recoger olores sobre un trozo de cartulina y realizar una 
presentación descriptiva que resulte interesante. Sería la versión DIY de esas tarjetas 
tratadas con una Capa perfumada cuyo olor brota cuando frotas con el dedo. La lija 
resulta especialmente útil para esto. 

e Dibujar o crear objetos dentro de otros objetos, como las muñecas rusas. ¿Qué cantidad 
de palitos se pueden encajar en una construcción con más palitos? 

e Experimentar con plantas y otros materiales como técnicas de dibujo o tintes. Esto 
puede funcionar especialmente bien con el percal de algodón. Cortar una pieza en 
triángulos para crear con ellos banderines que podremos colgar dentro o fuera de la 
clase. 


Idea 5.19. La línea interminable 


Si tus alumnos tuvieran que dibujar una línea o crearla a partir de objetos que fueran 
encontrando fuera de la clase, ¿cómo sería y hacia dónde iría? ¿Cómo gestionarían el 
trabajo en equipo necesario para llevar a cabo la tarea? Alguien debe ocuparse de seguir 
con la línea, según se vaya moviendo. Pensemos si la línea puede ser permanente o si 
habrá que recogerla cuando terminemos. Se puede pedir a los alumnos que prueben antes 
de forma individual en un trozo de papel, para que comprendan el desafío que les 
supondrá completar la tarea a una escala más grande. Tal vez les resulte más fácil 
trabajar en grupos pequeños en vez de la clase entera. 


Idea 5.20. Tu edificio escolar soñado 


Pintar es soñar. Cuando el sueño se termina, no recuerdo lo que he soñado. La pintura, 
por el contrario, permanece. Es la cosecha de mis sueños. 
Friedensreich Hundertwasser 


Friedensreich Hundertwasser se hizo famoso por sus obras de arte dinámicas y coloridas, 
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y por sus hermosos edificios, que en muchas ocasiones no presentan línea recta alguna, y 
en cuyas azoteas es frecuente ver árboles y vegetación. Defendió sin pelos en la lengua 
el medioambiente y fue uno de los pioneros de la agricultura de guerrilla (véase idea 
9.20). 

Tras observar pinturas y fotos suyas, saca a los alumnos de la clase y pídeles que 
dibujen el edificio de la escuela, pero añadiendo otros aspectos que lo hagan más 
divertido, único y colorido, además de práctico y respetuoso con el medioambiente. A 
veces, lo más sencillo es optar por un enfoque paso a paso. Por ejemplo, podrían centrar 
la atención en aspectos específicos del diseño del edificio, como puertas y ventanas, y 
añadir después el color y el resto de detalles. 


Idea 5.21. Emprender una investigación sobre el arte público 


¿Existe alguna obra de arte público que se pueda visitar caminando desde el colegio? 
¿Dónde se puede encontrar? Recordemos que las obras pueden estar alojadas en 
bibliotecas, iglesias, museos y otros lugares, no solo en el exterior. Elaborar una 
encuesta en la clase que incluya la forma de evaluar las obras que encontréis, según los 
criterios que los alumnos hayan considerado oportunos. Hacer fotos y crear una 
presentación para enviar al departamento de promoción del arte o al área de coordinación 
de cultura del Ayuntamiento, la concejalía municipal o incluso la prensa local para ver 
qué les parece. 


Idea 5.22. Actos ocultos de arte 


Si hay pocas o ninguna obra de arte público que se pueden encontrar en tu localidad, los 
alumnos podrían buscar y grabar o fotografiar otros actos “ocultos” de arte, como: 
e Una vidriera en la parte superior de una puerta. 
e Un jardín con un bello diseño. 
e Una peluquería donde se elaboran innovadores peinados. 
¢ El patrón decorativo formado por los excrementos de un pájaro. 
e Cualquier otra cosa que parezca interesante y creativa a tus alumnos. 
Después podéis preparar una exposición con las fotografías y los datos recogidos. 


Idea 5.23. Arte fuera del aula independientemente del clima 


Hay que aprovechar al máximo el clima y las estaciones por la variedad que aportan a las 
actividades relacionadas con la creación artística en el exterior: 


e Buscar en Google “esculturas de nieve” y utilizar las imágenes para coger ideas y crear 
formas que no sean el tradicional muñeco de nieve. 
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e Buscar pintura, colorante alimentario, biberones de cocina, jeringas, tubos y otros 
materiales para realizar creaciones artísticas en la nieve. 

e Pedir a los niños que creen un cuadro con acuarelas o que pinten con rotulador sobre 
cartulina bajo la lluvia. ¿De qué manera podemos aprovechar la lluvia para que aporte 
un efecto adicional a un cuadro? 

e Crear sombras cuando hace sol. ¿Cómo se les ocurre a los niños que podrían capturar 
sus creaciones con sombras? 


Lista de control de Crear y construir 


e ¿Has encontrado aquellos materiales viejos y en desuso que había en el armario de las 
manualidades? Pues ahora haz lo mismo con los instrumentos musicales. Ordena y 
separa aquellos artículos que estén rotos. La clase te puede ayudar a decidir en qué 
emplearlos fuera del aula. 

e ¿Has dedicado tiempo a buscar en internet ideas sobre creación artística y musical fuera 
del aula? 

e ¿Has preparado ya tu kit de construcción de refugios? Si tu presupuesto es ajustado, 
pregunta a los padres o al conserje del centro por aquellos objetos que vayan a tirar. 
Normalmente, los bazares venden artículos de acampada baratos, sobre todo en los 
meses de verano, y en los supermercados suele haber rebajas de este tipo de material en 
agosto y en septiembre. 
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Capitulo seis 
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Pensemos en las aventuras que vivimos cuando éramos pequeños. ¿Qué hacía falta para 
que una actividad o experiencia fuera una aventura? Cuando se hace esta pregunta, niños 
y adultos responden de manera variada. Algunas de sus respuestas son: 

e Tiene que haber un elemento desconocido, que implique descubrimiento. 

e Riesgo y emoción. 

e Obstáculos que superar. 

e Algo inesperado dentro de una situación normal y corriente, como andar por la calle. 

e Vivir o recrear las aventuras de libros como Las aventuras de Tom Sawyer, de Mark 
Twain, la serie de Los cinco, de Enid Blyton o Las andorinas y las amazonas, de 
Arthur Ransome. 

e Hacer cosas prohibidas. 

e La situación se enmarca en una historia, y si no, se crea. 

e Las cosas se hacen de manera independiente, con los compañeros o solos. 

A la hora de pensar en incorporar la aventura a la programación educativa, llevar a 
los alumnos a un rocódromo cubierto no tiene por qué encajar necesariamente en su idea 
de aventura. 

La definición de aventura que da el diccionario es “empresa de resultado incierto o 
que presenta riesgos”. A juzgar por los comentarios que acabamos de ver, es como si la 
aventura naciera dentro de los propios participantes y que no siempre es algo que se 
encuentre en actividades de aventura organizadas, como los circuitos con tirolinas y 
otros juegos de cuerdas. 

Teniendo en cuenta que la mayoría de los educadores no están cualificados para 
realizar actividades de aventura con sus alumnos, como escalar o navegar a vela, el 
desafío consiste en crear la expectación y la sensación de aventura. Esto nos permite 
innovar cuando llega el momento de incluir un elemento de aventura en nuestras clases. 
Se puede dar el caso de que los niños, y a veces el propio educador, no sepan lo que va a 
pasar cuando empieza la clase. 

Creo que la percepción que tienen los niños de la aventura está estrechamente 
relacionada con la edad, o responde al grado de desarrollo mental. Para los niños 
pequeños, descubrir “tesoros” enterrados en la tierra constituye una gran aventura. Los 
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que son un poco mayores ven en el misterio y el trabajo detectivesco los elementos 
centrales de una aventura. Los niños de entre 10 y 12 años suelen decir que salir a 
explorar la zona ellos solos es una aventura. Tengo un amigo checo cuyas aventuras de 
adolescente consistían en dormir en el bosque que había cerca de su casa, preocupado 
por si serían jabalíes los que hacían los ruidos nocturnos que oía. 

Por tanto, el punto de partida consiste en averiguar qué consideran tus alumnos que 
es una aventura y qué llamaría su interés. A partir de ahí, convierte el aprendizaje en una 
emocionante aventura. En cualquier caso, recuerda que la idea de aventura de un niño 
puede ser muy diferente de la de otro. La mitad de las veces, la aventura es un estado de 
ánimo y una experiencia tanto emocional como física. 


Idea 6.1. Plantear actividades con espíritu de aventura 


¿De qué modo podría nuestra forma de presentar las actividades al aire libre a nuestros 
alumnos marcar la diferencia entre lo que perciben como una actividad rutinaria y una 
actividad capaz de despertar su interés y su curiosidad? David Sobel, respetado educador 
perteneciente al movimiento pedagógico de la educación basada en el conocimiento 
local, hace la siguiente reflexión: “Si yo sugiriese a mis alumnos que fuéramos a dar un 
paseo, se quejarían. Sin embargo, si empezara la clase diciendo: «Vamos a vivir una 
aventura», estarían mucho más dispuestos a colaborar”. 

Es necesario también buscar situaciones sorprendentes y con giros inesperados. Con 
frecuencia, las interrupciones y los sucesos inesperados que se producen fuera del aula se 
pueden utilizar de forma espontánea para crear pequeñas aventuras. 


Idea 6.2. Dar a los niños tiempo para que reflexionen sobre una experiencia 
de aventura 


Dar a los niños tiempo para reflexionar contribuye a consolidar y compartir el relato en 
el que se enmarca la aventura, además de proporcionarles la posibilidad de aportar sus 
propias ideas. Esto puede mejorar la memoria y acentuar la sensación de aventura. He 
aquí algunas propuestas que dar a los alumnos: 
e ¿Qué ha ocurrido? 
e ¿Cuáles han sido los altibajos de la experiencia? 
e ¿Qué os hizo sentir la experiencia en general? 
e ¿Cambiaríais algo o lo haríais de otra manera la próxima vez? 
e ¿Qué habéis aprendido de la experiencia? 

En vez de que lo pongan por escrito, anímalos a utilizar materiales presentes a su 
alrededor que ilustren sus reflexiones. Por ejemplo, se podría jugar con un palito que 
representaría a una persona y una pared a lo largo de la cual el alumno tendría que mover 
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el palito-persona para explicar el dilema que tuviese lugar dentro de la aventura. Una 
buena alternativa al trabajo por escrito. 


Idea 6.3. Contar hechos con un tono de aventura 


Seguro que a ti también te ha pasado que un amigo te ha contado algo más bien aburrido 

y rutinario, pero de una forma que parecía la aventura más asombrosa del mundo. Que te 

cuenten una historia como si fuera la mayor aventura del mundo puede ser muy 

divertido. Es una manera de convertir en emocionante un hecho cotidiano. Debemos 

plantear a los niños el reto de aprender a utilizar técnicas narrativas, como: 

e Recurrir al poder de los gestos. 

e Incluir elementos del entorno exterior como parte de la historia. Por ejemplo, un árbol 
cercano podría representar una casa, o un charco embarrado podría ser un lago. 

e Introducir cambios súbitos en la historia. 

e Incorporar sonidos. 

e Hacer muchos movimientos, entre ellos una mezcla de movimientos motores grandes y 
pequeños. 

e Emplear el silencio activo mediante los gestos y las expresiones faciales. 

e Establecer contacto visual con el público. 

e Centrarse en el lenguaje que dé sensación de aventura. ¿Qué palabras y oraciones 
fomentarían la sensación de aventura? 

e Servirse del lugar que ocupas y los movimientos que realizas en torno al grupo o 
entorno exterior. 

Esto se puede hacer de forma oral fuera del aula, agrupados en torno al círculo, o 
también se puede llevar a cabo después de un día muy activo fuera del aula. Las 
aventuras reales producirán textos reales, durante y después de las mismas. Según su 
edad, habrá que tener preparada una estructura con pistas que les sirvan de ayuda. Una 
buena idea es contratar a un cuentacuentos profesional que enseñe a la clase a desarrollar 
sus habilidades narrativas. 


Idea 6.4. Realizar actividades de teatro 


El exterior se presta bastante a las representaciones y se puede aprovechar para convertir 
una situación ordinaria en algo extraordinario. Hay varias formas de enfocar la 
enseñanza a través del teatro: 

e La propuesta de Mantle of the Expert” (algo así como El manto del experto), 
desarrollada en los años setenta y ochenta del siglo pasado, que se centra en utilizar 
contextos imaginarios para propiciar el aprendizaje. 

* El uso del teatro en juegos y actividades en diferentes áreas del currículo. 
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e La enseñanza de destrezas dramáticas específicas en el entorno exterior, como el mimo 
O las habilidades interpretativas. 
e La explicación de pistas sobre cómo emplear el entorno exterior como estímulo. 

Esto da la oportunidad de aprender otras habilidades en un contexto. Por ejemplo, se 
podrían crear papeles escritos para varios personajes, como detective o periodista, que 
puedan tener que escribir notas. Es conveniente tener a mano temas sencillos, como los 
kits de escritura (véase idea 6.5) o la caja de los disfraces (véase idea 9.17). 


Idea 6.5. Elaborar pequeños kits de escritura para pequeñas aventuras 


Ten preparados una serie de kits de escritura en miniatura para las aventuras que sucedan 
en el exterior. Hazte con una buena cantidad de los elementos que aparecen en la 
siguiente lista y asegúrate de que se puedan sacar fuera del aula. Anima a tus alumnos a 
probar y a pensar en objetos que les podrían resultar útiles cuando están fuera del aula, 
correteando por el patio y el resto del recinto del colegio, de manera que varíen según la 
intención del usuario. Estos son los elementos: 

e Códigos de diferentes tipos (morse, numéricos, de runas, jeroglíficos). Estos códigos 
pueden dar ideas a los niños para inventar su propio código. 

e Lápices y libretas de tamaño pequeño. Ten siempre lápices de sobra y bien afilados. 

e Rollos de papel en los que se pueda escribir. Se pueden guardar en el bolsillo o incluso 
dentro del calcetín. 

e Lupa o lente de Fresnel de pequeño tamaño. 

e Rascadores para dejar mensajes secretos en las hojas, etc. También se pueden utilizar 
palillos o cerillas usadas. 

e Palitos de las piruletas para escribir breves mensajes y clavarlos en la tierra del suelo. 

e CD antiguos y espejos baratos. Se puede escribir en ellos con rotuladores para pizarra 
blanca, que se limpia con un paño seco. 

e Notas adhesivas. 

e Trozos de cartón. Recortar las cajas de cereales en cuadrados grandes y pequeños, y 
escribir sobre ellos con pinturas o con rotuladores permanentes. 

e Tubos de cartón de los rollos de papel higiénico. Se pueden guardar en su interior 
tesoros y mensajes, y grapar los extremos para que no se salgan. También se pueden 
colorear y decorar de forma que se camuflen con el medio. 

e Cinta adhesiva de doble cara. Es perfecta para pegar aquellos materiales disponibles 
sobre papel o cartulina. 

e Tablas portapapeles de tamaño A5 y A3. Suelen resultar más útiles que las 
tradicionales de tamaño A4. 

e Lona impermeable transparente que se convierte en una enorme pizarra, perfecta para 
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dibujar grafitis, dejar mensajes y hacer garabatos varios. También resulta útil de abrigo. 


Estos kits son apropiados tanto en un contexto de juego no estructurado como en 
actividades formales en las que los alumnos tienen que escribir. Lo normal es que te 
entreguen notas garabateadas: estamos ante una actividad que requiere escribir en un 
contexto del todo impredecible. ¡No hace falta que escriban con una caligrafía perfecta! 
Pregúntales si les gustaría tener acceso a estos recursos, cuando les toca jugar, y organiza 
el sistema adecuado para hacerlo. (Nota: Es cuestión de ensayo y error. Si tu escuela no 
tiene un gran presupuesto, se puede pedir ayuda a los padres y también a la comunidad, a 
través de donaciones de notas adhesivas, cajas vacías de cereales y otras cosas por el 
estilo). 
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Idea 6.6. Lugares aventureros 


Puede que el recinto del colegio y el vecindario que lo rodea no nos parezcan el mejor 

escenario para correr aventuras; en muchos casos no son más que asfalto y una zona de 

juego. Pero a veces las cosas no son lo que parecen. Para que un lugar parezca más 

propenso a la aventura no es imprescindible que haya circuitos con tirolinas, otros juegos 

de cuerdas, rápidos y un entorno que recuerde a la selva. A fin de cuentas, Alicia se 

metió en una madriguera de conejo para vivir aventuras en el país de las maravillas... 
Pide a tus niños que busquen, marquen en un mapa y hagan fotos de todos los 

lugares donde les gustaría vivir una aventura, dentro de lo que, aparentemente, es un 

patio de juegos normal y corriente, como: 

e Las zonas peligrosas del patio. 

e Puertas cerradas con llave. 

e Zonas O lugares prohibidos. 

e Lugares que den miedo. 

* Lugares poco conocidos y poco transitados dentro del colegio. 

e Agujeros de diversos tipos. 

e Túneles y pasajes abovedados. 
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e Refugios, rincones y grietas. 
e Lugares llenos de sorpresas, lo desconocido o inesperado. 

Esto puede llevarnos a ampliar la actividad hablando con nuestros alumnos del 
vecindario y las aventuras vividas en él. Conviene estar preparado para las sorpresas que 
puedan surgir y para explorar algunos de esos lugares con los alumnos. Y recordar 
siempre que esos lugares pueden convertirse en trampolines para otras aventuras 
relacionadas con el aprendizaje dentro del aula. 


Idea 6.7. Utilizar objetos que permitan realizar pequeños cambios en una 
zona exterior 


Entre los objetos que se pueden utilizar para transformar una zona exterior encontramos: 

e Conchas y otros tesoros que se pueden ocultar entre la grava para que los niños los 
descubran de forma “espontánea”. 

e Confeti biodegradable de flores de verdad, que se puede espolvorear para crear un 
tenue camino de hadas. 

e Granos de café utilizados como abono sensorial: el olor estimula la memoria y los 
pensamientos. 

e Señales o pequeños mensajes desperdigados por todo el colegio para que los niños los 
encuentren. 
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e Cortinas al final de un túnel formado por sauces o un pasaje abovedado: la aventura 
comienza cuando se atraviesa... 


Idea 6.8. Convertir el recinto escolar en un lugar físicamente más 
aventurero 


Son cada vez más los trabajos de investigación que apuntan que los espacios naturales 
para el juego —entre los que se encuentran árboles, estructuras formadas con sauces, 
refugios, una gran variedad de superficies o estructuras de juego a diferentes alturas y 
niveles— resultan positivos para el desarrollo de las destrezas cooperativas, sociales y 
físicas de los niños. Se pueden tener preparados en esos espacios objetos, naturales o no, 
que estimulen la creatividad y la imaginación de los niños, como discos de madera, 
palos, canaletas, neumáticos, lonas impermeables cuidadosamente pensadas para el agua. 

A medio o largo plazo, convendría pensar en mejorar los terrenos de la escuela y 
crear un espacio de juegos para los niños acogedor y aventurero. 

Un primer paso sería contratar a Learning through Landscapes (Aprendizaje a través 
de paisajes)*, asociación comprometida con la mejora de los espacios para el 
aprendizaje y el juego al aire libre, o cualquier otra organización por el estilo. Sus 
asesores profesionales tienen muchas ideas y sugerencias que implican a los niños a lo 
largo de todo el proceso. ¡Esto también podría ser una aventura! Tampoco estaría de más 
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comprobar si existe en la zona algún parque de aventuras que se pueda visitar con la 
clase, para que los niños comprendan mejor las posibilidades existentes. 


Idea 6.9. Mantener el final abierto 


Nada como un poco de misterio y la sensación de lo desconocido. De niña, no me 
gustaba ir de paseo con mi madre por las tardes como ella insistía en hacer, pero siempre 
estaba dispuesta a pasear si jugábamos a “cara o cruz”. Consistía en tirar al aire una 
moneda cada vez que llegabas a un cruce: cara significaba tomar el camino de la 
derecha; cruz, el de la izquierda. No sabíamos adónde llegaríamos, pero era divertido 
intentar adivinarlo. 

Una actividad similar sería la que podríamos llamar “sigue tu olfato”, esto es, sin 
marcar un destino definido, el grupo tiene que decidir por consenso o de alguna otra 
forma. 

Ambas actividades pueden tener una continuación también dentro del aula, si se pide 
a los niños que intenten rastrear con exactitud el camino realizado, utilizando como 
herramienta la regla de Google Earth. 


Idea 6.10. Sacar suavemente a los niños de su zona de confort 


Se puede intentar convencer a los niños para que abandonen su zona de confort de varias 
formas. El mero hecho de pasar todo el día fuera del aula puede suponer todo un desafío 
para algunos. Lo importante es recordar siempre la necesidad de crear oportunidades 
para que los niños repasen y reflexionen sobre las experiencias vividas, ya que es una 
parte importante del proceso de abandono de la zona de confort. 

Si tu clase tiene planeada una excursión o pasar el día realizando equis número de 
actividades al aire libre, conviene empezar con algunas actividades preparatorias. Por 
ejemplo, antes de visitar una cueva o ir a hacer espeleología, intenta: 

e Preparar un camino que los niños tendrán que completar con los ojos tapados o, 
simplemente, cerrados. 

e Actividades sensoriales que incluyan el uso de otros sentidos, aparte de la vista. Por 
ejemplo, la gallinita ciega. 

e Contemplar un atardecer, el crepúsculo y la caída de la noche. Se puede organizar una 
fiesta nocturna para observar las estrellas”. Existen aplicaciones para los aparatos 
digitales que resultan muy útiles a la hora de identificar constelaciones. 


Idea 6.11. Relacionar actividades de aventura con otras asignaturas 


Es bueno estudiar las posibilidades de realizar actividades de aventura y aplicarlas 
después a otras asignaturas dentro del aula. Podemos ver ejemplos de física en todas 
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estas actividades: 

* El piragiiismo se puede aplicar al desarrollo de los conceptos que tienen los niños sobre 
la capacidad de flotar o hundirse y la transferencia de energía. 

e La escalada es la actividad ideal, antes de estudiar el principio que rige el 
funcionamiento de las palancas y las poleas. 

* El esquí trata la fricción y el uso de la gravedad. 

Tenemos que recordar que las actividades deben estar guiadas por un formador 
cualificado y que se debe estudiar bien la normativa dictada por el gobierno municipal en 
lo que se refiere a actividades de aventura, así como las directrices fijadas para las visitas 
escolares. 


Idea 6.12. Utilizar una aplicación de realidad aumentada 


Las aplicaciones de realidad aumentada añaden una capa de información digital —como 
GPS, sonidos o imágenes— a cualquier lugar que vemos en un smartphone o tableta. 
Aunque con diferente traje, todas estas aplicaciones permiten a los niños interactuar con 
el entorno de forma digital. Para los pequeños es toda una aventura. 

Aplicaciones como Aurasma permiten integrar personajes de fantasía en el espacio 
al aire libre. Al pasar el dispositivo sobre un objeto reconocible, aparece un personaje en 
la pantalla. El contenido digital complementa el mundo real. Si se hace buen uso de 
ellas, estas aplicaciones sirven para que los niños exploren un nuevo espacio. 

Los alumnos mayores pueden organizar una sencilla búsqueda del tesoro para los 
alumnos más pequeños en la que estos tendrán que localizar diferentes personajes en 
diversos lugares (un árbol, un hoyo, una cesta). 


Idea 6.13. Crear una misión 


En 2010, el colectivo activista Geography Collective publicó un libro muy breve titulado 
Mission: Explore, al que siguió una aplicación para iPhone, varios libros más y una 
página web”. Este nuevo enfoque de la exploración ha cambiado la visión que mucha 
gente tiene de la zona “normal y corriente” en la que vive. Tal vez no te parezcan 
adecuadas para tu escuela todas las misiones que proponen, pero ahí radica parte de la 
atracción. Tu clase puede apoyarse en las ideas para crear sus propias misiones y 
también para llevar a cabo algunas de las propuestas en la web. 


Lista de control de Sensación de aventura 


e ¿Has reflexionado sobre tu experiencia como profesor e identificado qué es una 
actividad de aventura para niños de diferentes edades? Toma nota de ellas para tener la 
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seguridad de que el lenguaje que empleas y el modo de realizar las actividades son 
apropiados para cada nivel. 

e ¿Has analizado qué puedes hacer tú para crear una sensación de aventura cuando 
preparas actividades al aire libre? 

e ¿Has pensado en cómo puedes animar a los alumnos a que creen el entorno para sus 
propias aventuras? Estudia la posibilidad de utilizar material y recursos de apoyo 
existentes fuera del aula que les resulten estimulantes. 

e ¿Has estudiado actividades de aventura tradicionales y analizado cómo podrían 
aplicarse a un determinado tema? No es mala idea contactar con organizaciones 
dedicadas a la educación al aire libre y ver si podrías adaptar sus sesiones a tus 
objetivos, en vez de limitarte a experiencias aisladas. 
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Capitulo siete 
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El presente capítulo trata de explorar los terrenos de la escuela y de los alrededores. A 
los niños les gusta aprender utilizando herramientas como las búsquedas, los circuitos y 
los mapas, que pueden emplearse en muchos proyectos o disciplinas fuera del aula. 

Normalmente, se tarda tiempo en elaborar un circuito o una búsqueda del tesoro, por 
lo que es conveniente recordarlo antes de embarcarnos en la idea. Debemos intentar que 
la clase cree y diseñe las huellas, como parte de la actividad que vaya a realizar o para 
que la realice otra clase. Así evitaremos la frustración de pasarnos tres horas preparando 
para los niños una actividad de diez minutos. 

Cuando se trata de circuitos cortos, es recomendable pensar en los distintos 
elementos a escala. También es buena idea hacerlo en lugares carentes de elementos 
naturales, porque así los niños tienen que poner en marcha la imaginación. Por ejemplo, 
un charquito puede tener el tamaño de un lago para un gusano que intenta encontrar el 
camino de vuelta a casa. 

Hay que ser consciente del propósito de todo circuito, búsqueda del tesoro o 
actividad con mapas. He aquí algunos de los motivos para realizar estas actividades: 

e Son un modo de evaluar los niveles de comprensión y adquisición del conocimiento de 
los alumnos en un determinado proyecto. 

e Desarrollan destrezas específicas de mapeo. 

e Contribuyen a un proyecto comunitario (un recorrido interpretativo alrededor de la 
ciudad, por ejemplo). 

Recordemos que es importante pensar en cómo terminar estas actividades de 
búsquedas o circuitos. ¿Necesitan los niños un final emocionante? ¿Qué ocurre cuando 
un niño o un grupo termina de buscar un tesoro? Hay que tener un plan por si los 
alumnos no terminan todos a la vez, lo que incluye también programar diferentes niveles 
de supervisión. En el capítulo 10 veremos diferentes actividades para realizar al final de 
una sesión, y también ideas para crear nuestras propias tareas de cierre de una sesión, 
como un circuito o una búsqueda del tesoro. 


Idea 7.1. ¿Qué necesitan los exploradores? 


Puede resultar interesante averiguar qué creen los niños que es y que hace un explorador. 
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Mi consejo es plantear una tormenta de ideas en la clase. 

e ¿Qué tipo de equipamiento podría necesitar un explorador? 

e ¿Qué habilidades y atributos son propios de un explorador? Por ejemplo, ¿qué 
importancia tiene el sentido común? ¿Y una corazonada o un sexto sentido? 

e ¿Qué clase de tareas llevan a cabo los exploradores? 

* Fijémonos en los exploradores famosos, tanto modernos como históricos, para elaborar 
una lista de las cualidades que poseen. 


Idea 7.2. Investigar rastros que desaparecen 


En el cuento de Hansel y Gretel, los pájaros se comían las migas de pan. ¿Qué rastros 
podrían crear los alumnos que desaparecieran como los del cuento? Un rastro de agua en 
un día de verano, por ejemplo. Dejar tiempo para que se les ocurran varias ideas y 
después ponerlas en común: 

e Los beneficios y las limitaciones de los rastros que desaparecen. 

e ¿Para qué podría necesitarse uno de estos rastros? 

e ¿Cómo desaparece un rastro? 


Idea 7.3. Circuitos de ejercicio físico 


Si tus alumnos ya han hecho circuitos de ejercicio en el gimnasio, les resultará fácil 
adaptar la idea para crear circuitos de ejercicio físico al aire libre. Se pueden crear varios, 
rápidamente, con equipamiento de la clase de Educación física: los niños pasarán por 
diversas estaciones y realizarán el ejercicio establecido en el tiempo indicado. Esto 
funciona bien en un espacio pequeño, como una cancha de baloncesto. 

Y también se pueden crear otros circuitos, contando con elementos del exterior. El 
desafío para los niños consiste en inventar ejercicios físicos aprovechando al máximo los 
elementos del entorno. Por ejemplo: 

e Subir y bajar escalones. 

e Hacer flexiones contra una pared. 

e Saltar por encima de unos troncos. 

e Saltar al potro por encima de postes bajos. 

Todos estos ejercicios al aire libre serían una buena manera de introducir el parkour. 
Se trata de un deporte no competitivo practicado en el entorno natural que busca 
moverse de un lado a otro de la manera más eficiente y útil. En internet se pueden 
encontrar diversos juegos de parkour. Seguro que tu clase disfruta realizando un tipo de 
ejercicio tan relacionado con la vida real. 


Idea 7.4. Búsquedas históricas 
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Los proyectos de la asignatura de Historia pueden proporcionar el contexto ideal para 
desarrollar la habilidad de elaborar circuitos en el recinto escolar. Se puede dividir la 
clase en grupos y plantear a los alumnos el reto de que preparen una serie de preguntas 
con sus correspondientes respuestas. Para nosotros puede ser una estupenda manera de 
evaluar su conocimiento y comprensión sobre un determinado tema. 

A continuación, tendrán que escribir las respuestas en diferentes tarjetas, que 
esconderán por todo el espacio establecido para el ejercicio. El grupo marcará el 
escondite de cada respuesta en un mapa del recinto escolar. 

La siguiente parte del ejercicio consistirá en realizar el circuito elaborado por otro 
grupo. Para ello necesitarán la lista de preguntas, cuyas respuestas tendrán que buscar, y 
el mapa que indica dónde se encuentran. Después, la clase evaluará la eficacia de los 
circuitos y la exactitud de los mapas. ¿En qué medida aumentarán o reducirán los grupos 
el nivel de dificultad de la prueba? 


Idea 7.5. Geocaching 


Geocaching es el nombre que recibe en todo el mundo la actividad de esconder y 
encontrar “tesoros” en cualquier lugar con la ayuda de un GPS”. Para poder jugar, es 
necesario inscribirse en una de las webs especializadas gratuitas para averiguar dónde se 
encuentra el geocache o contenedor con el “tesoro” más próximo a tu escuela. Después, 
con ayuda de un GPS o un smartphone, introduces las coordenadas marcadas por quien 
ha escondido el contenedor e intentas encontrar el escondite. 

Los geocaches pueden estar escondidos o camuflados de algún modo. Dentro del 
contenedor habrá un cuaderno en el que apuntar tu nombre y, a veces, también mensajes 
o regalos. Las normas indican que te puedes llevar uno de los objetos del contenedor, 
pero a cambio tienes que dejar otro. 

Es fácil esconder geocaches privados en el recinto escolar. Ahí tienes un proyecto 
interesante: que los niños crearan y escondieran un contenedor para que lo encontrara 
otra clase. 


Idea 7.6. Circuitos digitales 


Los dispositivos móviles, como tabletas y smartphones, proporcionan numerosas 
oportunidades para llevar a cabo búsquedas y circuitos. Busca ideas y consejos en redes 
sociales como Twitter. He aquí algunos ejemplos comunes: 

e Circuitos de fotografía. Requieren hacer fotos en diferentes lugares para que otros las 
encuentren y las emparejen. Se puede realizar esta actividad con la finalidad de 
desarrollar la resolución de problemas en el sentido de que los niños tienen que 
encontrar la localización exacta y hacer una foto desde el mismo ángulo. Puede ser una 
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buena forma de introducir técnicas de fotografía, como el encuadre, evitar el efecto 
borroso de las fotos, etc. 

e Códigos QR. Son una especie de códigos de barras que capturan diferentes formas de 
información, como páginas web, texto o fotos. Cada niño o grupo necesitará un 
dispositivo que tenga lector de QR. 

e Aplicaciones de realidad aumentada (véase idea 6.12). 


Idea 7.7. Palos musicales 


¡Coge un palo y vamos a dar un paseo musical! Por el camino, los niños pueden golpear 
con sus palos diferentes objetos y superficies que emitirán distintos sonidos. ¿Cuántos 
sonidos se pueden hacer con un palo? ¿Es necesario recordarles alguna cosa antes de 
hacer esta actividad, algo relacionado con el uso de los palos y su interacción con el 
medioambiente y las otras personas que los rodean? 


Idea 7.8. Dejar señales, dar pistas y direcciones de la naturaleza 


Los senderos naturales suelen estar bien camuflados. Pueden estar señalizados con 

distintos materiales, como largas hierbas anudadas, pequeños montículos de piedras 

apiladas o flechas hechas con palos. La clase puede hacer algún experimento antes de la 

actividad y proponer sus propios diseños. Es buena idea discutir los pros y los contras de 

las señales. 

e Tiempo necesario para hacer cada señal. 

e ¿Hasta qué punto tienen que fundirse con el paisaje? ¿Es importante? 

e ¿Cuál es la finalidad del sendero: practicar la orientación o guiar a la gente hacia unos 
elementos específicos del paisaje? 

e ¿Es un sendero temporal o permanente? 

Si el centro se encuentra en un entorno urbano, puedes aprovechar para discutir con la 
clase otras pistas alternativas que podrían utilizarse. 

e ¿Se podría utilizar pintura blanca ecológica para hacer con ella excrementos de pájaro 
falsos? 

e ¿Y utilizar grava o piedrecitas? 

e ¿Se podrían enrollar pequeños trozos de papel y esconderlos en determinados lugares, 
como debajo de piedras o en las ranuras de las paredes? 
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Idea 7.9. Llena tu espacio de trazos de canciones 


Los trazos de canciones constituyen la eficaz forma de transmitir cómo moverse en el 
entorno utilizada por algunos pueblos aborígenes australianos. Los trazos de canciones 
se registran, no en mapas en el sentido tradicional, sino a través de la música, la danza, la 
narración de historias y las pinturas. Los que conocen los trazos de canciones son 
capaces de moverse por su territorio repitiendo las palabras y los movimientos que 
describen la localización exacta de los puntos de referencia. 

Puede resultar muy interesante para dar y seguir indicaciones mediante canciones y 
relatos. En grupos, los alumnos podrían inventar un trazo de canción para guiar a otros 
grupos por una ruta alrededor del recinto escolar. Deberán tener en cuenta: 

e Los puntos de referencia situados dentro de los límites de los terrenos del centro y lo 
que podrían representar. 

e Marcas o patrones interesantes en el entorno que pudieran resultarles útiles para 
señalizar. 
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e Una melodía conocida a la que se le puedan añadir palabras. Decidir si es necesario que 
las palabras rimen o no, aunque esto complica la tarea. 

e Cómo enseñar a otro grupo el trazo de la canción. Esto significa que puede que al 
principio haya que dar indicaciones para moverse en torno a un pequeño espacio en el 
que un grupo pueda oír la canción que canta el otro. 

Después, discutir la eficacia de este enfoque. ¿Resulta más fácil recordar las 
indicaciones cantadas o las escritas? ¿Qué ventajas y desventajas tiene cada método? 
¿De qué manera influyen las indicaciones cantadas en la forma en que contemplamos un 
determinado elemento o punto de referencia? 


Idea 7.10. Introduce yincanas 


Las yincanas consisten en encontrar objetos escondidos por una zona. Normalmente, los 

jugadores recopilan los objetos para mostrárselos a los adultos que controlan la prueba 

antes de devolverlos a su lugar original. Debes tener en cuenta algunos aspectos a la hora 
de preparar una búsqueda del tesoro con tu clase: 

e La actividad debe tener un propósito. Busca una razón de ser a la actividad. ¿Es una 
alternativa al tema de buscar algo interesante del que hablábamos en el capítulo 3? 

e La actividad tiene que girar en torno a una asignatura o proyecto. Llegado el caso, 
podría ser una forma de evaluación del conocimiento y de la comprensión (véase 
también la búsqueda del tesoro matemático de la idea 7.12). 

e Prepara búsquedas del tesoro por grupos como actividades de cierre de sesión. Apunta 
cada una en una tarjeta y dispón las tarjetas ordenadas en el suelo. Los niños tendrán 
que colocar los objetos que encuentren al lado de cada tarjeta y todos ayudarán a 
realizar la búsqueda. 

e Recuérdales que, si es posible, tienen que utilizar todos los sentidos. Que piensen en la 
textura, el tamaño, la forma y otras propiedades de los objetos que deben localizar. 

e Si tienen que encontrar objetos contrarios, resulta útil emplear hueveras o paletas de 
pintura donde pueden colocar los objetos emparejados uno frente a otro. Proponles que 
busquen tres objetos rugosos y tres lisos, como actividad introductoria de las texturas 
que verán en la asignatura de Educación artística. 

e Pueden utilizar cámaras para hacer fotos de diferentes objetos. Es una buena solución, 
si se trata de objetos que pesan demasiado para moverlos. Recuérdales que sigan el 
orden de la lista para que les resulte más cómodo tachar cada objeto encontrado. 

e Proponles que inventen su propia búsqueda del tesoro. De esta forma podrás evaluar si 
han comprendido los conceptos. Anímalos a analizar cómo es una buena búsqueda del 
tesoro y por qué. 

e Recuérdales que deben dejar los artículos donde los encontraron, a menos que los 
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necesitéis para realizar actividades complementarias en la clase. 


Idea 7.11. Diferenciar entre distintas actividades de yincana 


Yincana es un término genérico y necesitamos diferenciar las actividades según la edad 
de los alumnos a los que vayan dirigidas. Los niños más pequeños suelen empezar por 
objetos. A medida que tienen más edad, van pasando a buscar fotos y símbolos, y 
después, palabras y oraciones. He aquí un ejemplo de cómo se puede ir incrementando la 
dificultad de una búsqueda del tesoro: 

e Muestra a la clase un objeto. Los niños tienen que ir a buscar el mismo objeto y 
llevarlo de vuelta al círculo. Aumenta progresivamente el número de objetos a dos y 
luego a tres que deberán encontrar de una vez. 

e Muestra a la clase una cesta llena de objetos. Los niños tienen que ir a buscar los 
mismos objetos, meterlos en su propia cesta y regresar al círculo para comprobar que 
tienen todos. 

e Trabajo por parejas. A cada pareja se le dice el objeto que tienen que encontrar y 
enseñar al profesor, que en ese momento les dirá cuál es el siguiente objeto que tienen 
que buscar. 

e Trabajo por parejas. A cada pareja se le da un trozo de papel con una serie de fotos o 
ilustraciones de los objetos que tienen que buscar. 

e Enseña a los alumnos un primer plano de los objetos o solo una parte de un objeto (el 
pétalo de una margarita, la mitad de una hoja de haya). Los niños tienen que averiguar 
de qué objeto se trata y después buscarlo. 

* Da a los alumnos anagramas, que deberán ordenar para averiguar cuál es el objeto que 
tienen que buscar (ej.: amor = mora). 


Idea 7.12. Yincana matemática 


En vez de recopilar objetos por el mero hecho de hacerlo, incorporaremos un tema, de 

Matemáticas en este caso, que refuerce las principales ideas sobre la asignatura vistas 

últimamente en clase. Por ejemplo, si lo que están viendo es el sistema métrico, podrías 

pedir a los niños que buscaran: 

e Una rama de 20 cm de largo, exactamente. 

e Tres piedrecitas que midieran 250 mm, puestas en fila. 

e Dos árboles entre los que haya más de 4 m de separación. 

e Que se midan sin utilizar vara de medir, cinta métrica ni ningún otro tipo de artilugio 
para medir. 

e Algo que se pueda unir para alcanzar 1 m. 

e Algo que se pueda aplastar hasta medir menos de 10 cm. 
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e Algo cuya longitud, anchura y altura no se puedan medir. 
e Algo que crezca cuando se mide. 

Lo mismo se puede hacer con otros temas vistos en clase de Matemáticas, como el 
número, los ángulos, la simetría, etc. 


Idea 7.13. Desarrollar habilidades de mapeo 


Para esta actividad tenemos que conseguir varios mapas de la zona y también del recinto 
del colegio para que los usen los niños. Entre estos mapas puede haber callejeros, mapas 
históricos, mapas de carreteras a diferentes escalas, copias impresas de los mapas 
Google, de los mapas de Bing y de otros mapas digitales, como los de los satélites. 
Debemos asegurarnos de que los niños amplíen sus conocimientos geográficos y 
aprendan conocimientos básicos sobre mapas, como qué requisitos deben cumplir, el uso 
de los símbolos, la escala, la posición y la orientación. Hacer que pinten en el patio 
mapas del mundo y del Reino Unido del tamaño de la clase (véase idea 7.15) puede ser 
una buena manera de marcar la situación de las ciudades y otros elementos geográficos. 


Idea 7.14. Hacer un mapa de los terrenos de la escuela 


Hacer mapas del recinto escolar es buena idea, si hay alguna pequeña colina o punto 
elevado en el que colocarse. Reparte entre los niños carpetas con pinza de tamaño A3 y 
deja que se paseen por la zona dibujando, haciendo fotos y recopilando la información 
que les permitirá crear el mapa. Google Earth también les puede servir de ayuda. Los 
mapas que realicen podrían fotocopiarse y utilizarse para otras actividades, lo que les 
añadiría valor, al tiempo que incentivaría a los niños para hacer mapas precisos y 
legibles. 


Idea 7.15. Modelo de creación de mapas fuera del aula 


Para hacer un mapamundi del tamaño de la clase, los niños tienen que formar un círculo 
y dibujar un círculo de tiza a su alrededor. El siguiente paso es observar un mapamundi y 
dibujar los continentes dentro del círculo. 

Ellos mismos pueden representar diferentes elementos del mapa, quedándose de pie 
en el lugar en el que estaría un país o una ciudad determinados, o también pueden 
sustituir los diferentes elementos por materiales naturales (ciudades por piedras, praderas 
por césped, selvas tropicales por hojas). Una manera de ampliar sus conocimientos es 
pedirles que se coloquen en diversas partes del mapa. 


Idea 7.16. Ir orientado 


La orientación es una aplicación deportiva del trabajo con mapas que sirve para aprender 
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la habilidad de ubicarse. Es una actividad divertida que combina la necesidad de estar en 
buena forma física con la resolución de problemas. Se pueden comprar mapas de 
orientación ya hechos de la zona donde se encuentra tu colegio. Y también se ofrecen 
cursillos de orientación en parques, bosques y zonas de montaña. Contacta con British 
Orienteering para pedir más información”. 


Idea 7.17. Mapas y circuitos multisensoriales 


Si los mapas son representaciones visuales del mundo, ¿cómo podría elaborar tu clase 

mapas o circuitos multisensoriales basándose en sonidos, texturas, olores e incluso 

sabores? Esto podría dar pie a otras actividades, como: 

e Circuitos a ciegas: los niños pueden crear circuitos con cuerdas para recorrerlos con los 
ojos tapados. 

e Mapas sonoros (véase idea 4.9). 

e ¿Cómo se podría añadir textura a un simple recuadro de suelo que despierte su 
curiosidad al andar descalzo por él? 


Idea 7.18. Crear juegos “¿Quién lo hizo?” 


Este tipo de juegos se basan en las novelas de detectives en las que hay que averiguar 
quién es el asesino. Propón a la clase que adapte una partida de Cluedo para poder jugar 
fuera. Identificad lugares que puedan utilizarse en vez de habitaciones, como un gran 
roble o el cobertizo de las herramientas. 

Los objetos que representan las armas se pueden situar en diferentes lugares del 
terreno de juego y, durante la partida, habrá que encontrarlos. Será preciso crear las 
pistas y esconderlas de manera que se vaya urdiendo la trama que termine por exponer el 
paradero del sospechoso, que podría ser alguien del personal que trabaja en el colegio. 
También habrá que determinar los motivos. 

En algunas revistas de pasatiempos también se pueden encontrar problemas de 
lógica que se podrían adaptar y utilizar del mismo modo. 


Idea 7.19. Mapas digitales versus mapas de papel 


Aprovecha un paseo con la clase para comparar la experiencia utilizando un mapa digital 
con GPS y un mapa tradicional. ¿Cuál es más fácil de usar y cuál te ayuda a encontrar el 
camino más deprisa? ¿Importa el tipo de mapa que se use? 


Idea 7.20. Caminar en línea recta 


Ir a un sitio en línea recta es hacerlo por el camino más corto. Pide a los niños que miren 
el mapa y comparen la distancia que hay en línea recta con la distancia real a pie por un 
sendero o por la acera. También pueden hacerlo con la herramienta de la regla de Google 
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Earth. ¿Se puede ir andando a algún sitio en línea recta? ¿Cuál es la mayor distancia que 
se puede caminar en línea recta en el patio de tu colegio? 

Las golondrinas, los vencejos y los aviones comunes viajan al sur en su migración a 
África para pasar el invierno. ¿Dónde terminaría tu clase si echara a andar en línea recta 
durante media hora? 


Idea 7.21. Un gigantesco mapa mental 


Los mapas mentales son una manera visual de explorar ideas y conceptos en un tema de 
un área. Si bien el concepto existe desde hace siglos, con formas variadas, Tony Buzan 
lo popularizó. Su libro Mind Mapping for Kids resulta muy útil como introducción. 

Una actividad de grupo podría ser que los niños tuvieran que crear mapas mentales a 
gran escala fuera del aula. Aunque lo mejor sería hacer un ejercicio sobre mapeo mental 
en papel como actividad introductoria. Después podrán remplazar los objetos por 
imágenes. Es posible que tengan que utilizar material de la clase de Educación física, o 
materiales naturales que encuentren fuera. Las líneas que se originan en la palabra o la 
imagen central se pueden representar con cuerdas o con tiza. 


Lista de control de Explorar qué hay fuera 


e ¿Has recopilado gran variedad de material y recursos de apoyo que te permitan avanzar 
en la exploración del espacio exterior del aula? 

e ¿Te has informado en internet sobre herramientas de mapeo que puedas utilizar en una 
o varias lecciones? 

e ¿Has desarrollado tus ideas para trabajar fuera del aula? Échale un vistazo a la 
organización de tus clases y decide dónde podría encajar un circuito o una búsqueda del 
tesoro, que proporcione el contexto ideal para el aprendizaje de unas determinadas 
habilidades o conocimientos. 
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Capitulo ocho 
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Este capítulo se centra en cómo animar a nuestros niños a que cuiden de los lugares en 
los que viven, así como de las plantas y los animales que los rodean. 

e Adquirir habilidades prácticas mediante tareas de protección. 

e Enseñar conceptos específicos que ayuden a los niños a entender el mundo natural. 

e Dar ejemplo de conductas y acciones apropiadas. 

e Dar a los niños la oportunidad de desarrollar la empatía con otros seres vivos. 

Los niños tienen una visión distinta del mundo de los adultos. A medida que los 
niños crecen, desarrollan sus habilidades y también su perspectiva de los sitios y su 
relación con ellos. Esto significa que las actividades y los enfoques educativos fuera del 
aula deberían tener en cuenta las necesidades vinculadas a este desarrollo y a la edad del 
niño. Con frecuencia, las directrices curriculares proporcionan información sobre la 
progresión del conocimiento y la comprensión, es decir, los aspectos cognitivos del 
aprendizaje. Sin embargo, los aspectos afectivos no siempre están presentes cuando 
animamos a los niños a que desarrollen una relación viva con la naturaleza y la vida al 
aire libre. 

Para que los niños empiecen verdaderamente a preocuparse por el cuidado del 
entorno y por participar en la recuperación de la “salud” del planeta, es necesario que 
exista una conexión emocional y espiritual con la naturaleza. Se pueden ocupar de 
inculcar todo esto consejeros expertos en desarrollar relaciones positivas con los niños y 
en acompañarlos, mientras juegan en espacios naturales silvestres o medio silvestres. Al 
volver la vista atrás, muchos adultos recuerdan un momento de su infancia, entre los seis 
y los doce años, aproximadamente, en que fueron conscientes de su conexión con la 
tierra, o sintieron una fuerte conexión con la naturaleza. 

Recuerdo una vez, cuando tenía nueve años, en lo alto de una colina en Cumbria. En 
aquel momento sentí una gran afinidad con todas aquellas colinas y con el distrito de los 
Lagos en general. Recuerdo que pasé el resto del año contemplando aquellas colinas 
siempre que salía a jugar a la calle o cuando viajábamos en coche, consciente de lo 
afortunada que era de vivir allí. 

Los niños aprenden mejor cuando sienten el apoyo de adultos conocedores y 
entusiastas. No les hace falta recurrir a sermones moralizadores sobre el cuidado del 


127 


planeta y salvar la selva tropical. Personalmente, este enfoque vertical me resulta 
ineficaz. Sin embargo, los adultos con una conducta, unos pensamientos y unos actos 
responsables hacia el medioambiente que den ejemplo a los niños sí pueden tener un 
impacto positivo en ellos, a la hora de cuidar del mundo que los rodea. Es necesario 
enseñar a los niños a tratar bien y con respeto a todos los seres vivos, a recoger la basura, 
disfrutar de bonitas vistas y entusiasmarse con cada planta. Encontrarás más ideas al 
respecto en el capítulo 12. 

En Suecia, las escuelas 1 Ur och Skur” (Llueva o haga sol) y la organización 
Friluftsfrámjandet” (Asociación al aire libre) han realizado una clara progresión en la 
experiencia educativa al aire libre, que tiene en cuenta las necesidades de los niños, 
según su nivel de desarrollo y edad, así como el punto de vista que tienen del mundo. 

Estas organizaciones han meditado largo y tendido sobre aspectos como el 
reconocimiento del derecho de los niños a jugar en la naturaleza, a vivir experiencias al 
aire libre, a aprender cosas sobre los derechos de acceso a la tierra y la vivencia de 
actividades cada vez más atrevidas que impulsan una mayor independencia en ellos. La 
progresión en las experiencias coincide con los niveles de desarrollo de la empatía en la 
más tierna infancia, la exploración entre los seis y los doce años, y la definición personal 
y la responsabilidad social en la adolescencia, tal como plantea David Sobel en su libro 
Childhood and Nature. 

El proceso comienza cuando los bebés y los niños que ya andan juegan y se 
divierten en la naturaleza, compartiendo su alegría con sus padres y otros adultos. A la 
edad de tres o cuatro años, los niños conocen a un personaje fantástico llamado 
Skogsmulle. Se trata de una criatura de los bosques única, en torno a la cual se han 
creado historias, juegos y canciones. Para ello emplean una marioneta de Skogsmulle”. 

Un poco más mayores, con cinco o seis años, aprenden a cuidar de la naturaleza a 
través de Skogsmulle. Conocen a otros personajes de fantasía, amigos de Skogsmulle. 
Los educadores creadores de Skogsmulle no predican la acción medioambiental, sino 
que se inclinan por representaciones teatrales, juegos, historias, canciones, la fantasía y 
la imaginación como vehículo para aprender cosas sobre la naturaleza. El uso de este 
personaje de fantasía es primordial en este enfoque educativo: es Skogsmulle quien 
enseña a los niños a amar la naturaleza, porque a todos nos gusta cuidar de lo que 
amamos. 

Se sigue haciendo énfasis en la naturaleza, ya sea una playa, el bosque o las 
montañas, a medida que los niños van creciendo. A la vez, los niños empiezan a conocer 
deportes de aventura, como montar en monopatín, descenso en trineo o esquí. Entre los 
seis y los doce años, las oportunidades de explorar la naturaleza adquieren prioridad. Es 
en esta época cuando se van de campamento y participan en otras actividades de 
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aventura organizadas. También hay grupos para adolescentes que hacen expediciones, 
combinadas muchas veces con actos de responsabilidad social. 


El juego libre en la naturaleza 


Cuando dejamos que los niños jueguen en un espacio natural, como un bosque, la playa 
o un páramo, les gusta recoger materiales que se van encontrando por ahí para jugar con 
ellos, creando mundos en miniatura, jugando con palos, clasificando hojas, etc. Este 
juego no estructurado en espacios naturales contribuye a que los niños desarrollen una 
conexión a largo plazo con la naturaleza, lo que se traduce en un aumento de las 
probabilidades de que desarrollen conductas y actitudes de respeto hacia el 
medioambiente cuando sean adultos. Encontrarás más información sobre el fomento del 
juego no estructurado en el capítulo 10. 

En la actualidad, es muy probable que los niños sepan más cosas sobre las plantas y 
las criaturas que habitan la selva tropical amazónica que sobre los que viven en el jardín 
de casa o en los alrededores. Darles la oportunidad de interactuar con la naturaleza que 
tienen más cerca es una forma de abordar este desequilibrio. 

Si tienes la impresión de no saber mucho sobre el mundo natural, no te preocupes. 
La mayoría de las organizaciones de conservación de la naturaleza ofrecen numerosos 
recursos útiles y asesoramiento, gran parte de forma gratuita. Otra idea es entablar 
relaciones positivas con profesionales de actividades al aire libre y medioambiente, que 
organizan regularmente formación y actividades a las que puedes asistir. También ellos 
pueden asesorarte sobre libros y recursos útiles. 

Los juegos y el rol-playing contribuyen a un mejor aprendizaje sobre la vida salvaje 
de la zona y ayudan a desarrollar la empatía. Algo que podemos probar es animar a los 
niños a imaginar cómo sería ser un zorro o una araña, y qué habilidades necesitan estos 
animales para sobrevivir. Establece conexiones con lo que hacen los propios niños para 
vivir y sobrevivir. 

Intenta, dentro de lo posible, relacionar las actividades de este capítulo con 
conceptos o proyectos educativos específicos. Por ejemplo, centrar la atención sobre las 
aves de jardín, si tu clase está participando en las jornadas escolares de observación de 
aves”, organizadas por la Royal Society for the Protection of Birds (RSPB - Real 
Sociedad para la Protección de las Aves)”. Busca los puntos sobre biodiversidad 
presentes en el currículo de ciencias y adapta el trabajo de este proyecto para que cumpla 
los requisitos curriculares exigidos. 


Idea 8.1. Oídos de búho y escuchar 
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Pide a los niños que ahuequen las manos (como si fueran a recoger agua en ellas), que se 
pongan las manos ahuecadas detrás de las orejas y escuchen. Ahuecar las manos 
alrededor de las orejas como si fueran antenas parabólicas recoge los sonidos. Este es el 
método que adoptan los búhos, los conejos o los ciervos. 

Escuchad a los pájaros a vuestro alrededor. Levantad una mano. Cada vez que 
reconozcáis un pájaro diferente, levantad una mano. Probad en diferentes lugares. 
Pregunta a los niños dónde les parece a ellos que se escucha mejor. 


Idea 8.2. Ojos de búho 


Los búhos tienen los ojos fijos dentro de las cuencas, de manera que para poder ver 
tienen que mover toda la cabeza. Para que se hagan una idea, pide a los niños que se 
pongan las manos a modo de tubos delante de los ojos, como si fueran unos prismáticos, 
y miren a través de ellas. Se necesita práctica para ver las cosas de esta forma. 

Los niños de más edad pueden comparar su campo de visión con el de un búho. Por 
parejas, que dibujen un círculo más bien grande en el suelo. Uno se quedará dentro y el 
otro se pondrá detrás, en el borde del círculo. El que está detrás tiene que moverse muy 
despacio alrededor del compañero, siguiendo el círculo. Cuando el que está en el centro 
vea a su compañero sin necesidad de mover la cabeza, marcarán la posición en el círculo. 
Repetid la actividad, pero, esta vez, el que está dentro del círculo se pondrá las manos en 
los ojos a modo de prismáticos. Comprueba cuántas diferencias aprecian. 


Idea 8.3. Atraer a los pájaros 


Pide a los niños que dejen un rastro de migas de pan hasta el sitio en el que están 
sentados. El siguiente paso es esperar sin moverse a ver si se les acerca algún pájaro. 
Esta actividad triunfa cuando los niños construyen sus propias cajas nido: pueden dejar 
un rastro de migas que conduzca directamente al comedero. 


Idea 8.4. Construir un nido 


Construir un nido parece más fácil de lo que es en realidad. En primavera, los pájaros 
están muy atareados fabricando nidos con los materiales que encuentran por la zona. Es 
buena idea averiguar algo más sobre la variedad de nidos que fabrican distintos pájaros. 
Por ejemplo, las golondrinas y los aviones utilizan arcilla o barro; las águilas pescadoras 
dejan caer ramitas en las copas de los árboles viejos y los herrerillos suelen hacerlos en 
cajas nido. 

Plantea a los niños el reto de construir nidos por grupos o un nido para un pájaro de 
juguete. Pero divide la clase en dos. La mitad utilizará únicamente pinzas de la ropa para 
recoger los materiales y fabricar sus nidos. Al fin y al cabo, los pájaros solo tienen el 
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pico para hacerlo. La otra mitad podrá utilizar las manos. Después, comparad los 
resultados de unos y otros, y comparadlos también con los nidos fabricados por los 
pájaros. Esta actividad les servirá para que aprendan a apreciar las habilidades 
constructoras de los pájaros. 


Idea 8.5. Andar como un animal 


Andar como un animal requiere práctica y, al principio, los niños andan muy despacio. 
Levanta la pierna y planta el pie perfectamente plano sobre el suelo, haciendo rodar la 
parte externa del pie hacia dentro. Así caminaría un animal sigilosamente, al acecho. 

Aprovechando la explicación, jugad a algún juego en el que sea necesario moverse 
con sigilo. Por ejemplo, pide a un voluntario que haga de gallina que está protegiendo 
sus huevos de un depredador, como un zorro. Las piedras podrían hacer las veces de 
huevos. Como es de noche, y los pollos no ven muy bien de noche, la gallina tiene los 
ojos tapados. Moviéndose sigilosamente como les has enseñado, el resto de la clase hará 
de zorro por turnos y tratará de robarle un huevo. La gallina tiene que guardar los huevos 
cerca, pero sin tocarlos. Si oye al zorro, señalará en la dirección del sonido. Jugar a este 
juego con niños más mayores en zonas boscosas o en una superficie con ruidos resulta 
particularmente complicado. 


Idea 8.6. Celebrar un desfile de animales 


Observar a los pájaros y otros animales, e imitar después sus movimientos característicos 
puede servir para que los niños comprendan mejor cómo se mueven y cómo se 
comportan todos esos animales. Inicia una lluvia de ideas con ellos al aire libre, o tal vez 
en un espacio cercano al colegio, sobre los tipos de animales que encontrarías en 
distintos lugares. Y a continuación, organizad un desfile. Por ejemplo: 

e Al pasar por el lago, andad como un pato. 

e Cerca del banco del parque, moved la cabeza arriba y abajo como una paloma. 

e Atravesad el patio lanzandoos en picado como una gaviota. 

e Al pasar junto a la pared, caminad sigilosamente como un gato. 

e Al llegar a la farola, fingid hacer pis como un perro. 


Idea 8.7. Pasar inadvertidos 


Esta actividad es buena para incipientes espías, soldados o detectives, y también para 
amantes de los animales. Se trata de pasar inadvertidos. Es un ejercicio útil cuando 
estamos enseñando a observar la naturaleza. 

Pregunta en clase qué harían para pasar inadvertidos en el patio. Tras varias 
sugerencias, prueba a utilizar ejemplos de animales: 
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e Ratones: colores de camuflaje. 
e Conejos: integrándose en el medio. 
e Arañas en su tela: manteniéndose inmóviles. 

Ahora plantéales el reto de que intenten integrarse en el medio, sentándose contra un 
árbol o debajo de un seto. El contorno de la figura humana se puede disimular 
poniéndose una capucha o agachándose mucho. Otra manera de practicar estas 
habilidades podría ser jugar al escondite. 


Idea 8.8. Quietos y en silencio 


Para jugar a este juego, el adulto o un niño hace de depredador (ej.: un cernícalo), y el 
resto empiezan a moverse por el espacio libre (también se puede hacer cuando salgáis a 
dar un paseo). Cuando el cernícalo dice: “camuflaje”, el resto del grupo (ej.: ratones) 
tiene que camuflarse en el entorno, si no quiere ser comido. El cernícalo cuenta hasta 
cinco y se da la vuelta para ver si pilla a alguien moviéndose. La vez siguiente cuenta 
hasta cuatro, después hasta tres y así hasta que los ratones no pueden hacer otra cosa que 
aguantar inmóviles todo el rato. 


132 


Después, puedes preguntar a los niños qué creen que es más importante para 
camuflarse bien, mantenerse inmóviles o tener los colores adecuados. El camuflaje tiene 
mucho que ver con la inmovilidad y el silencio, pero también con el color. 


Idea 8.9. Palos de colores y camuflaje 


Compra o colorea unos palos de helado y escóndelos por todo el espacio fuera del aula. 
Da a los niños un tiempo establecido, tres minutos, por ejemplo, para que encuentren 
todos los palos que puedan. Pasados los tres minutos, comprueba de qué color son los 
palos que han encontrado. En teoría, sería más fácil encontrar los de los colores más 
chillones, porque no se camuflan igual de bien. Pero, te lo advierto, puede que no 
encuentren todos los palos de los colores más apagados. También se puede hacer con 
cerillas, sobre todo con los niños mayores. 

Para esta actividad es útil mirar antes fotos de distintos animales y descubrir los 
mensajes que transmiten el color y el dibujo. Con niños mayores puedes aprovechar esto 
y relacionarlo con los colores y tipos de ropa, y su finalidad (ej.: chaquetas reflectantes 
para que te vean bien, ropa de camuflaje para pasar desapercibido cuando observas la 
vida salvaje). 
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Idea 8.10. Adopta un animal 


Las organizaciones de conservación de la naturaleza saben, desde hace años, que las 
personas responden mejor a campañas específicas para salvar a especies carismáticas. 
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Apliquemos la misma táctica al aprendizaje. La clase elegirá un animal que viva en la 

zona y después llevaréis a cabo un estudio, atendiendo a los siguientes aspectos: 

e Adaptación: ¿qué características han permitido la supervivencia de la especie? 

e Cadenas alimenticias: ¿qué lugar ocupa dentro de la red alimenticia? ¿Qué come? ¿Es 
cazado o comido por otros? 

e Ciclo vital: ¿cómo es su ciclo vital? ¿Es posible verlo? 

e Clasificación: ¿qué tipo de especie es? Aprovecha para que averigiien más cosas sobre 
taxonomía animal. 

e Hábitat: ¿dónde vive esta especie y por qué? ¿Qué otros animales viven ahí? Pideles 
que lleven a cabo un análisis FODA (fuerzas, oportunidades, debilidades y amenazas) 
sobre la situación de la especie. Visitad el hábitat y buscad un ejemplo. Pregunta a un 
experto qué acciones podría llevar a cabo tu clase para cuidar de esta especie. 

e Se pueden utilizar relatos, canciones, poemas y el arte para reforzar el aprendizaje 
científico. Muchas veces, las costumbres populares están muy relacionadas con las 
especies autóctonas. 

Una forma útil de evaluar es mediante el dibujo y la escritura. Al empezar la 
actividad, pide a los niños que dibujen la especie. ¿A qué se parece? ¿Serían capaces de 
anotar sus dibujos añadiendo sus características principales? ¿Dónde vive? También 
deberían dibujar su hábitat y dónde se refugia. ¿Qué come? ¿Qué más cosas saben los 
niños sobre esta especie? Cuando estéis terminando el tema de clase, repite la actividad y 
compara los resultados. 


Idea 8.11. Un paso al frente con la naturaleza 


Si los niños sienten un interés especial por los animales de granja, la vida salvaje local o 
los habitantes de la selva tropical, esta actividad puede ser una forma divertida de 
averiguar cosas y reforzar conocimientos. Sitúalos de pie, parte de la clase a un lado del 
patio o una pista de baloncesto, y la otra parte, en fila al otro lado. Muéstrales una foto o 
una figura del animal. Después, los niños empiezan a decir por turnos características del 
animal (ej.: es un búho, le gusta cazar por la noche, etc.). Cada vez que un niño acierta, 
da un paso al frente. El primero en llegar al otro lado del patio es el ganador. 
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Los ciclos vitales de los animales y las plantas 


A los niños les gusta tener la oportunidad de ver con sus propios ojos los ciclos vitales 
de plantas y animales. Son muchos los lugares donde tienen pollos, cobayas y otros 
animales. Aunque tal vez aún no estés preparado para este tipo de compromiso, analiza 
otras acciones efímeras donde hacer hueco a este tipo de actividades. He aquí algunas. 


Idea 8.12. Buscar y recoger huevos de rana 


Cuidar de los renacuajos y devolverlos a su estanque, una vez convertidos en ranas 
jóvenes, es una manera sencilla pero eficaz de observar el ciclo vital de una especie. 
Siempre puedes buscar el asesoramiento de algún experto en la conservación de la 
naturaleza, y preguntar cuál es el mejor sitio para encontrar huevos y el modo más 
apropiado de cuidar de los renacuajos. Encontrarás más información en el Amphibian 
and Reptile Conservation Trust (Fondo para la Conservación de Anfibios y Reptiles)”. 


Idea 8.13. Incubar huevos de pollo 
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Hay compañías que venden huevos a las escuelas. Les proporcionan la incubadora, 
huevos fertilizados y otros materiales. Busca una empresa conocida —normalmente 
existe un acuerdo por el que se comprometen a llevarse la incubadora y los polluelos 
cuando nazcan— y averigua qué les ocurre a los polluelos después. 


Idea 8.14. Construir terrarios para insectos 


Pese a la creciente popularidad que están ganando los hoteles para insectos”, que son un 
proyecto muy interesante para reciclar artículos que ya no usas, no hay nada como una 
buena pila de troncos. En el Reino Unido, alrededor de novecientas especies de 
invertebrados viven en troncos secos o en descomposición. 

Intenta dejar algunos troncos gruesos de árboles autóctonos en el centro, donde 
nadie los mueva, rodeados por otros más pequeños, que se pudran rápidamente y que los 
niños puedan levantar para ver qué hay debajo. Entierra parcialmente algunos otros 
troncos. Se puede conseguir una pila de troncos más “refinada” en un jardín de tocones. 
Se hicieron muy famosos en la época victoriana. Estos jardines están formados por 
tocones colocados boca abajo para que se vean las raíces, dispuestos de manera 
decorativa. El truco consiste en situar estos hogares artificiales cerca de hierbas altas y 
razonablemente cerca de un seto o un árbol. 

Los lagos son otra forma muy práctica de atraer animales. Aunque sea pequeño, a su 
alrededor se concentrarán aves, anfibios, libélulas, mamíferos y reptiles. 


Idea 8.15. Construir cajas nido 


Construye o compra cajas nido. Pide asesoramiento a la Real Sociedad para la 
Protección de las Aves sobre el tipo más adecuado y dónde colocarlas. Ciertas especies 
de pájaros requieren diferentes tipos de cajas y que estén situadas en distintos lugares. 
Los pájaros también necesitan agua y comida. 

La página web de la Real Sociedad para la Protección de las Aves ofrece muchos 
consejos útiles sobre el cuidado de las aves”. También es posible instalar cámaras en las 
cajas nido que permitan a los niños observar a los polluelos. 


Idea 8.16. Criar truchas o salmones 


Es posible criar truchas o salmones en colaboración con algún grupo conservacionista 
local. En Escocia existe el proyecto “El salmón en la clase””, en el que las clases tienen 
parte de responsabilidad en los criaderos con los que se repueblan los ríos con fines 
conservacionistas. 


Idea 8.17. Pensar en la muerte 
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La muerte es una parte importante del ciclo de la vida de cualquier planta o animal. Hay 
que mostrarse sensible con las creencias culturales y sociales sobre la muerte, pero no se 
debe tener miedo a hablar de ella y a examinar respetuosamente cualquier animal muerto 
que encontremos, como gusanos, avispas y otros insectos. Esto servirá para que los niños 
comprendan mejor la vida y la muerte, así como las tradiciones, creencias y costumbres 
relacionadas. 

Ofrece una actividad alternativa a aquellos que no quieran saber nada de la muerte y 
asegúrate siempre de que sigues el protocolo establecido por la escuela al respecto, si es 
que lo hay. 

Deja que los niños examinen las plantas, incluidas las flores, las semillas, los tallos y 
las raíces. Cuando se seque una planta en su maceta, guárdala para examinarla con ayuda 
de pinzas y un microscopio. 


Idea 8.18. Vídeos a cámara rápida sobre el cambio o la descomposición 


Crea un vídeo de un diente de león o de cualquier otra planta. Muchas veces, los niños 
no saben que las flores se convierten más tarde en esos molinillos. También puede 
resultarles interesante dejar un trozo de fruta en un sitio donde no lo toque nadie y 
observar el proceso de descomposición a lo largo de varios días. Pero antes, pregúntales 
qué creen ellos que pasará. 

Los girasoles pueden resultar muy interesantes para un proyecto en el que tengan 
que hacer una foto al día o a la semana. Los niños ven cómo crecen y florecen las 
plantas, y que luego estas flores se convierten en semillas. Para entender el ciclo 
completo podrían recoger las semillas y plantarlas en primavera. 


Idea 8.19. Recoger semillas y cultivarlas 


La jardinería trata de los ciclos de la vida y de cómo agilizar el proceso para nuestro 
beneficio. Encontrarás sugerencias de jardinería en el capítulo 9. 

Con el objeto de recoger semillas, pide a los niños que se peguen cinta adhesiva de 
doble cara a la suela de los zapatos y salid a dar un paseo entre la hierba alta y seca. 
Después, quitad la cinta con cuidado, despegad las semillas con unas pinzas y plantadlas 
en tierra. Resultará muy emocionante ver cómo crecen las plantas. Y los niños pueden 
ayudar a identificarlas. 


Idea 8.20. Cultivar una jungla 


Los árboles suelen tardar mucho tiempo en crecer, pero al final tendrás una arboleda que 
será un recurso muy útil para los niños. Se pueden comprar retoños de diferentes edades 
y alturas. Dependiendo de la edad y la especie, costarán más o menos, y puede que hasta 
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los encuentres gratis. Por ejemplo, Woodland Trust dirige un programa que ayuda a que 
las escuelas reciban ejemplares autóctonos de árboles y arrayán. 

Otro recurso económico consiste en buscar las semillas que se han dispersado con el 
viento o han caído al suelo, o frutos rojos en otoño, y recogerlos. Ejemplos de estas 
semillas: las de forma de hélice de los sicomoros, las bellotas de los robles, los frutos del 
majuelo y las avellanas de los avellanos. Pide que te asesore algún guarda forestal de la 
zona sobre cuál es el mejor lugar para plantar diferentes tipos de árboles, ya que algunas 
especies pueden plantear problemas. Los tallos cortados (esquejes) de los sauces se 
pueden introducir directamente en la tierra. 


Redes alimenticias e interdependencia 


Son muchas las actividades prácticas que se pueden llevar a cabo para que los niños 
comprendan que todo en la naturaleza está conectado. Introduce el concepto de cadena 
alimenticia antes de ver las redes alimenticias. Es importante hacer énfasis en que el sol 
inicia el proceso al proporcionar la energía que necesitan las plantas para crecer 
mediante la fotosíntesis. Libros como Wolf Island, de Celia Godkin, explican de manera 
sencilla el funcionamiento de las cadenas alimenticias y en qué manera afecta a las 
poblaciones de plantas y animales. 


Idea 8.21. ¿Hasta qué punto es importante la naturaleza? 


Todo en la naturaleza está vivo a su manera; vive su propia aventura y merece sentirse 
bien. La naturaleza al completo no es más ni menos importante que cualquier otra cosa. 
Colin Mortlock 


¿Existe algún animal más importante que otro? ¿Cómo pueden investigar los niños para 
responder a esta pregunta? ¿Qué pruebas tendrán que reunir al salir de la clase? Deberán 
trabajar en grupos y explicar sus descubrimientos al resto de sus compañeros. 


Idea 8.22. Esta es tu vida 


Esta actividad se puede realizar con un animal típico de la zona, como un mirlo. 
Empezaremos pidiendo a los niños que piensen cómo sería un día en la vida de un mirlo: 
e ¿Qué cosas hace? 
e ¿A qué peligros se enfrenta? ¿Cómo los evita o cómo se enfrenta a ellos? 
e ¿Dónde busca refugio? ¿Dónde anida? 

A continuación, pídeles que consideren los desafíos a los que se enfrenta un mirlo, 
no solo en un día, sino todo el año. Pídeles que imaginen cómo se las apaña para 
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sobrevivir, atendiendo para ello a los siguientes aspectos: 

e Encontrar un sitio cálido para pasar el invierno y comida. 

e Encontrar una pareja y un lugar adecuado para anidar. 

e Fabricar un nido en primavera y empollar los huevos. 

* Encontrar comida suficiente en verano para alimentar a su prole. 

Después, da a cada pareja o grupo un mapa del exterior del centro. Acordad 
símbolos que representen diferentes áreas, como: 

e Los mejores sitios para buscar comida. 

e Fuentes de agua. 

e Sitios adecuados para anidar. 

e Refugios (de las inclemencias del tiempo, de los depredadores, etc.). 
e Lugares peligrosos. 

e Posibles fuentes de contaminación. 

Los grupos tendrán que salir, buscar las diferentes áreas y marcarlas en el mapa, 
utilizando los símbolos acordados. También pueden observar el comportamiento de los 
mirlos para tener más información. Recuérdales cómo se observa a las aves y que deben 
comportarse bien. Por ejemplo, que no se acerquen a las aves que estén anidando. 

De vuelta en la clase, los grupos pueden utilizar la información recogida para hacer 
una breve presentación en forma de relato, canción, representación, o de cualquier otra 
manera, para los otros grupos. 


Idea 8.23. El círculo de la vida 


Pide a la clase que mire el diagrama y ponga en común sus ideas por parejas o en grupos 
de tres. Observa qué ideas generan y responde a sus posibles dudas. A continuación, 
plantea las siguientes preguntas: 
e ¿Dónde encaja el ser humano en este diagrama? 
e ¿Cómo se puede utilizar para explicar la interdependencia de la vida? Por ejemplo, 
¿qué ocurriría si no brillara el sol? 
e ¿Qué impacto tendría la introducción de especies nuevas en el ecosistema (ej.: castores 
en algunas partes de Escocia)? 
e ¿Habría que añadir o quitar algo del diagrama? 
A continuación, pídeles que salgan e ilustren el diagrama con ejemplos que 
encuentren alrededor del colegio o en el vecindario. Por ejemplo, ¿qué impacto tendría 
recoger la basura del recinto escolar? 
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El círculo de la vida 


Y 


Crear y mejorar hábitats 


Las tareas de mantenimiento y el trabajo de campo necesarios en la creación o la mejora 
de un trocito de tierra, sea parte del recinto escolar o un espacio vecino adoptado para tal 
finalidad, dan a los niños la oportunidad de primera mano de observar el ciclo de la vida 
todo el año. La experiencia contribuirá a aumentar su conocimiento y su comprensión 
sobre la naturaleza. Además, es muy satisfactorio para ellos comprobar que sus esfuerzos 
de mejora han merecido la pena. 

Lo ideal sería que fuera un proyecto de todo el colegio, donde todas las clases se 
involucraran en mejorar el recinto del centro. Sería una propuesta participativa del tipo 
que defiende Learning through Landscapes, asociación de la que ya hemos hablado. De 
esta manera, el trabajo no lo realizaría un solo profesor concienciado, que, además, 
tendría que cumplir todas las responsabilidades que conlleva su compromiso con la 
educación de su clase. 

Significa también que los niños aprenderán cosas diferentes de forma continuada, 
año tras año, conforme vayan pasando de curso. Los jardines sensoriales o los jardines 
silvestres se han popularizado en muchos colegios, pero sería mucho más divertido que 
toda la zona exterior del colegio se convirtiera en uno. 

Si eres el único profesor, opta por que sea un proyecto a largo plazo, integrable en el 
currículo educativo que sigues. Si necesitas más información, busca libros sobre jardines 
silvestres o asesoramiento profesional. 
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El tema de la jardinería aparece en el capítulo 9. Recuerda pedir permiso a la 
dirección del centro antes de iniciar ningún cambio. 


Idea 8.24. ¿Quién vive en los terrenos del colegio? 


Crea una base de datos con los animales y las plantas que se pueden encontrar en el 
recinto escolar y el área vecina. Si vas completando la información anualmente, podrías 
elaborar una comparativa que te sirviera para futuros análisis. Lo único que debes tener 
en cuenta es realizar el estudio siempre en la misma época del año. Todas esas 
anotaciones pueden ayudar a supervisar el impacto que conlleva transformar el exterior 
del colegio en una zona más respetuosa con la naturaleza. Empieza poco a poco, con un 
elemento o área, como una pila de troncos o un comedero de pájaros, en vez de todo de 
una vez. 


Idea 8.25. Poner en marcha el programa John Muir 


La fundación John Muir fomenta un programa destinado a la conservación 
medioambiental cuya finalidad es la de impulsar la conciencia y la responsabilidad con 
el medioambiente”. El programa está abierto a alumnos desde 4.° curso en adelante, y 
consiste en centrarse en la conservación y cuidado de un lugar salvaje. El nivel del 
proyecto dependerá de las horas que se le dediquen. El proyecto implica también 
averiguar datos sobre la vida de John Muir. Existe gran cantidad de “misiones” para 
realizar al aire libre que son todo un homenaje a John Muir. 


Idea 8.26. Alimentar a los pájaros y proporcionarles agua 


Son muchas las formas de dar comida a los pájaros que van más allá de comprar comida 

en una tienda. Puede resultar divertido para los niños crear sus propias recetas de comida 

para pájaros, a partir de ingredientes como sebo, semillas, migas de pan (preferiblemente 

integral), manzanas, peras, moras, ciruelas y pasas reblandecidas, queso y arroz cocido. 

No hay que olvidar limpiar los comederos regularmente para evitar que proliferen 

los parásitos y las bacterias de la comida de varios días, porque podría ser fatal para los 

pájaros. La Real Sociedad recomienda también: 

e Controlar la cantidad de comida que comen: es mejor poner poca que pasarse, porque 
así te aseguras de que se la comen fresca. 

e Cambiar de sitio los comederos cada pocos meses para evitar que se acumulen los 
excrementos debajo. 

e Los comederos tienen que estar cerca de zonas en las que los pájaros puedan refugiarse, 
como setos o árboles. 

e Lavarse las manos después de alimentar a los pájaros. 
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Los pájaros también requieren gran cantidad de agua de lluvia para beber y bañarse. 
Los lagos son la mejor opción y no es imprescindible que sean grandes. Los niños 
pueden hacer pruebas con diferentes tipos de cuencos y recipientes, y ver cuáles son los 
preferidos de los pájaros. Aclarar los recipientes de agua a diario, sobre todo en los 
meses de verano, y dejarlos secar por completo antes de volver a llenarlos. 


Idea 8.27. Crear un minijardín silvestre 


¿Qué tamaño tiene el jardín silvestre más pequeño que se puede crear? En algunos 
colegios se da a cada niño una parcela de un metro cuadrado, pero se pueden hacer 
pruebas con diferentes tamaños y modelos. Por ejemplo, se puede crear un lago en un 
neumático o en un cubo. También se podría crear un terrario, que es una versión en 
miniatura de un invernadero. 


Idea 8.28. Sucesión de jardines 


La sucesión de jardines es el último experimento vago. Básicamente, se trata de preparar 
un terreno y que las plantas lleguen y se siembren, sin ayuda de nadie. La clase podría 
supervisar qué plantas llegan y en qué cantidad. ¿Podrían averiguar de dónde proceden? 
Por ejemplo, en mi jardín tengo un majuelo y un rosal silvestre que brotaron a partir de 
las semillas que se le cayeron a algún pájaro que pasaba por allí. Si monitorizas el 
terreno a lo largo de todo el año, es posible ver las distintas fases del proceso. 


Lista de control de Cuidar de la naturaleza 


¿Has pensado en el ejemplo de conducta medioambiental que das a tus alumnos? 
¿Necesitas trabajar en aspectos como: 
e la manipulación de los animales (arañas, avispas, etc.)? 
e la manipulación activa y positiva de la basura? 
e el uso de los recursos (reutilizar y reciclar todo lo posible)? 

¿Has reflexionado acerca de cómo incluir tareas de protección en el trabajo diario 
con tu clase? Busca pequeñas tareas y otras de mayor envergadura. 

¿Has planificado proyectos a través de los cuales enseñar conceptos sobre los 
animales y las plantas, y su papel dentro del ecosistema? 

¿Has mirado en la biblioteca de la clase y reunido una colección de libros que 
transmitan un mensaje medioambiental positivo y una apreciación de la naturaleza y del 
mundo natural? 
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Capitulo nueve 
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En un sistema educativo ideal, todas las clases tendrían acceso a un precioso jardín 
diseñado para jugar y aprender, contando con las opiniones de los niños, el personal 
docente y la comunidad. Esto incluiría vivir rodeados de plantas autóctonas que dotaran 
al jardín de un alto valor de biodiversidad; árboles maduros y también arbustos, diversos 
tipos de superficie, un arenero lo bastante grande como para que pudieran jugar muchos 
niños a la vez, instalaciones de suministro de agua, etc. La realidad en muchos colegios 
es una extensión de asfalto gris y plano, y ni una hoja verde a la vista. Es normal que uno 
se sienta desanimado en semejante situación. 

Yo creo que contemplar el espacio de fuera como un lienzo en blanco me ayuda a 
tomar perspectiva. Es un lugar lleno de posibilidades. Y quienes me llevaron a pensar así 
fueron dos mujeres aborígenes a las que entrevistaron en la televisión hace unos años. 
Estaban en mitad del monte australiano conocido como bush (matorral). El entrevistador 
les preguntó qué veían en aquel “terreno pelado”. Las mujeres se miraron y soltaron una 
tremenda carcajada. “Puede que usted vea un terreno pelado, pero nosotras vemos un 
enorme supermercado gratuito”. 

Con frecuencia se da por sentado que es necesario un bonito jardín antes de sacar a 
los niños del aula. Yo diría que es al revés. Para que tus niños y tú podáis crear un bonito 
espacio natural fuera del aula, lo que hace falta es dedicar tiempo a trabajar y jugar en él, 
por feo que sea, y en todos los climas y estaciones. 

Solo así empezarás a comprender mejor el espacio y serás capaz de tomar decisiones 
con conocimiento de causa sobre las mejoras necesarias. Muchas de las ideas de este 
libro también salen bien en junglas de cemento, aunque con un pequeño toque aquí y 
allá. 


Pensar en lo que tenemos 


Lo primero es salir y mirar lo que nos rodea. Veámoslo desde un punto de vista 
tridimensional: observa los edificios y el cielo, el suelo y también las paredes y las verjas 
que te rodean. A continuación propongo algunas de las estructuras que he descubierto 
haciendo lo que te acabo de recomendar y también algunas estrategias para utilizarlas. 
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Idea 9.1. Desagties 


Los hay lo bastante gruesos como para introducir una cuerda en ellos. También son 
útiles para trabajar con poleas y largas estructuras verticales artísticas. Los que no sean 
tan resistentes (hay que comprobar antes) se pueden utilizar como puntos de información 
en los que se pueden pegar anuncios. La mayoría de las veces hay un hueco entre el 
desagiie y la pared. 


Idea 9.2. Verjas 


Las verjas son estupendas como estaciones de trabajo y también pueden servir como 
puntos identificables para un grupo de trabajo. He conseguido que mis alumnos lleven a 
cabo con éxito proyectos relacionados con los tejidos, la creación de paredes de agua y 
otros proyectos, usando verjas. Si en tu centro hay una verja que da a una calle con 
mucho tráfico, es una señal de responsabilidad que confías en que un grupo será capaz 
de trabajar de forma segura. ¿Qué medidas de seguridad pondrás en práctica, y también 
ellos, para trabajar allí de forma segura? 


Idea 9.3. Vallas 


Hay muchos tipos de vallas. Aprovéchalas para pegar objetos o colgar bolsas con 
ganchos, mosquetones o velcro. También hay todo tipo de macetas que se pueden colgar 
de las vallas. ¿Por qué no plantar unos bulbos de narciso en unas botas de goma y 
colgarlas? Basta con hacerles un agujero en la parte superior para atar un cordón y otro 
en el pie y que escurra el agua. 


Idea 9.4. Hacer un cambio de imagen a una valla fea 


Las vallas se prestan a una gran variedad de proyectos artísticos y expositores 

interactivos. Si tu escuela está rodeada por un vallado muy feo, propón a tus alumnos 

que lo decoren: 

e ¿Cómo podria una clase mejorar el aspecto de una zona amplia rápidamente? 

e ¿Debería hacerse algo permanente? En caso afirmativo, ¿se necesita permiso y de 
quién? 

e ¿Qué clase de mantenimiento será necesario, o se tratará de una instalación temporal? 


Idea 9.5. Refugios 


Los refugios suelen contar con postes que se pueden utilizar de muy diversas maneras. 
Por ejemplo, se puede colgar una cuerda entre dos postes y crear una cubierta con una 
lona impermeable. Las cuerdas de tender la ropa resultan muy prácticas para colgar 
distintos objetos y sirven de expositor. Debate con tu clase cómo se le ocurre que se 
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podría mejorar el exterior para hacerlo más acogedor y agradable. 


Idea 9.6. Rincones y ranuras 


Siempre encontramos pequeños rincones y ranuras escondidos, por ejemplo, detrás de un 
aula móvil, entre una pared y un cobertizo, o un arbusto lo bastante grande como para 
que los niños se escondan debajo. Estos elementos del paisaje fomentan la imaginación 
(les hacen preguntarse quién vivirá ahí). La atmósfera en estos espacios también es 
propicia para el desarrollo de la expresión escrita). 


Idea 9.7. Grietas 


Las grietas en el pavimento y las paredes pueden verse de maneras interesantes. Podéis 
aprovecharlas para, primero, buscar las grietas, fisuras y señales de desgaste, e inventar 
después una historia que cuente su origen. Otra opción es que los niños expliquen lo que 
ven en los dibujos que forman las grietas. Una vez me encontré un mapa de Australia 
hecho con los restos de pintura de una pared desconchada. A los niños también les gusta 
la idea de poner ojos de plástico en las grietas y las ranuras, mirando hacia fuera. ¡Uno 
nunca sabe quién podría estar mirando! 


Idea 9.8. La orientación 


Si la zona de juegos de tu colegio está orientada al norte, dará mucho menos el sol que 
en la parte orientada al sur. Aprovecha este conocimiento cuando te informes del tiempo 
que va a hacer en las diferentes épocas del año. Las áreas que dan al norte son geniales 
cuando hace calor, porque da la sombra, y útiles en invierno para jugar con los restos de 
hielo y nieve. También puedes aprovechar para poner plantas que prefieren la sombra en 
la cara norte, y plantas que prefieren el sol en la cara sur. 


Idea 9.9. Ventanas y puertas 


Desde el punto de vista matemático, las ventanas y las puertas son geniales. Suelen hacer 
formas dentro de formas. Lo que en un principio parecía ser un cristal dividido en cuatro, 
en realidad son cinco cuadrados y cuatro rectángulos. ¿Qué ventana está compuesta por 
más figuras? 

A los niños mayores, medir la longitud y la anchura de las ventanas y las puertas, y 
sus elementos, puede ayudarlos a determinar si cumplen la proporción áurea. ¿Resultan 
más bonitas desde un punto de vista estético las que la cumplen o las que no? 


Idea 9.10. Paredes 


Algunas paredes exteriores tienen más potencial que otras. La tendencia de las paredes 
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lisas, sin rasgos que las distingan, que se suelen ver en los centros escolares de nueva 
construcción, indica que carecen de la idiosincrasia de las paredes de antes. Pero basta 
con tocar suavemente con los nudillos. Si la respuesta es una especie de eco, aprovéchalo 
para estudiar la capacidad de los edificios de transmitir sonidos. Enseña a los niños el 
código morse y pídeles que utilicen las paredes externas para enviarse mensajes. ¿Qué 
tal les sale? 

Los edificios de la época victoriana pueden decirte muchas cosas sobre la piedra que 
había en la época y cómo se diseñaba y construía con ella. Invita a un geólogo, 
arquitecto o historiador para conocer su opinión sobre el tipo de construcción que se hizo 
en el centro. Os quedaréis asombrados con lo que saben y los secretos que guardan las 
paredes de vuestro colegio. 


Idea 9.11. Superficies 


Junto a las diferentes texturas de las paredes y del suelo, los sistemas de drenaje 
representan opciones de superficies adicionales. He aquí algunas sugerencias sobre cómo 
buscar texturas diferentes: 

e Coger papel y pinturas para calcar. 

e Coger un trozo de percal de algodón y probar con diferentes plantas. Para un mejor 
resultado, crear una cuadrícula de 15 cm de percal, utilizando cinta de carrocero. A 
continuación, salir con el cuadrado de tela. Buscar hierbas, tierra, bayas y hojas, y 
frotar contra diferentes partes del tejido, creando un abanico de formas de colores 
diferentes entre las distintas cintas. Si después de frotar las hojas contra el algodón lo 
presionamos sobre diferentes superficies, obtendremos la huella de estas. Retirar la 
cinta de carrocero al terminar, y disfrutar del colorido dibujo resultante. 

e Presionar un trozo de arcilla sobre diferentes superficies y observar la huella que deja. 

e Si frotamos papel de aluminio contra diferentes superficies se crea un interesante efecto 
y se puede hacer cuando llueve, o después de llover. 


Idea 9.12. Aplicar la materia gris (el cerebro) al material gris (el asfalto) 


Otro punto de partida es sacar a la clase al aire libre y, por parejas, pedir que te digan 
todas las razones que se les ocurran para querer aprender en ese lugar en particular. 
Niños de todas las edades te harán todo tipo de sugerencias innovadoras. Pero ten 
cuidado: después de llover, es muy posible que una de ellas sea saltar en los charcos. 

A los niños mayores se les pueden proponer actividades relacionadas con un tema o 
asignatura. Otra opción es repasar las áreas curriculares con ellos y ver qué se les ocurre. 
¿Qué área consideran más propicia para un ambiente urbano rodeado de asfalto? 
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Idea 9.13. Importar materiales naturales 


Muchas actividades al aire libre salen bien con materiales naturales. Pide asesoramiento 
a algún guarda, y averigua si hay algún sitio al que se pueda llegar a pie en el que tu 
clase pudiera recopilar materiales naturales. Otra opción es pedir ayuda a los padres. En 
un centro pidieron a todos los niños que llevaran al colegio dos piedras de donde 
hubieran estado en vacaciones en verano. No olvides recordarles que todo se debe 
recoger de acuerdo con las leyes que rijan en el país. 

También puedes comprar materiales naturales. Sin embargo, el sentimiento de 
propiedad que desarrollan los niños es mucho mayor cuando han invertido tiempo y se 
han esforzado en recoger los materiales. Esto los ayuda a valorar los recursos y las 
actividades donde hacen uso de ellos. 
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Idea 9.14. Mapear microclimas 


A veces se pueden dar mezclas de ambientes en las áreas urbanizadas, zonas de 
corrientes de aire y zonas muy abrigadas. Lo que ocurre es que el viento se cuela entre 
dos edificios que forman un embudo, se crean charcos en las bajadas del terreno y las 
corrientes de agua que se forman cuando llueve pueden ser todo un espectáculo. 

Podrías hacer este ejercicio de forma regular: propón a tus alumnos que busquen el 
lugar donde sopla más el viento, el más abrigado, el más húmedo, el más seco, etc., y 
que creen un mapa de zonas interesantes. Hablamos de microclimatología. 


Idea 9.15. ¿Existe vida en una jungla de cemento? 


Un tema de debate podría ser si existe vida en superficies de cemento y asfalto. Los 
niños podrían averiguar qué clase de vida existe y por qué. Las arañas y otros insectos 
pueden cobijarse en una grieta en el pavimento o en la pared. Sería un buen momento 
para hablar de la necesidad de cuidar a esos animales: la actitud fundamental ha de ser la 
de dejarlos en paz o devolverlos a su hábitat. 

Muchas veces nos encontramos malas hierbas que salen por cualquier rendija o 
grieta. Ahí tienes una oportunidad de debatir sobre la idea de si “las malas hierbas son 
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plantas que crecen en lugares inapropiados”. ¿Cuál sería el apropiado? ¿Quién lo dice? 


Idea 9.16. Convertir el espacio en un fantástico lugar para aprender con 
palitos 


En áreas urbanizadas resulta especialmente eficaz utilizar palitos para aprender 
matemáticas. Al golpear los palitos, el sonido se amplifica y a los niños les gusta esta 
variedad sensorial. La mayoría de las entradas sobre matemáticas que publico en mi blog 
tienen que ver con el uso de los palitos”. 

También tiene éxito estudiar ritmos mediante el uso de palitos. Si tu centro cuenta 
con un profesor de música, aprovecha su experiencia y conocimiento para que te ayude a 
trabajar con los ritmos. Ahora existen muchas aplicaciones informáticas de grabación 
para dispositivos digitales que permiten grabar sonidos y actuaciones. 


Idea 9.17. Crear una caja de los disfraces al aire libre 


Los disfraces siempre dan buen resultado dentro del juego no estructurado en los recreos 

o en horario de clase, sobre todo cuando los niños tienen libre acceso a ellos. No hace 

falta que sean disfraces de un personaje específico. Es mejor que los niños aprendan a 

improvisar utilizando ropa que ya no nos ponemos y todos aquellos materiales que se 

encuentren por ahí. Por ejemplo: 

* Enrollarte trozos de tela alrededor del cuerpo de diferentes maneras. Cada cultura tiene 
su estilo. Por ejemplo, el kilt original es una pieza de tartán envuelta alrededor del 
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cuerpo de tal manera que forma una prenda de vestir. 
e Accesorios como sombreros, pañuelos, paraguas, bolsos y cinturones que nadie quiere. 
e Una simple capa gusta a niños de todas las edades. 
e Artículos de secado rápido, o resistentes al agua, para utilizar en días de lluvia o nieve. 
e Ropa de reserva para utilizar cuando llueve. 
e Maleta con ruedas para guardar todos los artículos de disfraces. Puede ser un artículo 
de juego más. 

No sientas la necesidad de mantener la caja de los disfraces siempre limpia y 
ordenada. La regla de oro es no guardar objetos que estén mojados. Por este motivo, lo 
mejor es utilizar materiales que se sequen rápidamente. No se te olvide revisar todos los 
elementos donados de segunda mano, sobre todo los bolsillos, antes de meterlos en la 
Caja. ¡Vete tú a saber los tesoros que podríamos encontrar! 


Idea 9.18. Empezar a transformar los terrenos de la escuela 


El asfalto es un material caro, cuesta mucho dinero echarlo y también romperlo y 
reponerlo. La alternativa más barata es colocar elementos interesantes encima. Esto 
también permite experimentar, sobre todo si los objetos no están pegados a la superficie 
de manera permanente: puedes cambiar de sitio las macetas, los asientos y otros 
elementos por el estilo, hasta dar con la ubicación perfecta. 

Pero los niños necesitan el contacto con la naturaleza. Los terrenos escolares donde 
existe algún tipo de conexión con la naturaleza tienen un impacto positivo en ellos y les 
dan más oportunidades de ser creativos e imaginativos. También es mucho mejor para la 
vida salvaje, sobre todo si nos centramos en la biodiversidad. 

Las macetas y los parterres son una buena solución para llevar verdor a una zona 
gris. Una vez estuve en una guardería urbana que había creado una especie de parterre 
inmenso en el que habían empezado a plantar árboles. Daba la impresión de estar en la 
naturaleza y a los niños les encantaba el nivel elevado de los senderos y la sensación de 
altura. 

Utilizar materiales naturales, como piedras, cortezas, arena, tierra y agua, ayuda a 
crear esa conexión con la naturaleza que necesitan los espacios exteriores urbanos. Y 
todos ellos se pueden poner encima del asfalto. 


Idea 9.19. Practicar la jardinería 


La forma más sencilla de empezar con la jardinería, y que da a todos los niños la 
oportunidad de experimentar, es introducir camas de cultivo elevadas”, jardineras y otras 
formas de tener las plantas en recipientes. El tipo de recipiente dependerá del 
presupuesto y las posibilidades de que se produzcan episodios vandálicos. En algunos 
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colegios es necesario poner macetas grandes y resistentes. Otros se las apañan con 
macetas improvisadas como botas de agua y cartones de leche, que se pueden sacar de la 
clase y guardarlas nuevamente a diario, y se pueden llevar a casa durante las vacaciones. 

Compra un libro de jardinería para niños y diviértete siguiendo las ideas y 
sugerencias. Recuerda que debes tener en cuenta las vacaciones, que interrumpen la 
temporada de jardinería. A medida que vayas teniendo más confianza, dedica más 
tiempo a esta actividad. 

Intenta que sea orgánica, lo que significa evitar el uso de químicos. Hay muchas 
formas de tratar las plagas y las malas hierbas sin utilizar pesticidas o herbicidas. Evita el 
compost con base de turba. Seguro que podrás encontrar tierra de calidad a buen precio 
en algún centro de jardinería en tu ciudad. 

Uno de los mayores retos es integrar esta actividad en un currículo ya muy 
atiborrado. Hay dos maneras de suavizar este problema. La primera sería incluir el 
cuidado del jardín en un tema o proyecto de clase. Por ejemplo: 

e Agricultura y ganadería: cultivar. 

e Segunda Guerra Mundial: crear un Jardin de la Victoria. 

e Los romanos: investigar y cultivar hierbas aromáticas y medicinales por las que eran 
bien conocidos los romanos. 

e La amistad: buscar plantas complementarias que prosperan cuando se las cultiva juntas. 

e La época victoriana: plantar variedades antiguas de algún cultivo. 

e Arte: diseñar un jardín multicolor. 

e Insectos: crear un jardín adecuado para todas las criaturas posibles. 

Y la segunda, hacer que las labores de mantenimiento coincidan con algún trabajo 
regular de la clase que encaje de algún modo en el currículo. Por ejemplo, hacer una 
redacción sobre cómo plantar y cuidar un huerto podría ser una tarea relacionada con la 
escritura. Cosechar alimentos y cocinarlos después podría formar parte de un proyecto 
sobre economía doméstica. Quitar las malas hierbas de las jardineras ofrece la 
posibilidad de examinar las estructuras de las plantas como parte de una lección de 
ciencias. No está de más planificar estas actividades de antemano. Encontrarás más 
información en el capítulo 12. 
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Idea 9.20. Jardinería de guerrilla 


El término “agricultura de guerrilla” se acuñó allá por la década de los setenta del pasado 
siglo, pero desde hace un tiempo se le viene prestando más atención. El concepto hace 
referencia a plantar de manera ilegal en espacios públicos descuidados, especialmente en 
las ciudades. La gente planta flores y hortalizas en pequeñas porciones de terreno, como 
la base de una farola o la esquina de una calle. 

Este tipo de acciones también dan buen resultado en los colegios, sobre todo en los 
antiguos o en aquellos que están a punto de cerrar o que van a reformar. Ayuda a los 
alumnos a informarse sobre la agricultura de guerrilla —buscar imágenes en internet 
puede ser una buena forma de empezar. A continuación, salid de la clase y decidid qué 
partes del espacio exterior del colegio os gustaría animar con una pequeña acción de 
jardinería. Es posible que las familias de los niños que tienen plantas en su jardín 
dispongan de algún esqueje o plantas, semillas y bulbos de más, y no les importe 
donarlos al colegio. Al igual que hemos visto con otros trabajos de corte práctico, es 
necesario poner en marcha un plan de mantenimiento para cuidar de las plantas. 

Esta podría ser una excelente oportunidad de cultivar algunas plantas para que los 
niños se las coman o para atraer a la fauna silvestre. Lo que cultives dependerá del tipo 
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de suelo, el clima y la orientación, pero hay muchos productos vegetales fiables y de 
rápido crecimiento como lechugas, espinacas, coles chinas, zanahorias y judías verdes 
enanas. Para protegerlas de las plagas de manera ecológica, se pueden plantar junto a las 
verduras capuchinas, caléndulas y ajos ornamentales. Si cuentas con un lugar protegido 
de las inclemencias del clima, con suelo autodrenante, podrías tratar de cultivar hierbas 
aromáticas como el tomillo, la salvia o la lavanda. Prueba también con sedums y lilas 
para atraer a las abejas y las mariposas. En internet encontrarás más información, si la 
necesitas. 


Idea 9.21. Dejar un legado positivo a través del arte 


El trabajo artístico también se puede aprovechar para crear un legado positivo. El hecho 
de que todos los niños que pasan por el colegio hayan tomado parte en algún proyecto 
artístico colaborativo quiere decir que dejan un recuerdo del tiempo que pasaron allí. 
Busca proyectos artísticos que dejen una huella duradera en los terrenos que rodean 
el colegio. Pueden ser proyectos que reflejen la cultura y la tradición locales, intereses de 
los niños o un proyecto que habéis estado realizando de manera regular. Por ejemplo: 
e Un banco pintado y decorado por una clase, retocado año tras año por otras clases. 
e Un mosaico o placa a la entrada que ilustre la filosofía del colegio. 
e Una escultura realizada por una clase junto con un artista profesional. 
e Un mural diseñado y pintado por los niños. 
e Una caja de material artístico, ideas y actividades para usar fuera durante el recreo, 
junto con unas orientaciones de uso. 
En lo referente a un trabajo artístico que pretenda dejarse al aire libre, el principal 
aspecto que se debe tener en consideración es elaborar un plan de mantenimiento (o de 
retirada) de la pieza, cuando empiece a estropearse. 


Si no puedes ni coger una hoja sin pedir permiso 


Si trabajas en un centro de nueva construcción con una rígida normativa sobre los 
cambios y las actividades que se pueden realizar fuera de las aulas, lo más aconsejable es 
que hables en un tono positivo con los conserjes y los supervisores del mantenimiento de 
las zonas exteriores del colegio sobre las posibilidades de hacerlo. Puede llevarte tiempo 
entablar una relación. 

Centra la atención en los beneficios para los niños y en la necesidad de que la 
educación tenga lugar fuera. Rehaz las preguntas para reorientar las discusiones hacia la 
búsqueda de soluciones. Por ejemplo, en vez de preguntar: “¿Podemos poner un arenero 
fuera?”, intenta replantearlo así: “¿Cuál os parece que sería el sitio más adecuado para 
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poner un arenero?”, para asegurarte de que los supervisores del mantenimiento exterior 

entiendan por qué tener un arenero marcaría la diferencia. 

También ayuda acudir a ellos para pedirles asesoramiento: “Sé que sois conscientes 
de la necesidad de los niños de estar en contacto diario con la naturaleza, por eso me 
preguntaba qué os parece que podríamos hacer para que hubiera un poco más de verde 
en los terrenos que rodean el colegio”. 

Si trabajas en un centro con una filosofía especialmente restrictiva, no te des por 
vencido. Prueba con alguna de estas estrategias: 

e Si no te permiten usar la tiza fuera del aula, llena una bolsa de palos y ramitas, piedras 
y piñas que se puedan utilizar para marcar líneas, aunque sean temporales. 

e El cordón suele partirse con facilidad, por eso te recomiendo tener trozos largos de 
cuerda de reserva. 

e Rebusca en el armario del gimnasio. Muchas veces, aquellos que tienen una opinión 
más tradicional sobre el currículo y cómo habría que enseñar a los niños consideran 
más aceptable que el trabajo con material de Educación física se realice fuera. 

e Un saco con arena sobre una lona impermeable hará las veces de arenero “que no deje 
huella”. Para trabajar en grupo, distribuir varios sacos de arena sobre varias lonas. 

e Implanta un sistema para reunir todos los materiales y llevarlos nuevamente al interior 
cuando sea necesario. Realizo gran parte de mi trabajo siguiendo este sistema. Uso 
bolsas que los niños pueden llevar en las manos, una mochila o maletas viejas para 
llevarlo todo al interior del aula. 

e Realiza evaluaciones riesgo-beneficio de todo el trabajo que tienes intención de llevar a 
cabo fuera. Es muy difícil discutir con un trozo de papel, no te responde. Investiga 
sobre esas dificultades que salen como hongos y toma medidas para manejarlas. Pide 
asesoramiento si es necesario. 

e Busca aliados que compartan tu determinación y entusiasmo. Recuerda que los padres 
y los cuidadores también pueden ser activos para tener en cuenta. 

e Utiliza recipientes temporales para los proyectos de jardinería. 

e Asegúrate de que los trabajos artísticos que se realicen para el exterior sean bonitos y 
transitorios. 


Idea 9.22. Adoptar una zona verde del barrio 


Incluso en zonas muy urbanas siempre habrá lugares naturales a poca distancia a los que 
se pueda ir regularmente, como una zona arbolada, una playa o un parque municipal. Los 
servicios de vigilancia municipal suelen ser de gran ayuda. Otra idea que se puede tener 
en cuenta son los grandes jardines de las residencias de ancianos. 

Las ventajas para los niños de buscar zonas verdes fuera del colegio son muchas, 
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como, por ejemplo: 

* Es una forma de que conozcan el vecindario y la comunidad. 

* Es una forma de que entren en contacto con la naturaleza. 

e Cambian de aires, algo que puede ser tan beneficioso como descansar. 

e Aprenden cómo y por dónde se debe cruzar una calle, y se acostumbran a caminar. 

e Pueden visitar el lugar fuera del horario escolar, con su familia y amigos. 

e Les sirve para aprender a cuidar de un pedacito de tierra sin urbanizar. Esto podría 
servir perfectamente como actividad dentro del programa John Muir sobre la 
conservación del medio (véase idea 8.25). 


Adoptar un enfoque lúdico 


No es ninguna tontería observar el aprendizaje fuera del aula desde un enfoque lúdico, 
incluso en aquellos centros situados en las zonas más densamente urbanizadas o que 
cuentan con los patios de juego más deteriorados. Organizaciones de defensa del juego 
infantil, como Play England o Play Scotland”, ofrecen materiales y asesoramiento para 
las escuelas sobre distintos aspectos del juego y podrán redirigirte hacia otras 
organizaciones más pequeñas, a nivel local”. 

También se puede recurrir a servicios de formación y apoyo para centros educativos 
cuya función es mejorar los resultados a través del juego. En particular, el modelo 
implantado por Outdoor Play and Learning (Juego y Aprendizaje al Aire Libre)”, 
desarrollado por Michael Follett, antiguo asesor en el gobierno del condado de 
Gloucesteshire, ha recibido el reconocimiento a nivel nacional por su sólido enfoque 
dirigido a la mejora escolar a través del juego. 

Muchos especialistas en el juego como recurso didáctico son expertos en desarrollar 
ambientes en sesiones de juego no estructurado y ellos mismos pueden dirigir sesiones 
con tu clase, acompañados de una selección de recursos y materiales naturales. Es 
posible que haya que pagar por este servicio, ya que dichos asesores trabajan en su 
mayor parte para organizaciones y asociaciones que no cuentan con grandes 
presupuestos, pero puede constituir el empuje necesario para que arranque el proyecto. 

Si el currículo que sigue tu escuela prevé tener sesiones de escuela-bosque, puede 
ser una forma de reservar tiempo y espacio para el juego no estructurado en un entorno 
natural. Esto es porque se trata de un enfoque centrado en el niño, no en el contenido. 
Las escuelas-bosque” se definen como “proyecto que ofrece a todos los alumnos sin 
excepción las mismas oportunidades de desarrollar la confianza y la autoestima mediante 
experiencias prácticas en un bosque o en otros entornos naturales con árboles”*. 
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Idea 9.23. Observar a los niños mientras juegan en clase 


Si queremos seguir un currículo centrado en los niños, tenemos que ver qué es lo que les 
interesa y motiva cuando están fuera del aula. Darte una vuelta por el patio mientras los 
niños juegan puede proporcionarte una información muy útil sobre lo que les gusta 
hacer. Aprovecha la oportunidad de observarlos mientras juegan: 

e ¿Qué clase de actividades realizan? 

e ¿Qué partes del patio ocupan y para qué? 

e ¿En qué grado afecta el paisaje exterior al juego? ¿Es un paisaje soso y aburrido o 
contiene una gran variedad de lugares y espacios diferentes? ¿Cómo interactúan los 
niños con el paisaje? 

e ¿Qué materiales naturales que estimulen la creatividad están disponibles en el entorno? 
(Véase idea 9.26). 

e ¿Qué diferencias de sexo y edad observas en el juego? ¿Cómo afectan los recursos 
disponibles, el aspecto urbanístico y la disposición de los terrenos del centro? 

e ¿Qué dice la normativa existente, formal e informal, y qué impacto tiene sobre el 
juego? Nos encontramos con un debate muy útil para después de la parte práctica de la 
sesión. 

e ¿Qué objetivos o resultados del currículo se satisfacen informalmente en el juego no 
estructurado que estás observando? ¿Es necesario enseñarlos de manera oficial? ¿Puede 
reducir las obligaciones en la clase? 

e ¿Los niños juegan como tú esperabas o encuentras diferencias entre el juego fuera y 
dentro del aula? Por ejemplo, ¿algunos niños se muestran más sociables o felices fuera 
del aula? 


Idea 9.24. Observar el tiempo de juego de los niños para planificar 
actividades formales de aprendizaje 


Utilizar el espacio de fuera para el aprendizaje formal puede llevar su tiempo, pero 
hacerlo desde un enfoque centrado en el juego puede facilitar el proceso de adaptación 
tanto a los niños como a los adultos. Esto incluye un determinado período de tiempo al 
comienzo de una sesión para correr, explorar y relajarse. A veces, actividades como 
búsquedas del tesoro (véanse ideas 7.10, 7.11 y 7.12) pueden constituir una buena forma 
de enseñar que atraiga la curiosidad natural de muchos niños. 

Últimamente he observado a niños de seis años con necesidades especiales que me 
hicieron darme cuenta de que intentaban utilizar todo su cuerpo para columpiarse, buscar 
el equilibrio y ganar perspectiva subiendo a zonas altas. Esto condujo a una serie de 
actividades relacionadas con la fabricación de columpios, puentes y otros objetos con 
cuerdas, actividades en las que la gran mayoría de los niños se implicó enormemente. 
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Comparte tus observaciones con los alumnos para ver qué actividades podrían 
resultar de los juegos que realizan cuando es la hora del juego. Encontrarás algunas 
sugerencias basadas en los niños y los principios del diseño en la naturaleza en la idea 
10.17. 


Idea 9.25. Asegurarse de que todos los niños de clase salen a jugar todos los 

días 

En aquellas escuelas en las que hay muchas normas y restricciones en torno al juego, es 

posible que tengas que aprovechar cada oportunidad que surja. Por ejemplo: 

e Deja que los niños salgan a jugar, en cuanto empiece a hacer buen tiempo. Puedes 
aprovecharlo para algún tipo de aprendizaje formal dentro o fuera del aula. 

e Recopila el material y la ropa de lluvia para utilizarlos en horario de clase (véase idea 
2.15). 

e Debes garantizar que todos los niños disfruten de su derecho a jugar en tu clase, 
independientemente de su conducta o su Capacidad para terminar las tareas. Las 
estrategias alternativas incluyen: 

e Tratar el tema con el niño para buscar una solución. Puede que haya razones de peso 
que justifiquen que no termine su trabajo o tenga una determinada conducta en clase. Si 
es necesario, pregunta a sus padres o cuidadores. Muchas veces, el diálogo positivo y 
regular entre la escuela y la familia lo cambia todo. 

e Adaptar tus expectativas (aunque sin bajarlas) sobre lo que el niño puede hacer, decir o 
completar con respecto al trabajo de clase. 

e Si tu escuela programa un calendario de actividades optativas que ocupan parte del día, 
analiza la posibilidad de ofrecer sesiones de juego no estructurado al aire libre, sobre 
todo si cuentas con materiales que estimulen la creatividad de tus alumnos (véase idea 
9.26). 


Idea 9.26. Aprender mediante elementos sueltos 


Los materiales, naturales o no, que estimulan la creatividad forman una colección 
variopinta de artículos a disposición de los niños durante la hora de juego o dentro de 
actividades educativas formales, pero que no son juguetes. La mayoría de los materiales 
son cosas que ya no sirven, como trozos de canaletas, cajas de pescado, teclados, maletas 
y otros objetos que han sido donados por padres o negocios de la zona. 

De vez en cuando, se pueden añadir artículos comprados a propósito, como lonas 
impermeables. Materiales naturales de gran tamaño, como discos de madera obtenidos 
de árboles talados o grandes postes, también de madera, se pueden adquirir en 
establecimientos locales. Algunos municipios cuentan con mecanismos que permiten a 
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los colegios tener acceso a la madera de sus servicios de jardinería. Las posibilidades son 
infinitas. 

Estos materiales sueltos aportan vida y color hasta al más aburrido patio de juegos y 
fomentan la creatividad y la imaginación de los niños. Como no se trata de juguetes 
fabricados con una finalidad, los niños les dan todo tipo de usos. Sin embargo, esto 
significa que una clase o escuela que decide reunir su propia colección de materiales 
tiene que contar con un proceso de introducción y una dinámica para la gestión, 
supervisión y uso. Es muy recomendable realizar una evaluación riesgo-beneficio (véase 
idea 2.12) sobre dichos materiales para que tanto los niños como tú mismo conozcáis las 
dificultades que rodean su uso, de manera que podáis actuar ante cualquier riesgo y les 
saquéis el máximo beneficio. 

Los niños pueden involucrarse en la búsqueda de los materiales, lo cual podría ser de 
lo más empoderador, ya que desarrollarían un fuerte vínculo con el proyecto. Constituye 
también una oportunidad de explicar a los padres lo que hacen sus hijos y por qué, así 
como de implicarlos en el proyecto. Esto es importante para que conozcan los beneficios 
de utilizar esos materiales. Si los niños y sus padres son capaces de ver una sesión de 
juego con esos materiales desechables en acción, ya sea visitando otra escuela o en un 
vídeo, comprenderán lo que hace falta. 

Cuando lleguen los materiales nuevos y los donados, asegúrate de que sean sólidos. 
Puede que algunos objetos requieran algo de preparación; por ejemplo, a los teclados de 
ordenador hay que cortarles el cable. Establece una dinámica de comprobación de los 
materiales que van llegando y de preparación para su uso. Algunos centros de reciclaje 
procesan el material y te lo entregan cuando ya es seguro. 

Necesitarás algún tipo de contenedor donde guardar todos los objetos. Asegúrate de 
que sea de fácil acceso para los niños, para facilitarles el proceso de recoger. También 
tendrás que poner en marcha una rutina de mantenimiento que garantice que se lleven a 
cabo de forma regular tareas como retirar los objetos rotos, secar ropa y materiales 
mojados o suministrar nuevos materiales para remplazar los que se estropeen por el uso. 

Conviene tener una charla con los alumnos, cuando empezamos a usar este tipo de 
materiales. Yo dispongo todos ellos en un extremo del patio para que los vean, los 
toquen y los cojan. Después elijo un objeto principal, como una tubería de agujero 
ancho, y pregunto a mis alumnos qué creen ellos que tendrán que recordar cuando la 
utilicen. Entonces ellos me dan sus ideas, como que el peligro de las tuberías abiertas es 
agarrarse al borde cuando se meten dentro de ellas. Los niños tienen que acordarse de 
meter las manos por dentro de la tubería porque podrían lastimarse los dedos. Después, 
hago lo mismo con otros objetos y compartimos los consejos que se dan los niños. 

Me aseguro de que se cubran también otros aspectos. Tengo una lista de puntos que 


164 


me gusta tratar, como: 

e Comprobar los objetos de madera para ver si hay astillas, y buscar lijas para que los 
niños lijen las zonas ásperas. 

e Gritar bien alto para avisar a todos, cuando un trozo suelto de alguna pieza sale 
volando en dirección a otro niño. Normalmente ocurre con los neumáticos. 

e Estar atento a los demás, sobre todo cuando cargan con artículos grandes. Es 
responsabilidad de todos prestar atención. 

Una vez acordados los términos de uso con la clase, es hora de dejar que 
experimenten. Observa su juego con los materiales disponibles. Es importante que los 
adultos intenten no interrumpirlos. La intervención solo debería tener lugar en casos 
absolutamente necesarios. El objetivo consiste en animar a los niños a jugar de forma 
independiente, sin la necesidad de que un adulto se lo diga. 

Después, repasa la sesión con ellos y averigua qué creen haber aprendido con el 
juego. Según mi experiencia, gran parte del aprendizaje tecnológico ocurre de forma 
natural. Los niños aprenden a construir refugios, canalones y máquinas del tiempo 
mediante prueba y error. Se pasarán un buen rato perfeccionando sus creaciones para que 
funcionen y demostrar su compromiso y perseverancia a la hora de buscar soluciones a 
problemas de diseño. 

Otro aspecto que observamos es una mayor capacidad para resolver problemas y 
también mayor creatividad, uso de la imaginación, cooperación y socialización que antes 
de introducir estos materiales. Puedes vincular este trabajo con lo que marca el currículo, 
reduciendo así la necesidad de lecciones formales para cumplir objetivos curriculares 
concretos. 

Se pueden enseñar y practicar destrezas esenciales entre sesiones. Por ejemplo, 
imaginemos que los niños tienen que aprender a hacer nudos o a desarrollar su capacidad 
de unir postes para construir un refugio. Puede que algunos niños quieran tener una 
“zona de chatarrería” en la que desmontar objetos como relojes viejos y volver a 
montarlos. 

Para llevar a cabo gran variedad de actividades al aire libre puede resultar útil tener 
acceso a una abundante selección de materiales. Si elegimos bien los recursos y los 
materiales de apoyo, podremos ver que el juego se mueve en distintas direcciones. Por 
ejemplo, unas botellas de agua, canalones y tuberías pueden conducir a la investigación 
sobre el movimiento y el flujo del agua. Si en tu escuela hay aula de infantil, tal vez 
podáis pedirle de vez en cuando algunos de los materiales que usan fuera del aula. 

Aunque todo lo dicho hasta ahora hacía referencia al uso de estos materiales dentro 
de proyectos específicos de clase, hay centros que los han introducido también en la hora 
de la comida, como parte de una estrategia a nivel de centro. The Scrapstore Playpod® 
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es un proyecto muy completo que pretende transformar el juego en las escuelas durante 
las horas de la comida. El programa incluye formar y certificar al personal docente como 
profesionales en el uso del juego como parte del aprendizaje formal”. 

This Place is Like a Building Site (Este lugar parece una obra) es un manual 
gratuito que describe el proceso de introducción de los materiales disponibles en tres 
centros educativos de North Lanarkshire. 

Grounds for Learning, programa para Escocia de Learning through Landscapes, 
organización de la que ya hemos hablado, combina con gran eficacia el desarrollo de 
elementos naturales para el juego, como areneros, vegetación, cambios en la topografía y 
puntos de agua, con el uso de materiales, naturales o no, que fomentan la creatividad. Su 
guía The Good School Playground Guide sobre patios de juego adecuados facilita 
información y asesoramiento, y es lectura obligada si estás pensando en una estrategia a 
nivel de centro. 


Idea 9.27. Uso de elementos sueltos en lecciones específicas 


De unos años a esta parte, cada vez utilizo más todo tipo de materiales que encuentro, 
naturales o no, como parte de lecciones formales. A los niños les gusta inventar sus 
propios desafíos y actividades que fomentan el trabajo en equipo, utilizando estos 
materiales. Aprovecha la creatividad que sale a la luz con el uso de estos recursos. 

Estas son ideas que han surgido en algunas de las sesiones con mis alumnos: 

e ¿Con qué número mínimo de neumáticos podría vuestro grupo atravesar el patio sin 
tocar la hierba? 

e ¿Se pueden transportar cinco litros de agua de un extremo al otro del patio sin que se 
derrame ni una gota? Buscad la manera más fácil de hacerlo y también otra forma más 
interesante o compleja. 

e Diseñad una carrera de obstáculos divertida para que la realice otro grupo. ¿Cuáles son 
los requisitos esenciales para una carrera de obstáculos divertida? 


Idea 9.28. Uso del juego como punto de partida para una serie de 
actividades educativas estructuradas 


Cuando se empieza a introducir a los niños pequeños en la educación fijada por el 
currículo, les gustan las sesiones de juego no estructurado, ya que les resultan familiares, 
puesto que es el enfoque lúdico que se suele seguir en muchos centros de preescolar. Y 
los niños mayores que encuentran dificultades en la educación formal se muestran 
siempre dispuestos a participar en el juego no estructurado con los materiales que tengan 
a su disposición, lo que nos lleva a pensar que puede aprovecharse como estrategia de 
apoyo en la introducción al currículo. 
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Muchas veces nos lanzamos de cabeza a una determinada actividad, sin haber dado a 
los niños previamente la oportunidad de jugar con los materiales o estudiar las 
posibilidades a su manera. Si queremos construir experiencias educativas constructivas, 
tal vez sea un requisito previo necesario dar a los niños tiempo para jugar con los 
materiales. Puede ayudarlos a estudiar y conocer las características de diferentes objetos. 
Y emplear el tiempo de esta manera puede ser beneficioso, en el sentido de que fomenta 
que los niños tengan ideas y sugerencias propias para las actividades, las cuales a su vez 
pueden desarrollarse y ampliarse de muchas maneras. Veamos una serie de ejemplos de 
lecciones que surgieron de una sesión de juego no estructurado. 


Sesión de juego con una lona impermeable 

La sesión comienza con una discusión general sobre la utilidad de la lona impermeable y 
los distintos usos que podemos darle. Acordamos los límites de trabajo y la conducta que 
seguiremos. Al término de la sesión de juego, durante la cual me limito a observar y a 
facilitar lo que les pueda hacer falta, ponemos en común lo que ha salido bien y lo que 
podría haber salido mejor. A veces, enseño fotos de la sesión y pido a mis alumnos que 
expliquen lo que ven. A partir de aquí, se generan ideas sobre futuras actividades. 


Introducir actividades en equipo con lonas impermeables 
Los niños tienen sus propias ideas sobre el trabajo con lonas. A veces, todos elegimos la 
misma actividad, y otras veces elegimos actividades distintas. Podemos empezar con 
actividades que traten de la resolución de problemas, como buscar el área más pequeña 
de lona en la que puede estar un grupo de pie. A esta actividad suele seguir otra, como la 
construcción de un refugio, con un objetivo específico. Por ejemplo: 
e Fabricar un refugio en el que quepa todo el grupo de pie. 
e Fabricar un refugio en el que demuestren que saben hacer unos nudos específicos. 
e Fabricar un refugio trabajando todos juntos en equipo. 

Nos enseñamos los refugios que hemos fabricado y nos felicitamos mutuamente por 
el trabajo. Y después reflexionamos sobre el trabajo con una actividad de repaso. 


Incrementar las destrezas aprendidas y darles una aplicación más amplia 

Antes de realizar actividades de ampliación, dedicaremos un tiempo a la preparación 
previa. Podríamos buscar información en internet sobre la construcción de refugios. 
También podríamos dibujar nuestros refugios en papel, como si estuviéramos haciendo 
un plano. Otra cosa que podríamos hacer es crear el refugio con diferentes materiales y 
comparar. Por ejemplo, no es lo mismo utilizar mantas térmicas que lona impermeable. 
También se deja tiempo para compartir y reflexionar. Por último, y como resumen de la 
actividad, los niños pueden escribir una recomendación sobre la mejor manera de 
construir un refugio, para que otros la tengan en cuenta. 
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Idea 9.29. Comenzar lecciones formales con experiencias basadas en el 

juego 

En los últimos años he podido comprobar que comenzar una sesión jugando un poco 

añade valor e interés a la lección. Por ejemplo, tengo unos cuantos metros (se compran 

en paquetes de varios para Matemáticas). Empecé a usarlos para calcular un metro 

cuadrado, según sugería la página web. Sin embargo, rápidamente me di cuenta de que 

aquello limitaba el aprendizaje. Así que ahora pido a varios grupos que exploren y 

jueguen con el metro y ellos mismos me dan ideas de cómo utilizarlo, lo cual ha 

conducido a una gran variedad de actividades directamente relacionadas con el modo 

que tienen los niños de pensar, actuar y aprender. He aquí algunos ejemplos: 

e Mezclar el escondite y las matemáticas. Los niños se turnan para esconderse y buscar 
pares de estos metros utilizados para realizar rápidos cálculos matemáticos. 

e Crear una pared de fracciones con los metros. 

e Hacer saltos de longitud y medir la distancia saltada con los metros. 

e Actividades en torno a la creación de figuras con áreas y perímetros específicos. 

e Calcular la altura máxima que se puede alcanzar cuando se ponen los metros uno 
encima de otro. 

Escuchar las conversaciones que tenían los grupos ha resultado particularmente 
interesante. Oyes pensamientos de alto nivel en tomo a diferentes conceptos 
matemáticos y muchos cálculos mentales. También he realizado esta misma actividad 
con niños con necesidades especiales. Y todas las veces, su nivel de creatividad y 
comprensión matemática superó con creces las expectativas del profesor. 


Lista de control de ¿Qué hacer en una jungla de cemento? 


e ¿Te has dado un paseo por la jungla de cemento? Repasa algunas de las ideas de este 
capítulo para ver cuáles podrían funcionar en tu centro. 

e ¿Has reconsiderado el juego como parte del desarrollo profesional? Existe un gran 
número de trabajos publicados sobre el uso del juego, muy importante para los centros 
y los educadores pasada la primera infancia de los niños. 

e ¿Has observado cómo se comporta tu clase durante la hora de la comida? Basándote en 
esas observaciones, programa actividades educativas que tengan en cuenta los intereses 
de los niños. 

e ¿Has estudiado las formas de poner algo de verde en la zona exterior del centro? 
Resulta más eficaz, si se sigue una estrategia participativa que involucre a los niños en 
todos los aspectos del proceso del cambio y el trabajo de mantenimiento posterior. 
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Capitulo diez 
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Después de salir del aula con tu clase varias veces en poco tiempo, llegará un momento 

en que tendrás que ampliar y desarrollar aquello que conforma tu práctica docente. Es 

muy fácil estancarse, caer en el error de hacer siempre el mismo tipo de actividades o 

quedarse siempre en el mismo espacio del patio, porque nos va bien. 

Lo importante es no dejarse llevar por la corriente de buscar ideas, por el mero 
hecho de demostrar que practicas con tu clase la educación al aire libre. Si no tienes 
cuidado, la finalidad y la relevancia de las actividades pueden pasar a ser secundarias. 
Sabemos que la relevancia de lo que se enseña es crucial. Los niños estarán más 
motivados y comprometidos con el aprendizaje si ven que tiene un propósito, que no se 
hace para cubrir el expediente. 

Hay muchas ideas que se pueden adaptar para transformar la práctica docente. 
Observar el desarrollo de las habilidades, los hábitos y la confianza de los niños puede 
servir de ayuda. Los docentes van comprendiendo, a fuerza de prueba y error, qué es lo 
que funciona y lo que no. 

Siempre que puedas, intenta crear contextos educativos que: 

e Identifiquen y resuelvan problemas de la vida real. 

e Se puedan utilizar comparativamente, por ejemplo, con otra escuela, de año a año o a lo 
largo de las estaciones. 

e Incluyan investigar, explorar o afrontar un reto. Pueden ser situaciones divertidas o 
extravagantes, además de serias. Lo que importa es que conozcas los conceptos y las 
habilidades que es necesario que aprendan los niños para poder realizar la actividad. 

e Permitan a los niños expresar sus pensamientos, sentimientos y opiniones de distintas 
formas. 

e Ilustren un concepto real. Al fin y al cabo, esa es una de las principales razones por las 
que salimos del aula. 

e Permitan adquirir y desarrollar habilidades prácticas. 

e Impliquen a tu clase en la realización de la tarea. Tener en cuenta sus intereses e ideas 
puede ser realmente empoderador. 

e Estimulen la creatividad y permitan a los niños afrontar el aprendizaje desde un punto 
de vista flexible. 
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Darse con el muro 


Los maratonianos saben bien lo que es el muro. Es lo que ocurre cuando el cuerpo se 
queda sin reservas de glucógeno y tiene que empezar a quemar grasa para obtener 
energía, pero no es un proceso tan fácil como el de quemar hidratos de carbono. Los 
corredores sufren la fatiga, sobre todo en ese punto de la carrera. 

Esa sensación de darse con el muro también sucede cuando incorporamos el 
elemento del aire libre a la práctica docente. Es posible que llegues a un punto en el que 
te quedes sin ideas y tengas que hacer frente a diversos obstáculos para poder enseñar 
fuera del aula con regularidad. No te queda energía, literalmente, y en este momento es 
muy sencillo buscar la protección. 

Esto me ocurrió cuando pasé de dar clase fuera del aula una vez a la semana a 
hacerlo a diario. Yo trabajaba a tiempo parcial como profesora de niños con necesidades 
educativas especiales, y mi trabajo se centraba fundamentalmente en matemáticas y 
destrezas de comprensión lectora y expresión escrita. Me faltaba material y, por tanto, 
tenía la impresión de que la calidad de mi trabajo docente se estaba deteriorando. Aún no 
me había acostumbrado a pensar en la educación al aire libre como algo natural y no 
tenía el tiempo que necesitaba para desarrollar una estrategia de programación. 

Necesitaba unas cuantas estrategias que me ayudaran a superar el bache. Estas son 
mis sugerencias para no rendirse cuando las cosas se ponen feas, mi chuleta sobre el 
trabajo al aire libre. 


Idea 10.1. ¿Por qué dentro? 


Dale la vuelta a tu forma de pensar. Cada vez que te sientes a preparar la programación 

de actividades pregúntate: “¿Por qué dentro?”, y dedica un par de minutos a pensar en 

las posibilidades de hacer fuera todo lo que tienes previsto hacer. Haz lo mismo con tus 

rutinas: 

e ¿Tienes que pasar lista dentro de la clase todas las mañanas? ¿Podrías empezar el día 
fuera? 

e ¿Ahorrarías tiempo si quedaras con los niños, después del recreo, para reuniros en 
círculo? 

e ¿Podría celebrar el centro alguna reunión fuera, en el patio, de vez en cuando? 


Idea 10.2. Pensar en la totalidad de la experiencia del aprendizaje 


En vez de intentar planificar lecciones muy elaboradas, estudia la posibilidad de 
combinar una sesión más larga con una actividad al aire libre. Es preferible que sea poco 
y con frecuencia, sobre todo en los meses de invierno, cuando hace frío y mal tiempo. 
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Ten en cuenta que las actividades al aire libre pueden servir como: 

e Al principio, para calentar antes de volver al aula o como ejercicio para poner en 
marcha un proyecto determinado: podría ser un estímulo para una actividad de 
escritura. 

e En mitad de una serie de lecciones: para recopilar pruebas durante un trabajo de 
investigación de ciencias. 

e Tras una serie de actividades: una actividad deportiva o una fiesta. 

e Como una serie de actividades por derecho propio, dentro de una asignatura y de una 
temática transversal. 

Recuerda que el trabajo dentro y fuera del aula debería complementarse. 


Idea 10.3. Dedicar tiempo a desarrollar actividades que se realicen año tras 
año 

Cuando empieces, dedica tiempo y esfuerzo a preparar actividades que vayas a poder 
utilizar repetidamente. Por ejemplo, en mis cursos de Matemáticas, buscamos la manera 
de utilizar palitos y piedras para integrar en todos los niveles aspectos relacionados con 
sumas y restas. Una vez que comprendes la idea, da lo mismo la edad o el curso que 
enseñes, se pueden aplicar los mismos principios. 

Como es natural, algunas áreas del currículo se prestan mejor al trabajo al aire libre, 
como ocurre con el cálculo, dentro de las Matemáticas. Si tu clase está estudiando el área 
de los polígonos, por ejemplo, tendrás que diseñar dos o tres actividades para que 
comprendan mejor el concepto. 


Idea 10.4. Utilizar historias como punto de partida para las actividades al 
aire libre 


Las historias, tanto si proceden del folclore como de las leyendas, los cuentos de hadas, 

las novelas o los álbumes ilustrados, son el alimento de la imaginación. Muchos libros 

están ambientados al aire libre o hacen referencia a temas como los viajes y las 
exploraciones, temas que se prestan para que los incluyamos en las actividades al aire 
libre. Por ejemplo: 

e Los libros de la serie de Harry Potter, de J. K. Rowling, están llenos de referencias a 
árboles y plantas autóctonos. Podríamos aprovecharlo para plantar el “seto de Harry 
Potter”, o un “bosque de varitas mágicas” que incluya los árboles de los que proceden 
las varitas. 

e La serie “La ardilla miedosa”, de Melanie Watt, trata de los miedos que podemos sentir 
en diferentes lugares. Podríamos aprovechar el tema para explorar los terrenos del 
centro en busca de los peligros que acechan a las ardillas y sugerir ideas sobre el 
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botiquín que podría necesitar una ardilla. También podríamos investigar un poco más 
sobre las ardillas y cómo hacer del patio del colegio un lugar más respetuoso con la 
flora y la fauna. 

e Las novelas de Narnia, como El león, la bruja y el armario, de C. S. Lewis, presentan 
un mundo de fantasía. Entre las actividades que podrían llevarse a cabo se encuentra la 
creación de mundos en miniatura que requiriesen un método especial para entrar. 

Podríamos encadenar esta actividad con otros títulos de la literatura, como el poema 
de Robert Louis Stevenson, titulado El país de la colcha, o Alicia en el país de las 
maravillas, de Lewis Carroll. 


Idea 10.5. Tener siempre libros y otros textos disponibles para leer fuera 


A algunos niños les gusta leer en el tiempo dedicado al juego, o son felices sentados 
tranquilamente en un rincón leyendo, cuando les queda un momento libre en horario de 
clase. Los libros se estropean más fuera, pero es una señal de que se les está dando 
mucho uso. Hay que tener en cuenta algunas cosas, como: 

e Lugares de fácil acceso para que los niños puedan guardar y coger los libros. Puede ser 
una cesta, una caja o una bolsa. Pregunta a la clase. 

e Reservar para fuera los libros “prescindibles”, es decir, aquellos que no importa tanto 
que se desgasten o estropeen. Pide a los padres si tienen libros para dar, busca libros de 
segunda mano en mercadillos, etc. 

e Forrar los libros antiguos para alargarles la vida y que aguanten mejor la lluvia y el 
polvo. 

e Permitir que exista esa relación fluida entre el aula y el patio, para que los niños 
relacionen las dos zonas con la lectura. 


Idea 10.6. Confeccionar bolsas de libros para fuera del aula 


Muchos colegios hacen de estas bolsas de libros el contexto para el aprendizaje de 
destrezas de comprensión lectora y expresión escrita en casa o en clase. Giran en torno a 
temas populares, como África o el espacio. Las bolsas suelen contener un par de libros, 
algún tipo de material de apoyo, como un juego o un peluche, y varias actividades 
relacionadas con el tema de la bolsa. Las bolsas se pueden crear para que el niño las use 
en casa o solo en el colegio, como trabajo de apoyo en un proyecto de clase. 

Cuando actualices o plantees el concepto de las bolsas de libros, aprovecha para 
incluir una actividad al aire libre. Por ejemplo, en una bolsa de temática africana, la 
actividad podría ser el material y las instrucciones necesarias para jugar al dara*, un 
juego tradicional nigeriano de estrategia al que se suele jugar al aire libre. 

He aquí otras sugerencias de bolsas de libros: 
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e Ideas y recursos para tareas de escritura al aire libre. 

e Consejos sobre dónde y cómo compartir historias. Por ejemplo, leer una historia en un 
lugar que combine con el ambiente de esta. 

e Materiales y actividades relacionados con el texto. Por ejemplo, plumas para las 
historias que tratan de pájaros, ramas y palitos para las historias ambientadas en 
bosques. 

* Sugerencias para animar a los niños a contar historias con sus propias palabras, usando 
el mimo, teatro, marionetas, construcciones o ambientes de mundos en miniatura, por 
ejemplo. 

e Pide a los padres que hagan una foto o graben un vídeo de la actividad. Después, 
pónselo a los niños y anímalos a que den su opinión. 

e Otras actividades al aire libre, como que los niños salgan a pasear con sus padres por 
un bosque, para buscar pistas de animales que han conocido gracias a un libro. 


Idea 10.7. Educación física 


Educación física es, probablemente, la única asignatura que la mayoría de los profesores 

de Primaria enseñan o han enseñado al aire libre en algún momento. Y, por tanto, es muy 

probable que los niños conozcan las rutinas y las dinámicas utilizadas en dicha 
asignatura fuera del aula. Puede que repasar el currículo de Educación física y programar 
más sesiones sea la mejor manera de centrarse en crear el hábito de trabajar fuera 
también en otras áreas curriculares. Por ejemplo, puedes organizar carreras de relevos 
con el objetivo de que los alumnos recojan las respuestas a problemas de Matemáticas 
que les esperan en el otro extremo del patio. 

Estar al aire libre brinda también la posibilidad de realizar actividades físicas que no 
pueden realizarse dentro del aula, como: 

e Moverse entre superficies naturales irregulares, lo que mejora la coordinación y el 
equilibrio. 

e Encuentros inesperados con gran variedad de elementos propios de los paisajes 
naturales, lo que ya implica que la experiencia será siempre ligeramente diferente 
(guardar el equilibrio sobre unos troncos o saltar desde un tocón). 

e Aprender a hacer las cosas con diferentes condiciones climáticas (cómo evitar 
resbalarse con el hielo o mantener la hidratación en verano). 

e Participar en actividades físicas informales mediante el juego en los recreos y también 
cuando trabajan fuera del aula. 

e Aprender bailes tradicionales que tienen lugar al aire libre. 

e Experimentar y desarrollar habilidades en actividades físicas específicas (orientarse, 
senderismo, deportes acuáticos, parkour, ciclismo o montar en monopatín). 
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El ejercicio físico y las actividades de aventura al aire libre tienen un efecto 
acumulativo en la salud y el bienestar de los niños. Y sirven también para enganchar a 
aquellos niños que no hayan mostrado nunca un verdadero interés hacia las actividades 
deportivas tradicionales. Ponte en contacto con tu equipo de educación al aire libre local 
para desarrollar un calendario progresivo de actividades de aventura y para permitir un 
mayor acceso, más allá del aprendizaje formal. 


Idea 10.8. Dejar que la clase invente actividades al aire libre 


Pide a los niños que elijan un tema o concepto relacionado con un proyecto que estén 

haciendo en clase. Plantéales el reto de que desarrollen por grupos un plan para crear una 

actividad al aire libre que sirva para explicar el tema. Tendrán que decidir: 

e ¿En qué consiste el reto? ¿Qué habilidades, conocimiento o comprensión lograrán los 
otros grupos gracias a esta actividad? 

e ¿Por qué tienen que hacer esto? 

e ¿Qué van a hacer y cómo? 

Para que sea eficaz, tienes que asegurarte de que los niños trabajen fuera. Esto los 
ayudará a generar ideas y relacionar conceptos. Después, todos realizarán la actividad 
creada por cada grupo y, tras realizarlas, debatiréis sobre lo que ha salido bien y cómo 
los ha ayudado a comprender un concepto en particular. Acuérdate de marcar el tiempo 
que hay para esta actividad y recuerda a los niños que, a veces, las ideas más sencillas 
son las más eficaces. 

Según mi experiencia, los entornos naturales, como las playas o los bosques, se 
prestan de forma espontánea al pensamiento creativo relacionado con el currículo. Por 
ejemplo, el tema de las palancas. En cuanto los niños entienden la mecánica son capaces 
de dar ejemplos, como los móviles hechos con palitos y los balancines, apoyando un 
tronco en equilibrio encima de otro. 


Idea 10.9. Elaborar tareas de cierre de sesión 


Siempre viene bien tener alguna actividad de cierre bajo la manga para mantener 
entretenidos a los alumnos que terminan antes, mientras lo hacen todos los demás. 
Ponlas en común con los alumnos y elaborad todos juntos una lista. Anímalos a que 
piensen en cosas que requieran poca preparación y materiales que se puedan encontrar 
fuera. Aquí tienes algunas posibilidades: 

e Juegos de estrategia, como las tres en raya o Nim (idea 4.18). 

e Hacer dibujos y garabatos en papel (idea 5.18). 

e Hacer dibujos con tiza sobre asfalto. 

e Creaciones poéticas sencillas (acrósticos sobre algo relacionado con el lugar donde 
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viven o cosas que los niños puedan ver fuera). Sugiéreles ideas. 

e Leer un libro (idea 10.5). 

e Inventar un juego y jugar con otro compañero que haya terminado. 

e Si hay zonas establecidas dentro del patio para los juegos con sus marcas, jugar a 
alguno. 

e Pensar en una serie de búsquedas del tesoro temáticas relacionadas con diferentes 
asignaturas (ideas 7.10, 7.11 y 7.12). 


Idea 10.10. Utilizar la tecnología digital fuera del aula 


Los dispositivos móviles están diseñados para ser utilizados en diferentes lugares. 
Aprovecha al máximo esta característica y tenlos a mano para tus sesiones fuera del aula. 
En principio, estos dispositivos son económicos en lo que se refiere a recursos. Por 
ejemplo, muchos cuentan con cámara, grabadora de vídeo y audio, calculadora, 
aplicaciones sobre el tiempo, brújula y GPS. 

Por todo esto, los dispositivos digitales ofrecen infinidad de posibilidades a la hora 
de documentar lo que sea. Existen paquetes que permiten subir fotos y observaciones 
directamente al expediente individual de cada niño. Eso sí, asegúrate de que estas 
aplicaciones reduzcan, no aumenten, la carga de trabajo. 

Según mi experiencia, la mayoría de los niños no están obsesionados con la 
tecnología, sino que su acercamiento a ella es más pragmático. Puede que les interese 
utilizar la tecnología cuando salen del aula, pero no les distrae en ningún caso del 
objetivo principal de la actividad. Lo único que tienes que hacer es dejar claro que 
cuentan con el dispositivo, pero solo para utilizarlo donde la tarea lo indique. 

No está de más recordar, sin embargo, que a los niños les gusta probar lo que pueden 
hacer con ellos, es un aspecto más del enfoque lúdico del que ya hemos hablado. Esto 
podría incorporarse bien a la introducción al uso de nuevas herramientas o al cierre de 
sesión. Además, es bastante probable que sepan ellos más que tú sobre buenas 
aplicaciones prácticas para diferentes trabajos y que quieran compartirlas contigo. 

En cualquier caso, he descubierto que lo mejor para conocer ideas sobre distintos 
usos de la tecnología en actividades fuera del aula es meterte en foros sobre educación y 
en las redes sociales. 


Unir el aprendizaje dentro y fuera del aula 


Es importante que exista fluidez entre lo que se aprende dentro y fuera del aula. Que las 
sesiones fuera del aula tengan lugar en armonía con las clases dentro del aula, y 
viceversa, puede resultar muy beneficioso para los niños, en el sentido de que les permite 
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hacer relaciones y transferir las habilidades en diferentes contextos. 

Sin esa fluidez, es un poco como hacer estallar un globo. Ya se ha terminado la 
actividad fuera del aula. Volvamos al trabajo. Este es el mensaje que refuerza el mito de 
que el trabajo de verdad, el serio, no se puede llevar a cabo fuera. 


Idea 10.11. Elaborar una mesa de descubrimientos 


Toda mesa de descubrimientos o de la naturaleza debería invitar a los niños a tocar, 

reconocer, experimentar y preguntar. Una buena presentación animará a los niños a 

querer visitar la mesa. Por eso es muy recomendable que dediques tiempo y esfuerzo a 

conseguir que tenga la apariencia adecuada. Podrías pedir consejo a tus propios alumnos. 

Puntos que deberías tener en cuenta: 

e Los objetos de la naturaleza dentro de un contenedor de plástico dan una sensación 
extraña, así que es mejor buscar otras alternativas, como presentarlos sobre tablones de 
madera. También puedes comprar cestas en tiendas de segunda mano y organizaciones 
de comercio justo. Las botellas de cristal y los recipientes cerámicos son igualmente 
una buena opción para guardar y almacenar objetos. Además, sirven como sonajeros. 

e Las tablas de cocina de madera son buenas superficies para exponer objetos y para que 
los niños las usen para examinar diferentes objetos. 

e Cajas que se puedan abrir. 

e Expositores o estanterías. 

e Cajones, bandejas o algún otro sistema de almacenaje. 

e Deja un fondo plano o coloca un espejo detrás del expositor para dar un interés 
añadido. 

e ¿Cuántos niños quieres que puedan acercarse a la mesa de una vez? 

Y estas son sugerencias que podrían resultarte útiles como cierre: 

e Microscopio digital. 

e Lupas de diferentes aumentos. 

e Lentes de Fresnel. 

e Reglas para medir el tamaño de diferentes objetos. 

e Pinzas para diseccionar. 

e Espejos para mirar debajo de las cosas. Los que usan los dentistas pueden resultar 
especialmente útiles. 

e iPad o cualquier otro dispositivo digital para hacer fotos, crear animaciones o pequeños 
vídeos y para identificar objetos misteriosos mediante la búsqueda en internet. 

El propósito de una mesa de los descubrimientos es convertirse en un lugar para la 
investigación. Anima a los niños a hacer comentarios y preguntas. Ten preparados 
materiales de reserva, como: 
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e Papel crema o blanco roto. Se complementa muy bien con los materiales naturales. 
* Etiquetas de papel kraft. 

e Palos de helado grandes. 

e Papel calco. 

e Hojas secas lisas. Se puede escribir con rotulador negro encima. 

e CD-ROM viejos. 
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Es conveniente hacer variaciones en la mesa según la estación del año, los proyectos 
de clase, los intereses de los niños y los objetos que hayan llevado. Hay muchas 
posibilidades: 

e Cultivar verduras (esquejes, bulbos, semillas y huesos de frutas, y otros frutos como 
bellotas). Prueba a cultivar los tallos verdes de las hortalizas, como zanahorias, nabos y 
remolacha, introduciéndolos en un recipiente poco profundo con agua. 

e Crear mundos en miniatura, pequeños paisajes y jardines (jardin de paisaje desértico, 
jardín zen). También puedes probar a crear jardines en el interior de una botella. 

e Fabricar cajas para insectos. Gusanos, babosas y caracoles pueden estar dentro uno o 
dos días, pero después es mejor devolverlos a su hábitat. Montar un acuario para peces 
o anfibios, o un hormiguero es otra opción. 
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e Huesos y Calaveras, pero asegúrate de que estén limpios. No es ninguna tontería 
preguntar en algún centro especializado, o a profesionales de las actividades al aire 
libre, si os pueden prestar algunos ejemplares. 

e Recoger insectos muertos para diseccionar y examinar al microscopio (pero no los 
matéis a propósito; aprovechad cuando el bicho no lleva muerto mucho tiempo para 
poder observarlo bien bajo el microscopio). 

e Crear cajas de cítricos: cortar naranjas o pomelos por la mitad, sacar la pulpa y dejar 
secar la piel en el fondo de una botella de plástico. 

e Rocas, piedras y fósiles. Invita a algún geólogo o aficionado a coleccionar rocas a que 
vaya a visitar vuestra colección. 

e Trozos de madera que saca el mar, conchas y algas. 

e Ramitas de diferentes formas y colores, y también de distintas especies. 

Propón a los niños que se lleven los objetos a casa. Podría ser parte de una tarea para 
casa (buscar una hoja interesante, por ejemplo). 


180 


181 


Idea 10.12. Realizar creaciones artísticas con material encontrado 


Crear una tienda de arte natural es una manera inteligente de ampliar los recursos para 
vuestras creaciones artísticas. Recopila en diversos recipientes los siguientes tipos de 
material: 

e Las semillas e inflorescencias de especies como la lavanda, el cilantro o el perifollo 
oloroso resultan especialmente útiles porque, además, huelen bien. 

e Piñas de diferentes tamaños y especies, geniales para fabricar pequeñas criaturas con 
ellas. 

e Arcilla. Enseña a tus alumnos a amasarla, a usar moldes para cortarla y a dejar la forma 
de distintos objetos al presionarlos sobre ella. Después se pueden retirar para dejar la 
huella o incrustar conchas y piedras en la arcilla para fabricar mosaicos. El calor que 
necesita lo puede recibir secándose al sol. 

e Hojas. Calca el dibujo que forma la hoja, cubre después con una capa de cola y, 
finalmente, sujétala a un cordón para hacer unas banderolas de hojas; o pinta las hojas 
por encima y alrededor del borde y luego levántalas para ver la silueta que dejan. Busca 
en internet distintas formas de hacer estampaciones de hojas. 

e Hierbas altas y ramitas para tejer. 

e Piedras para pintar y decorar. 

e Ramitas para hacer ejercicios de líneas. 

e Plumas para estudiar la textura, la estampación y la pintura. 

e Flores para dar color. También quedan muy bonitos los trozos de cristal pulidos por el 
mar. 

e Restos de cartón para enmarcar fotos y enseñar a los niños a hacerlo. 


Idea 10.13. Enseñar a los niños a secar hojas y hierbas 


Enseña a tus niños a secar hojas y hierbas. Hay que dejarlas secar prensándolas para que 
retengan el color más tiempo y se puedan utilizar para realizar collages decorativos. Si 
no se prensan, las hojas se enrollarán por los bordes al cabo de pocos días. 

Si no tienes un presupuesto muy alto, utiliza papel de cocina o papel higiénico. Abre 
un libro gordo de pastas duras y coloca varias láminas de papel de cocina, totalmente 
lisas, sobre una página. Coloca ahora las hojas y las flores sobre el papel de cocina y 
cubre con varias láminas más de papel de cocina. Cierra el libro y pon encima otros 
cuantos libros más, para que las hojas y flores queden bien prensadas. Déjalo así dos 
semanas. Si tienes un presupuesto más grande, siempre puedes comprar una prensa. 

Contar con una reserva permanente de hojas y flores secas puede ser muy útil para 
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realizar trabajos manuales, como tarjetas de felicitación y marcapáginas decorados. 
Plastifícalos para evitar que se despeguen las hojas utilizadas. Cada vez que lleguen 
hojas nuevas, encarga la tarea de secarlas y prensarlas. 


Idea 10.14. Diarios 


Si a los niños y a ti os gusta hacer diarios, cread unos especialmente pensados para 
sacarlos del aula, por lo que tendrán que ser resistentes a las condiciones climáticas. Si 
quieres que les añadan flores, hojas o cualquier otro material, es mejor utilizar cartulina 
crema o negra, porque estos colores se complementan mejor con los materiales naturales. 

Hay infinidad de libros con ideas sobre cómo crear diarios y guardar pensamientos, 
recuerdos y experiencias. También puedes hacer una búsqueda en internet sobre “cómo 
hacer un diario”. Los diarios no tienen por qué estar enteramente escritos, sino que se 
pueden incluir también dibujos, collages y hasta objetos. 
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Los diarios pueden ser usados para: 

e Escribir poemas creados al aire libre. 

e Recopilar preguntas sobre el mundo exterior. 

e Reunir bocetos, dibujos y garabatos hechos en una sesión al aire libre. Recortar y pegar 
en el diario con un borde decorativo. 

e Desarrollar consejos sobre diferentes temas. 

e Crear colecciones de símiles, metáforas y aliteraciones inspirados en el trabajo 
realizado al aire libre. 

e Pegar hojas o flores secas en el centro de la página y utilizarlas para crear una pequeña 
“obra de arte”. 

e Hacer nubes de pensamiento: ideas y pensamientos que flotan en tu cabeza mientras te 
quedas mirando las nubes. 

e Registrar el trabajo en grupo o en clase. Podría usarse para pensar y reflexionar de 
forma colaborativa sobre una idea o un acontecimiento sucedido en una actividad al 
aire libre. Utilizad cartulinas o pliegos de papel grueso de gran tamaño para que todo el 
mundo pueda participar en este diario colectivo de clase. 

Los diarios también dan buen resultado para que, al regresar a clase, los niños hagan 
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un resumen de la sesión que acaban de tener fuera del aula. Un truco que funciona es 
repartir cartulinas después de cada sesión. Los diarios van cobrando forma, página a 
página, conforme pasan las semanas. Esto significa que no hay necesidad de gastar 
dinero en costosos diarios prefabricados y que no se abandonan a medias, dejando 
muchas páginas en blanco y sentimiento de culpa. Al final del trimestre o del curso 
escolar, se puede enseñar a los niños algún sistema sencillo de encuadernación para que 
conviertan ellos mismos las hojas de cartulinas sueltas en un libro hecho a mano, y 
busquen una manera artística de adornar la tapa. Internet os puede dar muchas ideas. 


Idea 10.15. Compartir con el mundo las experiencias vividas al aire libre 


Los proyectos en colaboración con otros colegios dentro y fuera del Reino Unido son 
una forma estupenda de compartir experiencias. Cuando escriben un blog, tuitean o 
crean una wiki, es importante tener un público que responda a los esfuerzos de los niños. 
Que haya distintas escuelas deseosas de leer y responder a lo que escriben otros 
compañeros puede marcar una diferencia patente en cuanto a niveles de interés y 
entusiasmo. 


Idea 10.16. Aclimatar el espacio de fuera del aula 


La disposición del aula y de todo lo que contiene lanza a niños y visitantes un mensaje 
claro de cuáles son tus valores. Introducir un ambiente interior más natural indicará que 
el foco de atención está cambiando. La sensación que se tiene cuando entras en una 
escuela sueca de Primaria al aire libre es que se parece mucho a un centro de actividades 
de aventura o actividades al aire libre. Normalmente, hay gran cantidad de espacio para 
colgar la ropa de abrigo y, dentro, la naturaleza es también el elemento predominante, 
como lo demuestran: 
e Los móviles hechos con ramas y utilizados como expositores. 
e Los tesoros naturales, como colecciones de piedras, expuestos en estanterías. 
e Las cestas y recipientes de madera, utilizados como base para exponer materiales y 
recursos. 
e Las plantas que crecen en el espacio interior. 
e Los colores relajantes de las paredes y los manteles que cubren las mesas. 
e La información sobre el mundo que hay fuera del aula, como detalles sobre la 
naturaleza local y actos de la comunidad. También hay libros sobre naturaleza. 
e Materiales naturales, como fieltro y lana, empleados en cómodos rincones de la clase. 
e Los recursos naturales, como bellotas, utilizados como fichas de juego. 
e Las fotos y la información sobre actividades al aire libre expuestas en la clase. 
Si bien no es necesario transformar el aula en un centro de información, pensar en el 
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ambiente influirá sin duda en la visión que tengan los niños, y también tú, sobre la 
relación entre el espacio interior y el espacio exterior. 


Idea 10.17. Los niños y los principios del diseño en la naturaleza 


En 2008, David Sobel, educador perteneciente al movimiento pedagógico de la 
educación basada en el conocimiento local, escribió un libro titulado Childhood and 
Nature: Design Principles for Education. En él planteaba que los temas de juego o 
principios que observamos cuando los niños pasan tiempo en contacto con la naturaleza, 
en libertad y en un ambiente seguro son siete: aventura, fantasía e imaginación, aliados 
animales, mapas y senderos, lugares especiales, pequeños mundos y la caza y la 
recolección. 

Sobel sostiene que estos principios son comunes a todos los niños del mundo, 
independientemente del país, origen, clima o cultura. No están vinculados con las fases 
del desarrollo dentro de la infancia, sino que se manifiestan de diferentes maneras, a 
medida que el niño crece. Por ejemplo, una caja de cartón donde esconderse podría ser 
un lugar especial para un niño de preescolar. En torno a los seis años, los niños 
construyen fuertes y refugios, donde los adultos no los vean. En la adolescencia, los 
jóvenes tal vez creen más estructuras permanentes, como una cabaña en la que pasar el 
rato con sus amigos. Los temas no funcionan aisladamente; a veces es posible que los 
niños estén jugando a un juego o haciendo algo que cubra una multitud de temas. 

Sobel defiende el uso de los siete principios del diseño para ayudar a planificar 
actividades educativas cuando se trabaja con niños de todas las edades. Gracias a estos 
principios, podemos brindar al niño experiencias atractivas durante la clase, pensadas 
para él, además de constituir un valioso puente entre el juego no estructurado y el 
aprendizaje formal. 

Para ayudarte a emplear estos principios con eficacia, observa tus programaciones 
actuales para el trimestre que tienes por delante. Considera que estos principios son un 
soporte que te permitirá programar experiencias didácticas creativas en cualquier área 
curricular. Personalmente, estos principios me han resultado especialmente útiles para 
abordar destrezas como la lectura y la escritura. 


Principio 1: aventura 
Habla de inventarse aventuras, plantearse retos personales, correr riesgos y tener la 
oportunidad de contarlo después. Estas experiencias dan pie a contar historias. Es un 
contexto para analizar la secuencia de acontecimientos y el concepto de una trama o un 
argumento adecuados. 


Principio 2: fantasía e imaginación 
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Habla de vivir y recrear desafíos y experiencias vitales en vez de limitarse a estudiarlos. 
Puede hacer referencia a tener un amigo imaginario, representar situaciones inventadas 
con muñecos o convertirse en esos personajes, dibujar en una situación simulada o 
inspirarse en historias o películas. Este tipo de juegos puede ayudar a desarrollar y 
comprender personajes cuando se escriben historias. 


Principio 3: aliados animales 

Habla de las amistades de los niños con los animales. Los recogen, los abrazan, los 
cuidan, se convierten en ellos, se ponen disfraces o máscaras de animales y hacen que 
cobren vida. Es una fase precursora de la comprensión de la biodiversidad y el desarrollo 
de la empatía. Sin empatía, es muy difícil escribir desde distintas perspectivas o 
contemplar las cosas desde distintos puntos de vista. Puede ser un gran activo a la hora 
de construir argumentos o implicarse en debates formales sobre distintos temas. 


Principio 4: mapas y senderos 

Este principio habla de elaborar mapas, seguir senderos, actividades de orientación, 
encontrar atajos y ser consciente del lugar y de la existencia de uno en el mundo. A 
muchos niños les encanta trazar senderos y confeccionar búsquedas del tesoro. Es una 
espléndida forma de aprender cosas sobre el vecindario o un espacio natural. También 
los enseña a dar y seguir indicaciones, así como la secuenciación y orden de 
acontecimientos e instrucciones. Trazar senderos y seguirlos proporciona el contexto 
para aprender formas de escritura con un fin, como escribir cartas, leer mapas y 
descubrir la variedad y usos de la huella medioambiental. 


Principio 5: lugares especiales 

Los refugios ofrecen a los niños la posibilidad de ocultarse. A los niños les gusta crear 
lugares propios fuera de su hogar, a modo de puente hacia el mundo real. Pueden ser 
lugares que los vinculen con el mundo natural, lo que hace que se sientan cómodos al 
aire libre, conectados a él y, en un momento dado, puedan incluso implicarse en acciones 
de protección medioambiental. Los refugios también son un gran escondite en el que 
escribir en paz. Echa un vistazo al capítulo 5, en lo referente a actividades de lectura y 
escritura que pueden llevarse a cabo en el contexto de la construcción de refugios. 


Principio 6: pequeños mundos 

Muchas historias se crean y representan en el contexto de un mundo en miniatura. Los 
niños se convierten en creadores y destructores de esos pequeños mundos que crean. 
Constituye también una manera de permitir que vivan experiencias auténticas, sin que 
tengan que reproducirse a gran escala. Esto se puede aprovechar para ambientar una 
actividad de escritura creativa, y también puede conducir a actividades que los ayuden a 
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comprender qué es la sostenibilidad. Como es sencillo supervisar el impacto, los mundos 
en miniatura pueden hacer de un elemento abstracto algo concreto. Por ejemplo, crear un 
mundo en miniatura y después inundarlo de agua puede servir para que los niños 
comprendan los daños que causan las inundaciones. 

Los pequeños mundos también pueden brindar el contexto para el “país de las 
hadas”. Por ejemplo, como parte de un proyecto temático, me inventé unos caminos de 
polvo de hadas que conducen a una cesta y a una carta donde se pedía a los niños que 
construyeran casitas nuevas para las hadas, ya que un enorme dragón había destruido las 
que tenían. ¿Serían capaces de construir casas a prueba de dragones? A partir de ahí, 
diseñaron y crearon las casitas para las hadas. Inventaron consejos y trucos para las 
hadas sobre las medidas contra dragones que habían tomado en cada casa. Y ellos 
sabrían cuándo ocuparían las hadas las casas porque se volverían invisibles al ojo 
humano. Así fue como me aseguré de que guardasen las casas en silencio, antes de que 
alguien las pisara por accidente a la hora de la comida o el recreo. 


Principio 7: caza y recolección 

Este principio implica una serie de juegos relacionados con la caza y la recolección: 
pescar, capturar animales, buscar tesoros, vigilar, trepar, lanzar objetos, capturar la 
bandera, jugar al escondite, habilidades para la autosuficiencia en el mundo natural, etc. 
Muchas de estas actividades tienen que ver con el desarrollo de habilidades prácticas 
dentro de un contexto social. 

Con frecuencia, los juegos tradicionales se pueden adaptar y aplicar a diferentes 
proyectos o como apoyo en el aprendizaje de conceptos específicos en diferentes áreas 
curriculares. Los juegos también se pueden modificar para ayudar a desarrollar destrezas 
esenciales de comprensión lectora y expresión escrita, como deletrear, signos de 
puntuación y gramática. Los niños pueden escribir las instrucciones para llevar a cabo 
este tipo de actividades relacionadas con la caza y la recolección. 


Lista de control de Mantener la motivación 


e ¿Has dedicado tiempo suficiente a programar y preparar tus actividades al aire libre? 

e ¿Te has asegurado de haber incluido actividades complementarias para cuando 
regreséis a clase después de las sesiones fuera? 

e ¿Has estudiado la posibilidad de instalar expositores y mesas de actividades que den a 
los niños la oportunidad de continuar aprendiendo cosas relacionadas con sus 
experiencias al aire libre dentro de la clase? 

e ¿Has empezado a incluir tareas para casa sobre actividades al aire libre y a vincular el 
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trabajo al aire libre con textos? 
e ¿Has compartido tus experiencias de trabajo al aire libre con otros y viceversa en pro 
de un apoyo y estímulo continuados? 
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Capitulo once 
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Este capítulo trata de los miedos y las preocupaciones que sentimos los profesores 
cuando damos la clase fuera del aula. Muchas veces no existen las respuestas o las 
estrategias adecuadas para todas las situaciones. Se trata de experimentar, adaptarse y 
averiguar qué es lo que da buen resultado en determinadas circunstancias únicas, las 
tuyas. 

También muchas veces, los educadores recurren a expertos para resolver problemas 
o encontrar respuestas. Pero piensa en quién conoce mejor tu clase, el terreno de la 
escuela y su entorno. Probablemente tú mismo, otros profesores, los niños y la escuela y 
la comunidad en sentido amplio. He llegado a la conclusión de que los profesores que se 
esfuerzan por salir regularmente del aula entran en sintonía con el medioambiente y con 
el comportamiento de sus alumnos fuera del aula. Se convierten en expertos de las 
actividades al aire libre. 


Idea 11.1. No me gusta estar fuera 


Te agradará saber que hay muchos educadores que dan clase fuera del aula de forma 
habitual y no se dedican a escalar los fines de semana, sino que prefieren quedarse en 
casa un sábado por la noche viendo la televisión, después de pasar el día en la ciudad con 
sus amigos. 

Y solo porque a alguien le guste estar al aire libre no significa que sería un buen 
profesor cuando saliera del aula. Eso sería como dar por hecho que si te gustan los niños, 
serás buen profesor, o que nunca entenderás a los padres, si no eres padre. 

Veamos por qué el hecho de que no te guste estar fuera podría jugar a tu favor y 
también al de los niños. En dicha situación te sensibilizarás con aquellos niños que no 
llevan bien estar fuera, y es posible que te encuentres en una posición ventajosa para 
proporcionar el apoyo adecuado. Tal vez entiendas el desinterés de un niño hacia algún 
aspecto del trabajo al aire libre, como el estudio de las plantas, y de este modo pensarás 
en formas creativas de afrontar dichas actividades. 

Si quieres analizar verdaderamente lo que sientes, piensa en lo que sí te gusta de 
estar al aire libre, aunque no sea tu lugar favorito. Por ejemplo: 

e Tumbarte en la playa. 
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e Hacer una barbacoa. 

e Contemplar el atardecer. 

e Practicar la jardinería. 

e Jugar al paintball en un bosque. 

e Sacar a tu perro a pasear. 

e Pasar el día al aire libre con tus hijos. 

Concéntrate en estos contextos positivos y apóyate en ellos para programar 
actividades al aire libre para tu clase. Por ejemplo, si te gusta pasear con tu perro, 
invéntate un concurso de perros improvisado. De este modo, los niños aprenderán qué 
ocurre en los concursos, y después inventarás situaciones parecidas para jugar con sus 
peluches o perros hechos en casa. 


La q 
O tat 
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Idea 11.2. ¿Debería llevar a mi clase fuera cuando hace un tiempo 
horrible? 


Por regla general, me manejo bien en prácticamente todas las condiciones 
meteorológicas. No pierdo de vista la seguridad de los niños y suelo acortar las sesiones, 
si me preocupa mucho el mal tiempo. 

De vez en cuando, pospongo alguna actividad por culpa del tiempo, normalmente 
cuando llueve y hace mucho viento. Dar clase con un viento huracanado debajo de los 
árboles no es lo mejor. Lo mismo digo cuando hay tormenta eléctrica y los rayos 
atraviesan el patio: mejor quedarse dentro. 

A continuación he preparado una lista de factores que hay que tener en cuenta antes 
de decidir sacar a los niños del aula con mal tiempo: 

e Preguntar a los niños, siempre que sea posible, qué prefieren, si quieren salir o 
posponerlo. 

e Dejarlos disfrutar. Algunos niños nunca han tenido realmente la experiencia de estar 
fuera con lluvia y viento. Déjalos jugar fuera y, luego, aprovecha la experiencia para 
hacer alguna actividad dentro de la clase. 

e Asegurarse de que los niños tengan la ropa adecuada (véanse los consejos sobre ropa y 
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Calzado en la idea 2.15). 

e Limitarse a actividades donde haya que moverse. Las partes donde los niños tengan 
que estar sentados es mejor dejarlas para dentro de la clase. 

e Tener preparadas actividades alternativas para hacer dentro. 

e Salir cuando mejore el tiempo. 
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Idea 11.3. ¿Mi clase puede jugar en los terrenos de la escuela sin la 
presencia de un adulto? 
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Dependerá del centro si tus alumnos pueden jugar sin la supervisión de un adulto. Cada 
escuela, cada clase y cada alumno son diferentes, por lo que resulta difícil dar una 
respuesta adecuada a la situación de cada uno. 

Por supuesto, supervisarás a los niños a distancia. Puede ser una buena manera de 
generar confianza y desarrollar la independencia de los niños. Conviene realizar una 
evaluación de riesgo-beneficio de la supervisión a distancia y poner en marcha 
dinámicas y estrategias para gestionar los riesgos identificados en la evaluación. 

Se puede afrontar la situación de distintas maneras, pero las siguientes sugerencias 
me han dado buen resultado con clases de distintas edades: 

* Existe un sistema que permite al profesor saber quién está fuera en un momento dado. 

e Los niños solo pueden trabajar fuera si cuentan con la confianza del profesor, y solo en 
el espacio y durante el tiempo designados. 

e Si surgen problemas o dificultades, los niños tendrán que resolverlos rápidamente, o si 
no, volver al aula. 

e Tiene que haber un mínimo de tres niños juntos en todo momento. Si un niño se hace 
daño, otro se puede quedar con él, mientras el tercero va a pedir ayuda. 

e Los niños saben lo que tienen que hacer si aparece una persona o animal de repente. Lo 
mismo si salta la alarma de incendios: deberían saber qué hacer y dónde está el punto 
de encuentro. 

e El director y los padres son conscientes de que se están llevando a cabo actividades al 
aire libre y comprenden por qué lo haces. Si hay algún padre preocupado, reúnete con 
él para explicarle cómo funcionan las clases fuera y las dinámicas que has puesto en 
marcha para asegurarte de que su hijo está seguro. 

Si los niños están trabajando justo al lado del aula, puedes colocarte de manera que 
te sea posible supervisarlos desde tu sitio con solo mirar por la ventana. 


Idea 11.4. ¿Tengo que arrancar todas las plantas tóxicas que hay en los 
terrenos de la escuela? 


Antes de nada, conviene reflexionar sobre el concepto en sí de planta tóxica. Es una 
etiqueta ambigua que puede llevar a confusión. Gran parte depende de la tolerancia de 
una persona o un animal a una sustancia tóxica, la resistencia y la cantidad (puede 
afectar la época del año o la fase de madurez de la planta), el nivel del daño causado por 
su ingesta o uso, el número de personas afectadas cada año, etc. Por eso es preferible el 
término de planta “potencialmente dañina”. 

Según John Robertson, antiguo guarda forestal en el jardín de plantas tóxicas de 
Alnwick Castle, en Northumberland: “«Dañina» es un término significativo cuando se 
habla de la toxicidad de las plantas. Una planta puede ser todo lo tóxica que quieras, pero 
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si no hay nada que te anime a jugar con su veneno, no puede hacerte daño”. 

Hay muchas plantas potencialmente perjudiciales por todas partes. En muchos 
jardines encontrarás un montón de plantas entre las que se incluyen dedaleras, ortigas y 
varios arbustos que producen algún tipo de baya entre los narcisos, las campanillas de 
invierno y los rosales. Todas estas plantas suponen un riesgo de un modo u otro. Lo 
cierto es que hemos crecido rodeados de todos esos peligros, ya sean las espinas, las 
hojas, que producen sarpullido; la fruta, que da dolor de estómago, o, simplemente, que 
toda la planta es tóxica. 

Cuando lees esas listas o libros sobre plantas potencialmente dañinas, es un poco 
como cuando lees un diccionario médico y al rato te encuentras mal. ¡Lo mismo 
empiezas a ver peligros por todas partes! Algunas plantas hacen daño si te las comes, 
mientras que otras pueden causar reacciones alérgicas en la piel cuando las tocas. No hay 
lista o libro tan exhaustivo, por lo que seguirlos no es necesariamente útil. Además, una 
pequeña minoría de personas tiene alergia a plantas “seguras”, es decir, que no contienen 
ningún agente tóxico para los humanos al ser ingeridas ni causan reacciones en la piel. 

En la mayoría de los terrenos escolares habrá unas cuantas plantas de la lista de las 
malas, y aun así es muy probable que las escuelas tengan registrados muy pocos 
accidentes o casos de haber necesitado primeros auxilios por su culpa. No suelen darse 
casos de alergia y muchas de estas plantas potencialmente dañinas resultan muy 
beneficiosas para la fauna y la flora salvajes, por lo que habría que tratar de inclinarse 
por mantener el equilibrio. Es necesario tener en cuenta los siguientes factores: 

e Contar con un jardinero u otro experto en plantas que os ayude a identificar las plantas 
que hay en la escuela. El conocimiento es poder. Cuanto más aprendas sobre las 
plantas, más sólida será la base de tus decisiones. 

e Educar a la clase en el conocimiento de las plantas. Muchos niños tienen verdadero 
interés en conocer qué plantas se pueden tocar y cuáles no. Normalmente son sensatos, 
y no se acercarán a las plantas potencialmente dañinas. Al fin y al cabo, a nadie le gusta 
jugar entre ortigas. 

e Enseñar a los niños que solo pueden comer los frutos que recojan si tienen permiso de 
un adulto. En algunas escuelas se cultivan diferentes productos para “autoabastecerse” 
en jardineras o en una zona reservada para tal uso. 

e Pensar bien en la ubicación de las plantas. Por ejemplo, un seto con espinas es útil para 
bloquear la entrada en la escuela a personas o animales no deseados, y también como 
paso para la fauna salvaje, porque permite que animales como los erizos pasen de 
forma segura. Sin embargo, no creo que tenga buena acogida a lo largo de un campo de 
fútbol, cuando los jugadores tengan que saltar para recoger un balón. 

e Seguir el consejo de las autoridades municipales, especialmente en lo referente a la 
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retirada de determinadas plantas. 

e Seguir las directrices sobre primeros auxilios, si te preocupa que un niño se haya 
podido intoxicar. Si es necesario acudir al médico, llévate siempre una muestra de la 
planta. 

e Ponerse guantes cuando estén trabajando con las plantas y lavarse las manos después 
de estar fuera. 


Idea 11.5. ¿Es seguro coger setas? 


Las setas y los hongos crecen por todas partes. Sin ellos, no habría vida sobre la tierra. 

Es muy probable que los niños se encuentren alguno cuando estén por ahí fuera, sobre 

todo después de llover en otoño. Por eso te dejo las siguientes reglas generales 

(aplicables también a las bayas silvestres): 

e El verdadero daño se produce cuando se ingieren. Coger setas y hongos no suele causar 
reacciones alérgicas, de modo que no hay que preocuparse excesivamente si un niño 
llega con uno en la mano. Pero asegúrate de que no se lleven los dedos a la boca y de 
que se laven bien las manos después de tocarlos. 

e Aprovecha la oportunidad de aprender qué te proporcionan las setas y los hongos. Hay 
infinidad de recursos y actividades gratuitos en las páginas web de Fungi4Schools” y 
Nature Detectives”. 

e Adopta con los niños un enfoque sostenible y basado en derechos (véase capítulo 1). 
En vez de obsesionarse con los peligros de estas especies, anímalos a que abran la 
mente, recordándoles que aunque están en su derecho a salir a buscar champiñones y 
hongos, también tienen la responsabilidad de saber qué es lo que están cogiendo. Puede 
que tengas que recordarles de vez en cuando que si cogen una seta, otras personas no 
podrán verla. Además, otros seres podrían verse afectados por comer setas y hongos. 

e Sigue el protocolo de la escuela en cuanto a primeros auxilios, si un niño ingiere una 
seta. En caso de requerir atención médica, no olvides llevar una muestra de la seta. 


Idea 11.6. Problemas con las aves 


La Real Sociedad para la Protección de las Aves cuenta con un teléfono de asistencia 
para todo aquel que tenga algún tipo de problema con una, y en su web hay mucha 
información y consejos sobre aves” o puedes llamar a la sucursal de tu zona. 

Estos son algunos problemas comunes derivados de las aves: 


Las gaviotas son una molestia en nuestro terreno de juego 

Lo primero es tratar de encontrar una solución. Pregunta a los niños qué hacen ahí esas 
gaviotas y hablad sobre su adaptabilidad. A continuación, pregúntales qué se puede 
hacer con ellas. Muchas veces, las gaviotas aparecen porque hay restos de comida y 
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basura en el suelo. Es interesante saber que las gaviotas argénteas, bastante frecuentes en 
los alrededores de las escuelas, están en la lista roja del Reino Unido por el rápido 
descenso de la población en los últimos tiempos”. Por tanto, no estaría de más pensar en 
el papel que juegan las escuelas en la conservación de esta especie. 


Un pájaro ha hecho un nido en los terrenos de la escuela en un lugar inadecuado 

Si te parece apropiado, alerta de la situación para evitar el paso por la zona hasta que 
hayan nacido los polluelos. Si no es posible, los huevos probablemente no llegarán a 
término, debido al ruido. Esperemos que intenten anidar de nuevo en otro sitio. 


¿Qué hacemos si nos encontramos con un huevo o un polluelo en el suelo? 

Si nos encontramos un huevo en el suelo, estará roto o se habrá enfriado y ya no se podrá 
empollar. Ponlo en su sitio o déjalo para que sirva de alimento a otras aves. Si te 
encuentras con un polluelo, devuélvelo inmediatamente al nido. Si no, déjalo en algún 
lugar abrigado o protegido cercano, como un árbol o un arbusto, donde puedan 
encontrarlo sus padres. 


¿Podemos tocar o sacar los huevos de un nido? 

Todas las aves, sus nidos y sus huevos están protegidos por ley. Está prohibido molestar, 
destruir o llevarse huevos de un nido activo. Cuando los polluelos hayan roto el cascarón 
y el nido ya no esté en uso, se puede investigar todo lo que se quiera. 


¿Es seguro recoger plumas fuera? 

Sí. Resulta fascinante recoger plumas de diferentes formas, examinarlas y averiguar 
cómo funcionan. En mi blog” puedes encontrar varias actividades muy divertidas para 
hacer con plumas. Recuerda que siempre hay que lavarse las manos después de haber 
estado recogiendo plumas. 


¿Solo debemos alimentar a las aves en invierno? 

En invierno es cuando las aves necesitan más nuestra ayuda porque sus fuentes naturales 
de alimento escasean, pero se las puede alimentar todo el año, sobre todo a finales de la 
primavera, para que tengan más energía mientras cuidan a sus crías. Echa un vistazo a 
las actividades para alimentar a las aves y otros consejos en la idea 8.26. 


Idea 11.7. No me gustan los insectos ni otros animales más grandes 


Que a los niños no les gustan algunos animales, sobre todo los insectos, es un gran 
tópico, pero suele ser bastante estacional. Según la época del año, dependiendo del 
tiempo que haga, unos animales son más predominantes que otros. 

Jugar a juegos, cantar canciones y escuchar historias sobre animales puede ayudarlos 
a desarrollar empatía. Observar, escuchar y estar alrededor de los animales también 
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puede despertar la curiosidad y el interés por conocerlos mejor. Encontrarás más 
sugerencias en el capítulo 8. 

Lo más importante es que les inculques el cuidado y el amor por los seres vivos. Tu 
conducta afectará a la percepción y la forma de actuar de los niños con los animales. Si 
lo que muestras es asco, afectará negativamente en las percepciones, creencias y 
comprensión del mundo natural por parte de los niños. Utiliza cucharas y cajas para 
insectos para poder examinar mejor diversos tipos de insectos. Tómate tu tiempo para 
aprender cómo manipular con cuidado gusanos, babosas y caracoles, y acostúmbrate a 
las sensaciones. 

A continuación he preparado una lista de consejos y trucos que convertirán en una 
experiencia interesante y enriquecedora el momento de estar entre estos pequeños seres. 
Los chillidos terminan apagándose y los niños se muestran mucho más receptivos a 
observar y manipular con cuidado a estas criaturas. Recuerda devolverlas al lugar donde 
las encontrasteis. 


Lombrices: Comprueba su actitud 

¿Vuestras lombrices tienen una actitud? Pon una con cuidado en la palma húmeda: 

e Si salta, es la reina del compost y tiene una actitud 10/10. 

e Si se retuerce, su actitud está en 5/10. 

e Si se aplasta contra tu mano miserablemente, su actitud está entre 2/10 y 3/10. Necesita 
primeros auxilios, es decir, devolverla suavemente a la tierra. 

e Si no se mueve, lo mismo está muerta. Organizadle un funeral. 

Después de llover, las gaviotas y otras aves dan saltitos entre la hierba y en otros 
lugares donde se ocultan las lombrices para atraerlas a la superficie. Los niños pueden 
probar a hacer un poco de claqué en la hierba y ver si tienen la misma suerte que las 
gaviotas. 


Babosas y caracoles 

¿Responden igual babosas y caracoles a diferentes tonos de tarareo? Puede ser una gran 
táctica para ganar carreras, deja que los niños observen el comportamiento de sus 
gasterópodos cuando tararean en diferentes tonos de agudo. Y después, organizad la 
carrera. 

También es una idea genial colocarlos sobre una base de plexiglas o una lona 
impermeable transparente y ver cómo se mueven por debajo. Puedes verlos avanzar 
sobre su único pie. 

Seguid los rastros plateados de caracoles y babosas, examinad las texturas que se 
encuentran por el camino y cómo afectan a la dirección que toma su viaje entonces. 
¿Conducen estos rastros hacia algún lugar determinado? ¿Evitan algunas superficies en 
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particular? ¿Qué os dice este ejercicio de observación sobre el estilo de vida y los 
hábitos de caracoles y babosas? 


Avispas y abejas 

A finales de verano, cuando el néctar escasea, las abejas y las avispas buscan sustancias 

dulces y pueden ser muy molestas. No es ninguna tontería hablar de ello con los niños, 

sobre todo si comen o beben cosas azucaradas. Otra cosa que hay que comentar es que 
aparentemente se sienten más atraídas por el color blanco o los tonos neutros. 

Igual que hacemos simulacros de incendio, podemos hacer simulacros de ataques de 
avispa antes de que las veamos aparecer: 
¢ El profesor hace sonar una sirena. 

e Los niños dejan de hacer lo que estén haciendo, se quedan muy quietos y guardan 
silencio. 

e Cuando la “avispa” se acerca a un niño, este se aleja tranquilamente, despacio. 

Si apareciera una avispa de verdad, seguir estos pasos podría reducir las 
posibilidades de recibir picaduras. 

Otra forma de ayudar a los niños a superar sus miedos es hablar de ellos. Breves 
actividades de escritura, como redactar una hoja con consejos sobre “Cómo evitar las 
picaduras” o “Cómo actuar si te pica una avispa”, pueden resultar muy eficaces. 

Recoger avispas muertas (del alféizar de la ventana, por ejemplo) también puede 
resultar útil, porque así los niños podrán observarlas al microscopio. ¿Veis el tamaño del 
aguijón? 

Arañas 

El mundo de las arañas es alucinante. Lamentablemente, algunas arañas pican cuando se 

sienten amenazadas, así que hay que tener cuidado. Coge una caja para insectos o un 

vaso de plástico y una cucharilla, y lleva a la araña suavemente a un lugar donde no sufra 
daños. Estas son algunas ideas para que los niños se familiaricen con las arañas: 

e Son muy conocidas en muchos países las historias sobre la araña Anansi. Es un 
personaje muy astuto que toma la forma de una araña. Este puede ser un buen 
comienzo para saber más cosas sobre las arañas y la personalidad de las que 
encontramos en nuestras casas y jardines. 

e Salir a buscar telas de araña una mañana de niebla o después de llover puede ser una 
actividad muy interesante. ¿Responde a un patrón determinado la ubicación de las 
telas? 

e Son varias las actividades de trabajo en equipo que se basan en el concepto de la tela de 
araña para adquirir destreza en la resolución de problemas. En esta versión sencilla es 
necesario dividir a los alumnos por grupos. Cada uno tiene un ovillo de lana de un color 
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vistoso con el que crearán una tela de araña tridimensional. El desafío consiste en crear 
un pasillo de tela de araña que los otros grupos tendrán que atravesar, sin romper la 
lana, al saltar por encima o pasar por debajo o alrededor. Después, evaluar el éxito de la 
tela de cada grupo y qué pasillos presentan el nivel justo de dificultad, ni demasiado 
fácil ni demasiado complicado. 


Perros 

Cuando se sale del recinto de la escuela, es bastante probable encontrarse con perros 
sueltos. Aunque la mayoría no hace nada, conviene seguir el protocolo marcado por la 
escuela sobre seguridad, y tomar las precauciones debidas. 

Los niños tienen que saber cómo actuar si un perro agresivo invade la zona de 
actividades de la clase. El juego “¿Quién ha dejado al perro suelto?” enseña a los niños a 
actuar de manera apropiada. En el juego, un adulto hace de perro y se coloca dentro de 
un círculo formado por los niños de pie. Al grito de: “¿Quién ha dejado al perro suelto?”, 
el adulto se acerca a uno de los niños y dice: “¡Guau, guau! ¡Guau, guau!”, ante lo cual 
el niño se cruza de brazos y se da media vuelta tranquilamente. Luego, es el niño el que 


hace de perro y se repite la escena. 


Idea 11.8. No sé nada sobre la naturaleza 


No creas que tienes que saber el nombre de todas las plantas y animales que habitan en 

el terreno del colegio y en sus alrededores. Es mejor optar por la flexibilidad, e 

investigar, descubrir y experimentar las cosas con los niños. En general, sabes cuándo 

tienen interés porque te preguntan: “¿Qué es esto?”. Aquí tienes algunos consejos: 

e Recopila unos cuantos libros de sencillas fichas identificativas sobre plantas autóctonas 
comunes para que los niños los consulten. La página web de Nature Detectives cuenta 
con montones de fichas gratis para descargar, perfectas para comenzar”. Las puedes 
plastificar para usarlas fuera. 

e A los niños también les gusta mirar las ilustraciones de las guías. Llévalas contigo 
cuando salgas del aula. 

e De vez en cuando, preferiblemente en distintas estaciones, invita a un guarda forestal, 
un naturalista o un aficionado a la naturaleza a que os acompañe y podáis aprender de 
sus conocimientos y habilidades. Os ayudará a identificar especies y será una mina de 
información útil. 

e Utilizad una web, como iSpot, en la que podáis registraros y subir fotos de cualquier 
planta, hongo o animal que no reconozcáis”. Otros usuarios registrados os ayudarán a 
identificarlo. 

e Coge la cámara y anima a los niños a fotografiar la flora y la fauna que les llame la 
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atención. Podéis utilizar las fotos para crear una base de datos de la flora y la fauna 
locales. 

e A menudo, son las narraciones y la historia de las plantas y animales de nuestro 
entorno las que convierten en importantes e interesantes las diferentes especies. Merece 
la pena aprender algunos datos con este propósito. Una rápida búsqueda en internet 
puede ser un buen punto de partida. 

e Párate a valorar lo que ves. No hace falta que conozcas el nombre para poder apreciar 
las cualidades de una planta o de un animal. En mi caso, nunca deja de asombrarme lo 
rápido que crece la hierba en verano. Es alucinante cómo se levanta nuevamente 
después de que la pisemos. Y me encanta la cantidad de juegos y actividades que se 
pueden hacer cuando está alta, como fabricar un silbato de hierba. 

e Cuando un niño pregunta qué es algo, intenta evitar soltarle un discurso como si fueras 
la “fuente de toda sabiduría”. Es mejor nombrarlo como si fuera algo natural. 

e No les pidas todo el rato que identifiquen tal o cual planta o animal. Haz un poco como 
ellos. Si de verdad les interesa y quieren saber más, adelante. Pero también piensa que a 
cualquiera se le quitan las ganas de preguntarte cuando siempre obtiene la misma 
respuesta: “No sé. Vamos a averiguarlo”. 


Idea 11.9. ¿Y si los niños encuentran basura y la cogen? 


A los niños suele parecerles bastante interesante la basura y muchas veces cogen algo 
que es basura como objeto de discusión en tal o cual actividad. Los niveles de basura 
también pueden ser un indicador del valor que otorgan los centros educativos al espacio 
de fuera del edificio. Cuanta menos basura haya a la vista, menos probabilidades habrá 
de que los niños tiren cosas al suelo. Hay infinidad de recursos sobre cómo llevar a cabo 
campañas de concienciación sobre la basura en los colegios, como las que proponen 
organizaciones de conservación medioambiental como Eco-Schools” o Keep Britain 
Tidy”. 

Utilizar la recogida de basura como castigo es un método cuestionable por el 
mensaje que envía a los niños. Es mejor tener un par de bolsas de reserva en las que ir 
echando la basura que encontremos, exceptuando objetos como cristales, relacionados 
con drogas u otros que requieran manipulación en centros específicos de eliminación de 
residuos. 

Si piensas salir del recinto escolar, donde podrías encontrarte cristales, cacas de 
perro y otros tipos de basura potencialmente peligrosa, habla primero con los niños para 
evitar que la toquen, y también para acordar un protocolo de actuación en caso de que 
ocurra. Con los niños pequeños, puede ser divertido tratarlo como si fuera un juego (a 
Saltar las cacas de perro, por ejemplo). 
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Idea 11.10. ¿Mi clase sabrá utilizar con sentido común palos, piedras y 
cuerdas? 


He comprobado que los palos, las piedras y las cuerdas sacan lo mejor de los niños, 
quienes saben valorar la responsabilidad que implica el uso de estos objetos. 

Cuando introduzco en mis clases el uso de los palos, primero les muestro uno, y a 
continuación les pregunto: “¿Qué creéis que tenéis que recordar cuando utilicéis palos?”. 
Su respuesta incluye siempre una amplia variedad de sugerencias, que se pueden resumir 
en tres reglas básicas: la primera, que hay que utilizar estos materiales con sentido 
común. La segunda, que si cogen un palo, una piedra o una cuerda, son responsables de 
tales objetos. Y la tercera regla es que los niños tienen que saber utilizar estos objetos y 
dónde dejarlos cuando terminen. Concluyo preguntándoles qué opinan de estas reglas y 
pidiéndoles que las cumplan. 

Si un niño no trata un material con el debido sentido común, se le quita. Durante 
cuánto tiempo se mantenga dependerá de la actividad y del niño. A veces se le devuelve 
en un minuto; otras, podría no recuperarlo hasta la siguiente sesión. 

Si quieres que los niños sean capaces de utilizar palos y piedras dentro de una sesión 
de juego no estructurado y no están acostumbrados a ello, tal vez necesiten tiempo para 
adaptarse. Una forma de que se acostumbren es empezar con ramitas pequeñas e ir 
pasando poco a poco a palos de mayor tamaño, a medida que vayan aprendiendo a 
utilizarlos. El mismo principio es aplicable a las piedras y las cuerdas. Y seguiremos 
idéntico procedimiento que con los palos, tras introducirlas en la sesión. 

Con los años he desarrollado una evaluación riesgo-beneficio sobre el uso de estos 
materiales basada en estos procedimientos, que tiene en cuenta los peligros específicos 
que van asociados a Cada uno de los tres objetos y cómo gestionar los riesgos 
identificados en la evaluación. Esto incluye hacer referencia al nivel de supervisión, las 
instrucciones dadas, la cantidad de materiales disponibles y dónde están almacenados 
para que los niños tengan acceso a ellos. 

Todo ello variará según la edad, capacidad y carácter del niño, de manera que repaso 
el proceso de evaluación con cada grupo o clase. También depende de lo bien que 
conozca a los niños y si cuento con personal supervisor de apoyo. He descubierto que el 
proceso de evaluación riesgo-beneficio me resulta especialmente útil cuando es la 
primera vez que trabajo con una clase, para recordarme que tengo que estar atenta y 
asegurarme de que las sesiones sean relajadas, divertidas y atractivas. 


Lista de control de Dudas, miedos y preocupaciones 
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e ¿Has hecho una lista de las cosas que te molestan o te preocupan cuando trabajas al aire 
libre? 

e ¿Has repasado cada una de esas cosas y tratado de encontrar formas de manejar o 
suavizar tales preocupaciones? Ten a mano un plan de acción para cada eventualidad. 

e ¿Has pedido consejos a compañeros, profesionales de las actividades al aire libre y 
demás? 

e ¿Celebras de alguna manera el esfuerzo que haces por acostumbrarte a enseñar fuera? 


e ¿Has pensado en cómo puedes ayudar y aconsejar tú a otros preocupados por asuntos 
similares? Al fin y al cabo, la experiencia cuenta mucho. 
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Capitulo doce 
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Este capítulo está dedicado a cómo reflexionar sobre la práctica docente. Su finalidad es 
que el profesor medite sobre cómo podría integrar las actividades en su manera de 
enseñar hasta constituir su forma natural de trabajar. 

Puedes poner en práctica las sugerencias solo, con un compañero, o llevarlas a la 
práctica como filosofía de centro. El capítulo incluye asimismo ideas sobre cómo 
conseguir que tus alumnos te digan lo que piensan. Al fin y al cabo, tienen derecho a que 
se los consulte sobre temas que los afectan. 


Idea 12.1. ¿Cuál es tu visión y qué valoras del aprendizaje fuera del aula? 


Siempre es útil inspeccionar nuestras creencias y nuestro sistema de valores. Yo te 
aconsejo que empieces haciendo fuera algo que te guste de verdad, ya sea montar a 
caballo, pasear a tu perro, jardinería o relajarte en el jardín, tomándote algo y preparando 
una barbacoa. 

Plantéate las siguientes preguntas y trata de responder con sinceridad. E intenta 
hacerlo, dentro de lo posible, al aire libre. Tal vez te venga bien hablarlo con algún 
compañero. 

e ¿Por qué quieres dedicar más tiempo a la educación al aire libre? 
e ¿Qué objetivos esperas alcanzar? 
e ¿Cómo serán tus clases? 

No es ninguna tontería preguntar a la clase qué opina, sobre todo después de que 
hayáis realizado la primera actividad. ¿Comparten tus alumnos tu visión o tienen un 
punto de vista diferente? ¿Cómo podríais alcanzar un consenso y acordar un objetivo y 
una forma de ver la educación fuera del aula? Por ejemplo, un niño de diez años me dijo 
una vez: “Pero si salimos del colegio, no podrá decirnos lo que tenemos o no tenemos 
que hacer. No estamos en el colegio”. 


Idea 12.2. Soñar al aire libre 


Dejemos a un lado los sueños. Si pudieras imaginar la lección al aire libre, o la escuela 
perfecta, ¿cómo sería? 
e ¿Qué estarás haciendo? ¿Qué verás y oirás? ¿Cómo te sientes? 
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e ¿Qué me dices de tus alumnos? 
e ¿Y de los espacios y lugares al aire libre? ¿Cómo serán y qué uso se les dará? 
e ¿Cómo funcionan las cosas? 

Lleva su tiempo imaginar sueños como estos, así que anota ya mismo tus ideas en un 
lugar accesible para que te resulte sencillo ir engrosando la lista. Esta es una parte muy 
importante de la visión. Tampoco está de más preguntar a otros compañeros qué 
impresiones tienen ellos. ¡Seguro que habrá material suficiente para un buen debate! 

Tus alumnos también pueden ayudar. Pídeles que te hagan dibujos comentados de lo 
que piensan. Ayúdalos a confeccionar una caja de ideas. Encomendarles esta actividad al 
principio y al final del curso escolar, y comparar las imágenes resultantes puede ser un 
ejercicio de observación bastante útil. 

Los motivos que justifican esta utilidad son dos. En primer lugar, se trata de crear 
una visión de una manera un tanto lúdica. Y, en segundo lugar, te permite añadir ideas y 
conceptos según van surgiendo. A partir de aquí, puedes empezar a planificar los 
siguientes pasos. Por ejemplo, si sueñas con trabajar en una escuela en el bosque, tienes 
varias maneras de proceder: 

e Cambiarte a una escuela en mitad de un bosque. 

e Encontrar un bosque e iniciar el proceso de adoptarlo para uso didáctico por parte de tu 
escuela. 

e Llevar el bosque a tu escuela. Iniciar un programa para plantar árboles y reverdecer los 
terrenos de tu centro. 


Idea 12.3. Mapeo cuantitativo 


Hacer un repaso cuantitativo de lo que enseñas puede permitirte identificar la cantidad, 
la época del año y el tipo de actividades que has intentado realizar. 

Echa la vista atrás al año pasado y piensa qué actividades al aire libre has llevado a 
cabo con tu clase o tus clases. Escribe la información en un cuadro (como el que tienes a 
continuación) que te ayude a recordar qué hizo la clase y cuándo. No importa que 
estuvieras en otra escuela, si por entonces tenías otros alumnos o aún estabas estudiando. 
Así y todo, será un ejercicio muy útil para la reflexión. 
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Mes 


Septiembre 


Octubre 


Noviembre 


Diciembre 


Enero 
Febrero 
Marzo 


Abril 


Mayo 


Junio 


Julio 


Agosto 


Un año al aire libre 


Recinto escolar 


Leer un cuento fuera del 
aula. 

Jugar a juegos tradiciona- 
les como parte del pro- 
yecto sobre patios de jue- 
go a nivel de centro. 


Plantar árboles dentro de 
la Semana Nacional del 
Arbol. 


Poner plantones en ma- 
cetas a la entrada de la 
escuela. 


La clase realizó tres se- 
siones al aire libre de 
gestión de datos vincula- 
das con un proyecto so- 
bre aves. 


Día de los deportes: dos 
sesiones prácticas más 
el acto de celebración. 


Un cuentacuentos profe- 
sional trabajó fuera con 
la clase. 


Área circundante 
(fuera del centro, 
pero accesible a pie) 


Cantar villancicos en la 
residencia de ancianos 
vecina. 


Escuela-bosque: seis se- 
siones para la mitad de 
la clase, cambiando a mi- 
tad del trimestre. Orga- 
nizado por el subdirector. 


Ir a observar las aves en 
un bosque cercano con 
voluntarios de la Real 
Sociedad para la Protec- 
ción de las Aves. 


Transporte necesario 
(visitas de un día 
o más a algún lugar) 


Visita a la Real Sociedad 
para la Protección de las 
Aves como parte de un 
proyecto sobre aves. 


Cuando hayas completado el cuadro, observa las distintas actividades y fíjate en 
dónde y cuándo se realizaron: 

e ¿Cuántas actividades son autogeneradas, en lugar de estar impulsadas por 
acontecimientos o política a nivel de centro? 

e ¿Cuál es el grado de equilibrio entre las distintas áreas curriculares? ¿Se aprovechan las 
oportunidades para el aprendizaje informal que ofrecen la hora de la comida, la salida 
del colegio y las vacaciones? 

e ¿Cómo están repartidas las actividades a lo largo del curso escolar? ¿El reparto está 
equilibrado o se acumula un mayor número de actividades en determinadas épocas? 

e ¿Cuántas actividades están dirigidas por otras personas en vez de por ti, que eres el 
profesor? 

e ¿Qué te dice el cuadro sobre el uso que haces a día de hoy del exterior del aula? 

No pierdas el cuadro, te será útil como punto de referencia. Si repites el ejercicio 
dentro de doce meses, mostrará los cambios que se han producido en tu práctica docente 
en lo referente a cantidad, tipo y reparto de actividades al aire libre. 


¿Y ahora qué? 

De ti depende ahora si quieres avanzar hasta un punto en el que el aprendizaje se realice 
fuera de manera regular todo el año. Es muy poco probable que tu escuela vaya a poder 
permitirse más de una o dos excursiones en las que haya que pagar transporte. Pagar a 
profesionales para que vayan a tu escuela a trabajar con tu clase, probablemente seguirá 
siendo un acontecimiento excepcional más que una oportunidad habitual. Tienes varias 
formas de conseguir esto, como, por ejemplo, el calendario de actividades al aire libre 
que explico a continuación (idea 12.4). 


Idea 12.4. Un calendario al aire libre 


Buscar oportunidades de aprender fuera del aula a lo largo de todo el curso escolar es la 
consecuencia lógica al repaso cuantitativo, después de un año de actividades al aire libre 
(véase idea 12.3). Son varias las razones por las que es recomendable llevar un 
Calendario mensual. 

Para empezar, los cultivos, los acontecimientos religiosos y otros acontecimientos 
estacionales han sido tradicionalmente los conceptos que han regido la división del 
Calendario en meses. Puedes sacar provecho a cada estación y a las oportunidades de 
aprendizaje multisensorial que lleva aparejadas cada una. 

En segundo lugar, permite una estrategia a nivel de centro en la que se puede juntar 
a todas las clases en algunas actividades; se pueden organizar reuniones en torno a 
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diferentes temas, y la continuidad y la progresión están aseguradas. Cada clase puede 
elaborar su propio cuadro (véase el ejemplo anterior) e integrar la información en un 
Calendario general de toda la escuela. Sería una buena manera de asegurar la progresión 
dentro de un centro. 

La tabla de la página 199 es un ejemplo de mi práctica docente. Verás que la primera 
línea se refiere a los aspectos del mantenimiento dentro de la gestión del recinto del 
centro o cualquier otro terreno en uso (una parcela o una zona arbolada). Con frecuencia, 
estas tareas son “extras” que se hacen, en vez de formar parte de la rutina semanal o 
mensual de actividades dentro de clase. El truco está en integrarlas en el currículo. 

Tareas como podar son habilidades prácticas por derecho propio. Esto significa que 
una clase acepta la responsabilidad de manera natural de cuidar de su propio terreno y el 
trabajo se comparte de manera más equitativa. Esto suele ser más razonable que contar 
con un Club Eco, que lo hace todo, o un profesor, o un grupo de padres entusiastas. 
También resulta más inclusivo, ya que todos los niños tienen la oportunidad de aprender 
las mismas habilidades. 

La segunda línea se centra en los acontecimientos religiosos y culturales, las 
celebraciones y las actividades estacionales a nivel local y nacional. Los acontecimientos 
de la comunidad también pueden incluirse aquí. De nuevo, la finalidad es asegurar que tu 
programación aprovecha todas las oportunidades. Las escuelas que han integrado con 
éxito el aprendizaje al aire libre son casi siempre una parte de la comunidad local. 
Project Britain ofrece una buena lista de acontecimientos mensuales de carácter 
religioso, cultural y de otro tipo”. 

Resulta tentador rellenar la columna de la derecha con áreas o asignaturas del 
currículo. Sin embargo, las actividades al aire libre no se prestan de manera natural a una 
división convencional, son demasiado interdisciplinares. Con frecuencia, la expresión 
escrita, la comprensión lectora y las ciencias se integran con naturalidad en los 
acontecimientos estacionales. Pero aun así, intenta evitar los vínculos demasiado tenues, 
es mejor que las áreas curriculares enlacen con objetivos o resultados específicos del 
currículo. Del mismo modo, si tuvieras que incluir lo que pretendes que aprendan los 
alumnos, eso sí es fácil insertarlo en el calendario en un lugar de tu elección. 

Deberías considerar desde un punto de vista amplio qué es lo que esperas cubrir del 
currículo en la fase en la que te encuentras. Recalca los objetivos o las contenidos que se 
vinculen directamente con actividades al aire libre, como el trabajo de campo y las guías 
de ciudades, en geografía, o el estudio del patrimonio local, en historia. Estas son tus 
prioridades en lo que a programación de actividades al aire libre se refiere. 

No todas las actividades fuera del aula tienen que llevarse a cabo totalmente al aire 
libre. Mi norma es que tiene que haber un elemento de educación al aire libre en algún 
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punto, por ejemplo, un paseo por la zona recopilando materiales naturales o lo que sea. 
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Un calendario al aire libre - septiembre 


Clase: Profesor: 


Foco atención/trabajo 


Protección y mante- | Quitar las malas hier- 

nimiento medioam- | bas de las jardineras. 

biental Recoger semillas de las 
plantas secas. 


Celebraciones, | Bienvenidos otra vez 

acontecimientos, | ala escuela. 

costumbres y activi- | Regla mnemotécnica 

dades estacionales | de meses (es día 30 
de septiembre). 


Matemáticas Repasar las figuras en 
dos dimensiones: len- 
guaje y propiedades. 


Actividades 
curriculares 


Examinar plantas y repasar 
nombres y funciones de cada 
parte. 

Explicar cómo se quitan las 
malas hierbas. Tuitear en 
busca de ideas y escribir 
una entrada en el blog so- 
bre “los mejores trucos”. 
Guardar las semillas para 
plantarlas el año que vie- 
ne. Apartar algunas para 
proyectos artísticos y para 
la mesa de los descubri- 
mientos (libre acceso para 
los niños). 


Círculo del tiempo al aire 
libre el primer día de cole- 
gio, atención en nuestras 
aspiraciones para el curso 
que comienza. 

Introducir el poema “Trein- 
ta días trae septiembre”. 
Cada niño elige una pala- 
bra complicada o que le 
cueste recordar. Fuera, se 
inspiran en lo que ven para 
crear una regla mnemotéc- 
nica. Actividades comple- 
mentarias de deberes para 
casa. 


Después de una actividad 
introductoria, utilizar una 
búsqueda del tesoro de 
una figura en dos dimen- 
siones, centrada en la ne- 
cesidad de un lenguaje y 
un conocimiento esencia- 
les. Debatir dónde y por qué 
algunas figuras en particu- 
lar aparecen en el entorno. 
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Mes: septiembre 


Vínculo con 
asignatura/ 
currículo 


Insertar aquí los pun- 
tos del currículo que 
cubras. 


Asegurar que las actividades de aprendizaje al aire libre 
tienen un impacto positivo 


En lo que se refiere al aprendizaje al aire libre a nivel de centro, sigue quedando mucho 
trabajo por hacer en cuanto a cómo supervisamos y calculamos el valor añadido que 
representa dar la clase fuera para cualquier asignatura y también para los niños. También 
corremos el riesgo de acabar con la alegría del aprendizaje fuera del aula, si decidimos 
que lo que manda son las pruebas sobre el papel, algo que va contra la naturaleza de la 
educación al aire libre, que cuestiona la práctica tradicional dentro del aula. 

Se suele hablar mucho sobre los beneficios de estar fuera, sin saber en realidad por 
qué tiene tanto valor, o cómo consigue marcar la diferencia y si es sostenible a largo 
plazo. 

Según mi experiencia, hay un matiz que pasa desapercibido en muchas 
autoevaluaciones y auditorías rutinarias. La mayoría carece de mecanismos para 
reconocer las interrelaciones entre personas, lugar y actividad, y el potencial que ofrece 
el lugar para la enseñanza de todas las asignaturas. También creo que la comprensión se 
desarrolla gracias a la experiencia práctica que proporciona el aprendizaje al aire libre y 
la reflexión sobre dichas experiencias con los niños, los compañeros y otras personas. 


Idea 12.5. Utilizar la “sección del valle” como actividad evaluadora 


Sir Patrick Geddes (1854-1932) fue urbanista, biólogo y educador, y un ávido defensor 
durante toda su vida del movimiento pedagógico de la educación basada en el 
conocimiento local. A él debemos el marco de estudio del papel que tiene el lugar a la 
hora de evaluar qué actividades al aire libre ofrecemos a nuestros niños y cuándo. Le 
gustaban mucho los diagramas visuales, a los que denominaba “máquinas de pensar”, 
una herramienta que fomentaba el pensamiento y las discusiones. Quería que se hiciera 
un uso y una interpretación flexibles de ellos. 


Una de sus máquinas de pensar más famosas es la “sección del valle”** 


, inspirada 
por el río Tay, en Escocia, y el Ganges, en India. El viaje que realiza un río desde las 
colinas hasta el mar atraviesa multitud de hábitats. Considero que la sección del valle, 
con sus ocupaciones básicas: geólogo, guarda forestal, conservacionista, campesino, 
jardinero, urbanista y pescador, resulta especialmente útil cuando se trata de evaluar el 
abanico de posibilidades que ofrece la educación al aire libre, tanto desde el punto de 
vista de profesora como cuando observo su impacto a nivel de centro. 

En primer lugar, el diagrama muestra la relación entre las personas, los lugares y las 


actividades en nuestra sociedad. El lugar en el que vives afecta a las actividades que 
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puedes realizar en él, tanto de niño como de adulto. Las escuelas pueden explotar su 
ubicación para celebrar el carácter único del lugar y su rico patrimonio cultural y natural. 
Y después, se pueden establecer comparaciones con las escuelas de otras zonas del 
Reino Unido o del mundo. 

A continuación, los distintos tipos de tierra, hábitats y formas de explotación de 
dicha tierra identificados brindan un indicador útil del abanico de actividades al aire libre 
a tu disposición. Si has realizado el repaso cuantitativo a todo un año de actividades al 
aire libre (véase idea 12.3), te encontrarás en situación de evaluar si estás haciendo más 
hincapié en unas actividades que en otras. 

Por ejemplo, es probable que una escuela que tiene una granja cerca haga un trabajo 
excelente en esa zona, y con razón. Sin embargo, puede que no tenga muchas 
oportunidades de visitar la costa y estudiar la vida marina. Cuando una escuela estudia la 
progresión de las actividades de aprendizaje que ofrece a los niños, según van pasando 
de curso, la sección del valle puede constituir una herramienta de evaluación visual muy 
útil. 

Sir Patrick Geddes tenía mucho interés en que la sección del valle se utilizara en el 
aprendizaje interdisciplinar en distintas áreas curriculares. Él defendía que se tomara una 
asignatura, Matemáticas, por ejemplo, y se pusiera en común entre todos la relevancia 
que tenía para la vida real. Por ejemplo, si mirabas las montañas y las distintas 
ocupaciones, podías valorar qué conceptos matemáticos tendrían utilidad a la hora tanto 
de aprender cosas sobre la formación del paisaje como de llevar a cabo la ocupación 
básica en un área montañosa. 

De este modo, un geólogo tendrá que saber el impacto que podría tener la superficie 
y el volumen de los materiales extraídos sobre el margen de beneficio de la compañía. 
Mientras que alguien que forma parte del equipo de rescate en montaña tendrá que saber 
orientarse y leer la dirección en una brújula para poder localizar a los senderistas que se 
pierdan. Tendrá que ser capaz de calcular el tiempo que podría tardar en subir una 
montaña, cálculo establecido teniendo en cuenta la relación entre velocidad, distancia y 
tiempo. 

A un nivel más sencillo, un niño de Primaria puede encontrarse con que rocas de un 
tamaño similar pueden tener distintos pesos, dependiendo de los materiales que las 
formen. La aplicación de las Matemáticas de los libros de texto a contextos de la vida 
real es un indicador útil de lo bien que comprende un niño un concepto en particular. 

La sección del valle nos facilita la posibilidad de pensar de forma abierta cómo 
enseñamos. Puede constituir la base para que reflexionemos más profundamente sobre la 
integración de la educación al aire libre y la educación basada en el conocimiento local, 
una filosofía, no un mero “hacerlo para cubrir el expediente”. 
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¿Qué piensa tu clase? 


Además de observar cómo haces tu trabajo, puede resultarte útil calibrar qué es lo que 
piensa y siente tu clase sobre aprender fuera del aula. Esta inclusión de la clase en el 
debate te permitirá comprobar qué es lo que funciona y qué es lo que hay que mejorar. 
Es necesario que los niños se impliquen en llevar la escuela hacia delante; su vitalidad y 
perspectiva pueden impulsar un cambio realmente entusiasta. 

Hay muchas formas de conseguir que los niños nos digan lo que piensan. Tal vez te 
resulte útil estudiar métodos que te permitan hacer un repaso rápido de las perspectivas 
de los niños. 


Idea 12.6. Crear una encuesta on-line 


Aprovecha alguna herramienta gratuita, como Survey Monkey”, para elaborar una 
encuesta on-line. Otra opción son las plataformas de blogs; algunas tienen formatos que 
se pueden utilizar para elaborar encuestas. En cualquier caso, esto funciona mejor con 
los niños mayores, que podrían ayudarte a decidir qué preguntas hacer para extraer la 
información más útil. También puede dar muy buen resultado para comparar y obtener 
información sobre acciones. 


Idea 12.7. Pide a los niños que escriban sus consejos 


Pide a tus alumnos que te pongan por escrito lo que hay que recordar sobre el 
aprendizaje fuera del aula y sus trucos para una buena sesión. 


Idea 12.8. Organiza un debate con toda la clase 


¿Qué es lo que recuerdan los niños de las experiencias que viven fuera del aula? Esta 
pregunta puede ser el punto de partida excelente para seguir con las actividades al aire 
libre. Es una buena oportunidad para utilizar las habilidades de pensamiento que 
defendía Edward de Bono. Haz que los niños te den su opinión y escribe en una tabla 
(como la que viene a continuación) lo que más les gusta, lo que menos y los aspectos que 
consideran interesantes del aprendizaje al aire libre en el recinto del colegio, el área local 
y más lejos. 
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Terrenos de la escuela 


Área local 


Más lejos 


Idea 12.9. Problemas y soluciones 


Si tu clase ha tenido experiencias negativas fuera del aula, una manera de avanzar es 
centrarse en los problemas y las soluciones. Pide a los niños que enumeren sus 
problemas, luego divide la clase en grupos y da a cada grupo uno de los problemas. Su 
trabajo consistirá en debatir las posibles soluciones. He aquí un problema y sus posibles 
soluciones. 


Problema: no nos gusta estar fuera porque hace frío 

Posibles soluciones: 

e Recordar llevar a la escuela impermeable, gorro, guantes y otras prendas de abrigo. 

e Mover los dedos dentro de los zapatos cuando estás parado. 

e Recordar al profesor que dé las instrucciones para la sesión dentro de clase y que no 
nos tenga fuera demasiado rato. 

e Tener a mano piedras para calentarse las manos. Son unas piedras suaves y 
redondeadas que se meten en agua caliente unos minutos, se secan rápidamente y se 
introducen en los bolsillos para dar calor. 

Muchas veces, da resultado animar a los niños a probar cosas nuevas a modo de 
experimento y que luego te cuenten la experiencia. También es importante centrarse en 
la responsabilidad individual. Los niños tienen que aprender a trabajar fuera y a ser 
responsables de buscar la manera de saber llevarlo, aunque con nuestra ayuda y apoyo. 


¿Cómo sabes qué calidad tiene el aprendizaje fuera? 

Una de las mayores preocupaciones de muchos profesores con respecto a enseñar al aire 
libre es cómo mantener el ritmo y el nivel de estímulo, sin olvidar estándares 
académicos. 

Una vez que un profesor integra el aprendizaje al aire libre en su práctica docente, 
no hay razón para rebajar los estándares o suponer que estos caerán si el aprendizaje 
tiene lugar fuera. Muchos trabajos de investigación apuntan que lo que ocurre es justo lo 
contrario. La investigación señala hacia los beneficios de pasar tiempo fuera del aula y el 
impacto positivo que esto tiene sobre los niños y su capacidad de aprender. No obstante, 
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un profesor tiene que ser capaz de justificar su trabajo, incluida la parte que dedica a 
enseñar fuera del aula. 

Las ideas 12.3 (Mapeo cuantitativo) y 12.4 (un calendario al aire libre) resultan 
útiles en lo que se refiere a supervisar la cantidad de actividades que se llevan a cabo, 
dónde y qué aspectos del currículo tocan. En cuanto a la calidad, debemos usar el sentido 
común y aplicar los mismos criterios que cuando damos la clase dentro. Una lección es 
buena independientemente del lugar donde se imparta.La evaluación formativa y 
cualquier modelo o programa de enseñanza y aprendizaje también son aplicables a las 
actividades al aire libre. Debate el tema con tus compañeros, tu director, etc., dando 
ejemplos específicos en vez de anécdotas estereotipadas. En tu reflexión deben constar 
los siguientes cuatro puntos: 


¿Qué grado de eficacia tiene lo que estás haciendo? 

Ten en cuenta las mejoras conseguidas a lo largo de varios meses. Muchas veces, lograr 
que las cosas se asienten requiere tiempo. Por ejemplo, al principio, una clase de primero 
tardaba diez minutos en prepararse para salir del aula. Pasado un trimestre, los alumnos 
ya son capaces de prepararse en tres minutos. Ten en cuenta también su capacidad de 
trabajo fuera. Con una clase de alumnos con necesidades especiales, tardé un año en ver 
la diferencia en la capacidad de los niños para hacer las cosas con todo tipo de 
condiciones atmosféricas. 


¿En qué se benefician los niños que están en tu clase? 

¿Qué alumnos parecen progresar más fuera del aula? Por ejemplo, puede que un niño 
tímido hable más cuando está fuera del aula, o que uno que tiene dificultades para 
concentrarse dentro del aula demuestre una mayor capacidad de concentración fuera. 
Puedes incorporar los logros o las preocupaciones al expediente personal de cada 
alumno. 


¿Qué está funcionando bien y cómo lo sabes? 

¿Qué actividades se realizan con más facilidad fuera del aula? ¿Se adquieren algunos 
conceptos con mayor rapidez que otros? ¿Los niños están aprendiendo más cosas sobre 
la naturaleza al estar fuera? 


¿Estoy eligiendo el mejor contexto y lugar para aprender? 
¿Qué niños trabajan mejor cuando volvéis a la clase después de una actividad fuera? 

Si no estás seguro de cómo es esa práctica docente de calidad al aire libre o crees 
que necesitas más información al respecto, aquí tienes algunas opciones más. 


Idea 12.10. Asistir a un curso de desarrollo profesional 
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Piensa que esas píldoras formativas de un día de duración tal vez sean menos eficaces 
que los cursos que fomentan un entorno de aprendizaje colaborativo profesional, como la 
oportunidad de reflexionar y compartir planes y progresos. 


Idea 12.11. Llevar a cabo un proyecto de investigación práctica a pequeña 
escala 


Centra tu atención en un aspecto del aprendizaje al aire libre para llevar a cabo un 
proyecto de investigación práctica. Esta actividad puede formar parte de un máster o un 
curso de posgrado. 


Idea 12.12. Trabajar junto a un compañero o un profesional del 
aprendizaje al aire libre 


Son muchos los profesionales que trabajan con niños (educador en una escuela-bosque, 
especialista en actividades lúdicas, instructor de educación al aire libre). Pídeles consejo 
e ideas para elaborar actividades basándote en sus observaciones y en las conversaciones 
que compartas con ellos. Algunas Administraciones locales cuentan con oficinas de 
colocación o períodos de prueba con seguimiento del trabajo. 


Idea 12.13. Pedir a un profesional externo o a un compañero con más 
experiencia que sea tu mentor 


Contar con un mentor, ya sea un profesional externo o un compañero, puede llevar 
aparejadas diferentes acciones, como proponer y compartir ideas para las lecciones, 
observarse mutuamente durante la práctica docente e intercambiar impresiones. Impartir 
sesiones compartidas con dos clases puede dar buen resultado, sobre todo si se deja un 
tiempo después de la sesión para compartir reflexiones, y actuar al respecto con el objeto 
de mejorar la práctica docente. 


Idea 12.14. Contar con colaboraciones on-line 


Existe en diferentes redes sociales un importante conjunto de profesionales y docentes 
que se dedican a la educación al aire libre que pueden aconsejarte. Te pueden ayudar, 
sobre todo, a poner en tela de juicio tus propias suposiciones. Creo que a todos nos viene 
bien que nos cuestionen para impulsarnos a comprendernos mejor. 


Idea 12.15. Investigar por cuenta propia 


Lee material disponible sobre diferentes aspectos del aprendizaje al aire libre y describe 
por escrito tus propias experiencias. Recopila consejos y trucos con alguna herramienta 
para establecer marcadores on-line. Todas estas actividades te pueden ayudar a 
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comprender mejor qué es lo que está en juego. 


Idea 12.16. Visitar una escuela que tenga una filosofía de educación al aire 
libre 


Cada vez son más las escuelas en el Reino Unido y en otros países que ilustran de 
manera ejemplar la integración de la educación al aire libre. Tal vez tengas que pedirlo 
muy educadamente y siempre se agradece cualquier donativo para los fondos del centro. 
No estaría de más averiguar qué escuela sería la más adecuada. 

En mi caso, me quedé profundamente impactada cuando fui a visitar una escuela de 
Primaria al aire libre en Suecia. El hecho de ser al aire libre era algo natural, era la forma 
de enseñar normal, algo común y corriente en su vida. Las escuelas Steiner Waldorf 
suelen estar rodeadas de preciosos jardines y zonas de juego, y tienen la filosofía de 
utilizarlos de forma habitual en la práctica docente. 

La escuela mejor documentada del Reino Unido, que cuenta con una sólida filosofía 
de educar al aire libre, es Coombes Church of England, en Berkshire. El creativo 
enfoque adoptado por esta escuela se centra en un currículo a medida que satisfaga las 
necesidades de los niños mediante la educación fuera del aula. Se han escrito dos libros 
sobre el trabajo que realizan: The Coombes Approach, de Sue Rowe y Sue Humphries, y 
The Creative School, de Bob Jeffrey y Peter Woods. 

Si piensas realizar una visita a otro centro, lo mejor es que estudies detenidamente 
por qué quieres hacerlo y cómo utilizarás la experiencia de manera constructiva. Por 
ejemplo, analiza cómo podría ayudarte que consiguieras integrar el aprendizaje al aire 
libre. También podría ayudarte reflexionar con otras personas o compartir tus 
observaciones tras la visita. 


Lista de control de Integrar el aprendizaje fuera del aula 


e ¿Has evaluado el punto en el que te encuentras actualmente? 

e ¿Has reflexionado sobre los problemas a los que te enfrentas y elaborado estrategias 
para abordarlos? 

e ¿Has confeccionado un plan para integrar las actividades al aire libre a lo largo de todo 
el año escolar? Comienza por, al menos, una sesión semanal al aire libre, si la tuya no 
es una clase de primer ciclo de Educación Infantil, y ve aumentando el número. 

e ¿Has hablado con tus alumnos de las actividades que realizáis fuera del aula y 
compartido opiniones? 

e ¿Has realizado evaluaciones de calidad para asegurarte de que tu trabajo da la talla? 
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Conclusión 
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He escrito este libro especialmente para los docentes, haciendo hincapié en actividades 

simples y asequibles con una clase de treinta niños, en vez de optar por hablar de 

integrar el aprendizaje al aire libre en todo el centro. Sin embargo, cuando el personal, 
los niños y el resto de la comunidad reflexionan detenidamente sobre la finalidad de la 
educación y las experiencias que realmente importan para los niños, aprender fuera pasa 

a ocupar su lugar en un contexto mucho más amplio e importante. Hace falta tiempo para 

poder realizar cambios sustanciales en la enseñanza. Las cosas importantes llevan su 

tiempo. Piensa, si no, en la felicidad de pasear por un jardín bien cuidado. 

Un punto de partida útil para avanzar hacia ese enfoque a nivel de todo el centro es 
Building your Curriculum: Outside and In, informe elaborado por Education Scotland, 
agencia del Gobierno escocés encargada de la mejora del sistema educativo. Dicho 
informe recalca algunas de las ideas y los aspectos prácticos más importantes que se 
deben tener en cuenta. The Council for Learning Outside the Classroom, organismo 
nacional que marca las directrices en el aprendizaje que se realiza fuera del aula en las 
escuelas, cuenta con un programa de acreditación para los centros que puede resultar 
interesante a algunas escuelas”. 

Si te piden que dirijas un plan de desarrollo a nivel de centro, debes tener en cuenta 
varias cosas: 

e Una escuela llega a integrar el aprendizaje fuera del aula como resultado de venir 
realizando actividades de forma continuada, año tras año. Por eso es necesario 
asegurarse de que el aprendizaje al aire libre no sea una acción aislada encaminada a un 
plan de mejora del centro. 

e Aunque tal vez tú sí quieras que el aprendizaje al aire libre sea clave en el plan de 
mejora de un centro, en última instancia debería formar parte del conjunto de iniciativas 
de mejora que se estén llevando a cabo en el mismo. 

e Todo el centro puede participar. No habría que dejárselo todo a uno o dos individuos 
entusiastas o a un profesor “de educación al aire libre”. Será necesario recurrir a la 
formación y el desarrollo profesional. 
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e Analiza cuál es la finalidad de abordar el aprendizaje al aire libre y en qué se 
benefician los niños. Establece relaciones claras con el currículo y la progresión de 
oportunidades. Es importante que la progresión tenga en cuenta las necesidades de 
desarrollo de los niños a diferentes edades. 

e Piensa en cómo se implicarán en el proceso la comunidad local, las organizaciones 
asociadas y los padres. Estos tres sectores son grandes aliados en potencia. 

e Al igual que ocurre con otros aspectos de la vida escolar, el aporte económico marca 
una diferencia positiva, pero no es lo más importante de todo. La mentalidad importa 
mucho más que cualquier otra cosa. 

Si bien el currículo es una manera de integrar las actividades al aire libre, hay otras 
formas de implantar cambios duraderos, como: 

e El juego y las horas de juego: recuerda que se trata de transformar la cultura y las 
actitudes hacia el juego, no de equipar el patio de juegos con los instrumentos más 
caros del mercado. 

e Mejoras en el recinto escolar: para adaptar el recinto al juego, incrementar la 
biodiversidad o por cualquier otro motivo. Es mejor hacerlo de forma participativa, 
como defiende Learning through Landscapes. 

e Campamentos educativos: tienen que estar bien estructurados para no terminar siendo 
unas vacaciones en período lectivo. Crear también aquí una progresión en las 
experiencias, desde Infantil hasta niños mayores. 

e Adoptar una zona verde: se trata de encontrar un sitio fuera del recinto del colegio, 
conocerlo y cuidarlo bien. Un buen ejemplo podría ser asociarse con un bosque de la 
comunidad. 

e La jardinería, el alquiler de parcelas de cultivo y los proyectos relacionados con huertos 
frutales: pueden ser actividades muy holísticas, y conseguir que las escuelas cultiven 
alimentos para comer en el centro y para vender en mercadillos. 

e Animales: una granja-escuela ofrece otro proyecto de corte holístico. 

* La escuela-bosque o un modelo similar. 

e Actividades de aventura: sin olvidar analizar la progresión a lo largo de toda la etapa 
escolar y una variedad de actividades de aventura. 


El final del principio 


Tal vez hayamos llegado al final del libro, pero en realidad esto es solo el principio de un 
modo diferente de enseñar y aprender. Estar fuera puede formar parte de cualquier 
experiencia de aprendizaje en cualquier época del año. 

El libro se complementa con cientos de entradas en el blog de mi página web 
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Creative STAR: www.creativestarlearning.co.uk. Comencé a escribir mi blog, llamado 
¡Soy profesora, dejadme salir de aquí!, en 2008. Es mi manera de compartir con el resto 
del mundo mi entusiasmo por aprender al aire libre. Pásate a saludar y disfruta con 
muchas otras ideas para enseñar, aprender y jugar fuera del aula haga el tiempo que 
haga, todo el año. 

Para mí, enseñar es mucho más que marcar la diferencia. Es nuestro legado para las 
generaciones futuras. Enseñando a los niños, tocamos el futuro. Al enseñar fuera del 
aula, lo hacemos realidad. 
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Referencias cruzadas de ideas y 
asignaturas 


Ejercicios de reflexión para profesores 

1.1. Tómate una taza de té o de café 

1.2. Tu vida en lugares 

L3. Busca en las clases estos principios de éxito (SUCCES): Simple, Inesperado, 
Concreto, Creíble, Emotivo, Historias 

Idea 1.1. Conoce tus derechos 

Idea 1.2. Construir una torre 

Idea 12.1. ¿Cuál es tu visión y qué valoras del aprendizaje fuera del aula? 

Idea 12.2. Soñar al aire libre 

Idea 12.3. Mapeo cuantitativo 

Idea 12.4. Un calendario al aire libre 

Idea 12.5. Utilizar la sección del valle como actividad evaluadora 

Idea 12.6. Crear una encuesta on-line 

Idea 12.7. Pide a los niños que escriban sus consejos 

Idea 12.8. Organiza un debate con toda la clase 

Idea 12.9. Problemas y soluciones 

Idea 12.10. Asistir a un curso de desarrollo profesional 

Idea 12.11. Llevar a cabo un proyecto de investigación práctica a pequeña escala 

Idea 12.12. Trabajar junto a un compañero o un profesional del aprendizaje al aire libre 
Idea 12.13. Pedir a un profesional externo o a un compañero con más experiencia que 
sea tu mentor 

Idea 12.14. Contar con colaboraciones on-line 

Idea 12.15. Investigar por cuenta propia 

Idea 12.16. Visitar una escuela que tenga una filosofía de educación al aire libre 


Actividades preparatorias 
Idea 2.1. Ponerse ropa cómoda 
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Idea 2.2. Comer y beber abundantemente 


Idea 2.3. Trazar un plan y compartirlo 


Idea 2.4. Jugar con tus puntos fuertes y los de tus niños 


Idea 2.5. Hacer cosas sencillas 


Idea 2.6. Esperar lo peor y confiar en que salga lo mejor posible 


Idea 2.7. Actividades que requieren supervisión a distancia 


Idea 2.8. Averiguar cómo salir del aula 


Idea 2.9. Recorrer los límites de la escuela 


Idea 2.10. 
Idea 2.11. 
de clase 

Idea 2.12. 
Idea 2.13. 


Explorar el barrio 
Hacer una evaluación riesgo-beneficio del uso del espacio exterior en horario 


Implicar a los niños en el proceso de evaluación riesgo-beneficio 
Adoptar un enfoque positivo sobre el riesgo 


Problemas 


Idea 2.14. 
Idea 2.15. 
Idea 2.16. 
Idea 2.17. 
Idea 2.18. 
Idea 2.19. 
Idea 2.20. 
Idea 2.21. 
Idea 2.22. 
Idea 11.1. 
Idea 11.2. 
Idea 11.3. 
adulto? 
Idea 11.4. 
escuela? 
Idea 11.5. 
Idea 11.6. 
Idea 11.7. 
Idea 11.8. 
Idea 11.9. 


Tener un catálogo básico de recursos 

Asegurarse de que los chicos visten ropa y calzado adecuados 
Los niños que no quieren salir 

Reducir las posibilidades de queja por parte de los padres 
Informar y tranquilizar al director del centro 

¿Cuánto tiempo debería dedicar al aprendizaje al aire libre? 
¿Cuánto debería durar cada sesión al aire libre? 

No hay tiempo suficiente para aprender fuera del aula 

El “reto” de las clases con niños 

No me gusta estar fuera 

¿Debería llevar a mi clase fuera cuando hace un tiempo horrible? 
¿Mi clase puede jugar en los terrenos de la escuela sin la presencia de un 


¿Tengo que arrancar todas las plantas tóxicas que hay en los terrenos de la 


¿Es seguro coger setas? 

Problemas con las aves 

No me gustan los insectos ni otros animales más grandes 
No sé nada sobre la naturaleza 

¿Y si los niños encuentran basura y la cogen? 
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Idea 11.10. ¿Sabrán mis alumnos utilizar palos, piedras y cuerdas con sentido común? 


Sugerencias prácticas 

Idea 10.1. ¿Por qué dentro? 

Idea 10.2. Pensar en la totalidad de la experiencia del aprendizaje 

Idea 10.3. Dedicar tiempo a desarrollar actividades que se realicen año tras año 
Idea 10.4. Utilizar historias como punto de partida para las actividades al aire libre 
Idea 10.5. Tener siempre libros y otros textos disponibles para leer fuera 

Idea 10.6. Confeccionar bolsas de libros para fuera del aula 

Idea 10.7. Educación física 

Idea 10.8. Dejar que la clase invente actividades al aire libre 

Idea 10.9. Elaborar tareas de cierre de sesión 

Idea 10.10. Utilizar la tecnología digital fuera del aula 

Idea 10.11. Elaborar una mesa de descubrimientos 

Idea 10.12. Realizar creaciones artísticas con material encontrado 

Idea 10.13. Enseñar a los niños a secar hojas y hierbas 

Idea 10.14. Diarios 

Idea 10.15. Compartir con el mundo las experiencias vividas al aire libre 

Idea 10.16. Aclimatar el espacio de fuera del aula 

Idea 10.17. Los niños y los principios del diseño en la naturaleza 


Informática 

Idea 6.12. Utilizar una aplicación de realidad aumentada 
Idea 6.13. Crear una misión 

Idea 7.5. Geocaching 

Idea 7.6. Circuitos digitales 

Idea 7.19. Mapas digitales versus mapas de papel 

Idea 10.10. Utilizar la tecnología digital fuera del aula 
Idea 10.15. Compartir con el mundo las experiencias vividas al aire libre 
Lengua 

Idea 3.19. Plantear una pregunta 

Idea 3.20. Las veinte preguntas 

Idea 3.26. La biografía de un objeto 

Idea 3.27. Símbolos y realización de mapas 

Idea 3.28. El ritmo de las palabras 
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Idea 4.8. Los sonidos del silencio 

Idea 4.14. El reto de la curiosidad de Leonardo da Vinci 

Idea 4.15. Pensar lateralmente 

Idea 4.19. Escenas de muerte y descomposición 

Idea 4.25. Análisis sensorial 

Idea 5.1. Cómo construir el refugio perfecto 

Idea 5.2. Crear un inmueble 

Idea 5.3. En qué consiste la ciencia de la construcción de refugios 

Idea 5.5. Deberes para casa sobre construcción 

Idea 5.7. Día de tienda de campaña 

Idea 6.2. Dar a los niños tiempo para que reflexionen sobre una experiencia de aventura 
Idea 6.3. Contar hechos con un tono de aventura 

Idea 6.5. Elaborar pequeños kits de escritura para pequeñas aventuras 
Idea 9.6. Rincones y ranuras 

Idea 9.7. Grietas 

Idea 10.4. Utilizar historias como punto de partida para las actividades al aire libre 
Idea 10.5. Tener siempre libros y otros textos disponibles para leer fuera 
Idea 10.6. Confeccionar bolsas de libros para fuera del aula 

Idea 10.14. Diarios 

Idea 10.15. Compartir con el mundo las experiencias vividas al aire libre 
Idea 10.17. Los niños y los principios del diseño en la naturaleza 
Matemáticas 

Idea 3.5. Cronometrar el tiempo que tarda la clase en formar el círculo 
Idea 3.21. Fila de hojas 

Idea 3.22. Clasificar 

Idea 3.23. Ángulos por todas partes 

Idea 4.9. Mapas sonoros 

Idea 4.18. Nim 

Idea 4.23. Análisis en línea 

Idea 4.24. Diagramas de dispersión humanos 

Idea 5.8. Estructuras en 3D 

Idea 7.12. Yincana matemática 

Idea 9.9. Ventanas y puertas 

Idea 9.16. Este es un estupendo lugar para aprender 


230 


Ciencias 


Idea 3.24. 
Idea 4.13. 
Idea 4.14. 
Idea 4.17. 
Idea 4.19. 


El juego de las semejanzas y las diferencias 
El punto exacto 

El reto de la curiosidad de Leonardo da Vinci 
Veo-veo... ciencias 

Escenas de muerte y descomposición 


Idea 5.3. En qué consiste la ciencia de la construcción de refugios 


Idea 5.12. 


“Cada vez que respires” 


Idea 8.1. Oídos de búho y escuchar 
Idea 8.2. Ojos de búho 
Idea 8.3. Atraer a los pájaros 


Idea 8.4. Construir un nido 


Idea 8.5. Andar como un animal 


Idea 8.6. Desfile de animales 


Idea 8.7. Pasar inadvertidos 


Idea 8.8. Quietos y en silencio 


Idea 8.9. Palos de colores y camuflaje 


Idea 8.10. 
Idea 8.11. 
Idea 8.12. 
Idea 8.13. 
Idea 8.14. 
Idea 8.15. 
Idea 8.16. 
Idea 8.17. 
Idea 8.18. 
Idea 8.19. 
Idea 8.20. 
Idea 8.21. 
Idea 8.22. 
Idea 8.23. 
Idea 8.24. 
Idea 8.26. 
Idea 8.27. 


Adopta un animal 

Un paso al frente con la naturaleza 

Buscar y recoger huevos de rana 

Encubar huevos 

Construir terrarios para insectos 

Construir cajas nido 

Criar truchas o salmones 

Pensar en la muerte 

Vídeos time-lapse sobre el cambio o la descomposición 
Recoger semillas y cultivarlas 

Cultivar una jungla 

¿Hasta qué punto es importante la naturaleza? 
Esta es tu vida 

El círculo de la vida 

¿Quién vive en los terrenos del colegio? 

Dar agua y comida a los pájaros 

Crear un minijardín silvestre 
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Idea 8.28. Sucesión de jardines 

Idea 9.8. Orientación 

Idea 9.10. Paredes 

Idea 9.15. ¿Existe vida en una jungla de cemento? 
Idea 9.19. Practicar la jardinería 

Idea 9.20. Jardinería de guerrilla 

Idea 9.22. Adoptar una zona verde del barrio 

Diseño y tecnología 

Idea 3.18. El potencial de un palo 

Idea 3.25. ¿Por qué cinco? 

Idea 4.16. Todo resulta útil 

Idea 5.4. Hecho un nudo 

Idea 5.5. Deberes para casa sobre construcción 

Idea 5.6. Aprender destrezas de construcción tradicional 
Idea 5.7. Día de tienda de campaña 

Idea 5.8. Estructuras en 3D 

Idea 5.9. Diseño de refugios para animales 

Idea 5.14. Una pared musical al aire libre 

Idea 5.15. Fabricar instrumentos musicales al aire libre 
Idea 5.20. Tu edificio escolar soñado 


Historia 

Idea 3.26. La biografía de un objeto 

Idea 4.20. Metasaga 

Idea 5.6. Aprender destrezas de construcción tradicional 
Idea 7.4. Búsquedas históricas 


Geografía 

Idea 3.27. Símbolos y realización de mapas 

Idea 4.9. Mapas sonoros 

Idea 5.10. La dimensión global de la construcción de un refugio 
Idea 5.21. Emprender una investigación sobre el arte público 
Idea 6.6. Lugares aventureros 

Idea 6.9. Mantener el final abierto 

Idea 6.13. Crear una misión 
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Idea 7.1. ¿Qué necesitan los exploradores? 

Idea 7.2. Investigar rastros que desaparecen 

Idea 7.5. Geocaching 

Idea 7.6. Circuitos digitales 

Idea 7.8. Dejar señales, dar pistas y direcciones de la naturaleza 
Idea 7.9. Llena tu espacio de trazos de canciones 

Idea 7.10. Introduce yincanas 

Idea 7.11. Diferenciar entre distintas actividades de yincana 
Idea 7.12. Yincana matemática 

Idea 7.13. Desarrollar habilidades de mapeo 

Idea 7.14. Hacer un mapa de los terrenos de la escuela 

Idea 7.15. Modelo de creación de mapas fuera del aula 
Idea 7.16. Orientación 

Idea 7.17. Mapas y circuitos multisensoriales 

Idea 7.18. Crear juegos “¿Quién lo hizo?” 

Idea 7.19. Mapas digitales versus mapas de papel 

Idea 7.20. Caminar en línea recta 

Idea 7.21. Un gigantesco mapa mental 

Idea 9.14. Mapear microclimas 

Arte y diseño 

Idea 4.10. Observar las nubes 

Idea 4.13. El punto exacto 

Idea 5.16. Investigaciones en torno al arte fuera del aula 
Idea 5.17. Aprovechar al máximo los elementos 

Idea 5.18. Garabatos al aire libre 

Idea 5.19. La línea interminable 

Idea 5.20. Tu edificio escolar soñado 

Idea 5.21. Emprender una investigación sobre el arte público 
Idea 5.22. Actos ocultos de arte 

Idea 5.23. Arte fuera del aula independientemente del clima 
Idea 9.4. Hacer un cambio de imagen a una valla fea 

Idea 9.7. Grietas 

Idea 9.11. Superficies 

Idea 9.21. Dejar un legado positivo a través del arte 
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Idea 10.12. Realizar creaciones artísticas con material encontrado 
Idea 10.13. Enseñar a los niños a secar hojas y hierbas 

Música 

Idea 3.28. El ritmo de las palabras 

Idea 4.9. Mapas sonoros 

Idea 4.20. Metasaga 

Idea 5.11. Cantar en distintos lugares 

Idea 5.12. “Cada vez que respires” 

Idea 5.13. Utilizar la música y las canciones como estímulo para actividades al aire libre 
Idea 5.14. Una pared musical al aire libre 

Idea 5.15. Fabricar instrumentos musicales al aire libre 

Idea 7.7. Palos musicales 


Educación física 

Idea 3.8. Moverse en círculo 

Idea 3.9. Imitar 

Idea 3.10. Palmadas en círculo 

Idea 3.11. El zorro y las ardillas 

Idea 3.12. Todos arriba 

Idea 3.13. Actividades y juegos por equipos 

Idea 3.17. Cambiar de juegos 

Idea 6.8. Convertir el recinto escolar en un lugar físicamente más aventurero 
Idea 6.11. Relacionar actividades de aventura con otras asignaturas 
Idea 7.3. Circuitos de ejercicio físico 

Idea 10.7. Educación física 


Educación personal, social y de la salud (PSHE) 

Idea 3.1. Convertir hacer la fila en un reto 

Idea 3.2. Actividades ambulantes 

Idea 3.3. Agruparse en torno a un lugar 

Idea 3.4. Establecer una llamada y una señal que indique que es hora de agruparse en el 
círculo 

Idea 3.5. Cronometrar el tiempo que tarda la clase en formar el círculo 

Idea 3.6. Círculos pegados 

Idea 3.7. Pasar la pelota 
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Idea 3.8. Moverse en círculo 

Idea 3.9. Imitar 

Idea 3.10. Palmadas en círculo 

Idea 3.11. El zorro y las ardillas 

Idea 3.12. Todos arriba 

Idea 3.13. Actividades y juegos por equipos 

Idea 3.14. Correr a tocar 

Idea 3.15. A buscar la piedra 

Idea 3.16. Escondite inglés 

Idea 3.17. Cambiar de juegos 

Idea 4.1. Sardinas 

Idea 4.2. Localizar el sonido 

Idea 4.3. Alejarse 

Idea 4.4. Lugares donde estar a solas 

Idea 4.5. Un paseo para la reflexión 

Idea 4.6. Meditación de piedra 

Idea 4.7. Encontrar tu sitio especial 

Idea 4.12. Observar el movimiento de las hojas 

Idea 4.20. Metasaga 

Idea 4.21. Colecciones de bolas de arcilla 

Idea 4.22. Palos que hablan 

Idea 4.23. Análisis en línea 

Idea 4.24. Gráficos de dispersión humana 

Idea 4.25. Análisis sensorial 

Idea 4.26. La cuerda de análisis 

Idea 5.10. La dimensión global de la construcción de un refugio 
Idea 5.11. Cantar en distintos lugares 

Idea 6.2. Dar a los niños tiempo para que reflexionen sobre una experiencia aventura 
Idea 6.10. Sacar suavemente a los niños de su zona de confort 
Idea 8.21. ¿Hasta qué punto es importante la naturaleza? 


Teatro 

Idea 3.9. Imitar 

Idea 3.16. Escondite inglés 

Idea 6.3. Contar hechos con un tono de aventura 
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Idea 6.4. Realizar actividades de teatro 

Idea 6.7. Utilizar objetos que permitan realizar pequeños cambios en una zona exterior 
Idea 8.5. Andar como un animal 

Idea 8.6. Desfile de animales 

Idea 8.7. Pasar inadvertidos 

Idea 8.8. Quietos y en silencio 

Idea 9.17. Crear una caja de los disfraces al aire libre 


Ciudadanía 

Idea 5.10. La dimensión global de la construcción de un refugio 

Idea 8.25. Poner en marcha el programa John Muir 

Idea 9.12. Aplicar la materia gris (el cerebro) al material gris (el asfalto) 
Idea 9.18. Empezar a transformar los terrenos de la escuela 

Idea 9.19. Practicar la jardinería 

Idea 9.20. Jardinería de guerrilla 

Idea 9.21. Dejar un legado positivo a través del arte 

Idea 9.22. Adoptar una zona verde del barrio 
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Prólogo 
" http://www.eldiario.es/autores/jorge riechmann/ 
Introducción 


* En el sitio http://creativestarlearning.co.uk/support/outdoor-learning-research se 
pueden encontrar enlaces a algunas de las principales páginas web dedicadas a la 


educación al aire libre. 


* Mas información sobre la Educación para el Desarrollo Sostenible en 
http://en.unesco.org/themes/education-sustainable-development. 


Capítulo uno. Los principios de oro de la educación fuera del 
aula 


* NICOL, R.; Hiccins, H., y MANNION, G.: Outdoor Education in Scotland: A Summary 
of Recent Research. 


http://www.unicef.org.uk/Get-Involved/Y our-organisation/Schools/rights- 
respecting-school-award/. 
* http://www.unicef.org/crc/files/Rights overview.pdf. 


7 Se trata de una versión abreviada de la definición aportada por J. Santer y C. 
Griffiths, en colaboración con D. Goodall, Free Play in Early Childhood: A 
Literature Review, Londres, Play England y el National Children’s Bureau 
(Agencia Nacional para la Infancia), 2007. Disponible en 


http://www .playengland.org.uk/media/120426/free-play-in-early-childhood.pdf, 

pág.11. 

° http://www .naturalengland.org.uk/ourwork/enjoying/countrysidecode/default.aspx. 
Capítulo dos. Antes de salir 


º Más información sobre la seguridad en las escuelas en la web de Rospa: 
WWW.rospa.com. 
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12 http://www.health-for-life.org.uk. 
" http://www.naturedetectives.org. 
2 http://www.field-studies-council.org. 


Capítulo tres. Las primeras sesiones 
2 http://www.ultimatecampresource.com. 
Capítulo cuatro. Pensar, reflexionar y analizar 


1 http://outdoorjourneys.org.uk. 
15 http://metasaga.wikispaces.com. 


16 http://reviewing.co.uk. 


17 Más ideas relacionadas con esta actividad en R. Greenaway, “Turn-Taking When 
Reviewing in a Group (s.f.)”. Disponible en 


http://reviewing.co.uk/articles/turntaking.htm. 


Capítulo cinco. Crear y construir 


18 “Every breath you take” es el título de una conocida canción del grupo The 
Police. 


“ http://childsplaymusic.com.au. 

2 http://www.youtube.com/watch?v=fXynrsrTKbI. 
” http://groupofsevenart.com. 

2 https://landart2014.wordpress.com/ 


Capítulo seis. Sensación de aventura 


2 http://www.mantleoftheexpert.com. 
2 http://www.]ltl.org.uk. 


25 http://www.darkskydiscovery.org.uk. 
°° Geography Collective: Mission: Explore. Londres, Can of Worms Kids Press, 
2010, y también en http://www.missionexplore.net. 
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Capítulo siete. Explorar qué hay fuera 


7 http://www.geocaching.com. 
2 http://www.britishorienteering.org.uk. 


Capítulo ocho. Cuidar de la naturaleza 


2 http://www. friluftsframjandet.se/detta-gor-vi/forskolor-och-skolor/i-ur-och-skur/ 
% http://www. friluftsframjandet.se/in-english/ 

% http://igniteup.co.uk/skogsmulle/. 

2 En España existe la SEOBirdlife, Sociedad Española de Ornitología 
http://www.seo.org/participa/club-infantil/actividades-deseo/ 
 http://www.rspb.org.uk/schoolswatch. 

* http://www.arc-trust.org. 


* El hotel para insectos es un concepto que permite optimizar la presencia de 
insectos que favorecen el ecosistema, la polinización y la biodiversidad. La idea es 
atraer insectos útiles para el huerto creando refugios, hoteles, diseñados para ellos. 
Lo ideal es dirigir el refugio hacia el sur o el suroeste, protegido del viento, no lejos 
de un espacio cultivado. Usa materiales locales que tengan agujeros más o menos 
grandes para que puedan acoger distintos tipos de insectos. 


°° http://www.rspb.org.uk/advice/helpingbirds. 
7 http://www.snh.org.uk/salmonintheclassroom. 


383 John Muir fue un naturalista nacido en Dunbar, Escocia, en 1838. En 1892 fundó 
Sierra Club, el primer grupo conservacionista de la historia. 


* https://www.johnmuirtrust.org/john-muir-award. 
Capítulo nueve. ¿Qué hacer en una jungla de cemento? 


40 http://creativestarlearning.co.uk. 


4 Las camas de cultivo elevadas son espacios, generalmente cuadrados o 
rectangulares, delimitados por cercos de madera, PVC, hormigón, etc., y rellenos 
de un sustrato adecuado, donde se cultivan tanto hortalizas como plantas y flores 
ornamentales. 


* En España contamos como el Observatorio del Juego Infantil 
http://www. observatoriodeljuego.es/ 
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% http://playengland.org.uk. 

Y http://www.outdoorplayandlearning.org.uk. 

+ http://familiasenruta.com/fnr-crianza/educacion/escuelas-bosque-espana/ 
* http://www.forestschoolassociation.org/what-is-forest-school. 

7 http://www.playpods.co.uk. 


Capítulo diez. Mantener la motivación 


“Para saber más sobre este juego, consultar la 


http://www .jdejuegos.net/index.php? 
option=com_content&task=view&id=431&Itemid=106 


Capitulo once. Dudas, miedos y preocupaciones 


” http://www.fungi4schools.org. 

% http://www.naturedetectives.org.uk. 

` http://www.rspb.org.uk. 
 http://www.rspb.org.uk/wildlife/birdguide/status explained.aspx. 
 http:/creativestarlearning.co.uk. 

* http://www.naturedetectives.org. 

` http://ispot.org.uk. 

* http://www.eco-schools.org.uk. 

> http://keepbritaintidy.org. 


Capítulo doce. Integrar el aprendizaje fuera del aula 


% http://projectbritain.com/traditions.html. 
` http://cityinenvironment.blogspot.com.es/2013/02/the-valley-section.html 
% http://www.surveymonkey.com. 


Conclusión: Hacia un enfoque integral en todo el centro 


% http://www.lotc.org.uk/lotc-accreditations/lotc-mark. 
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